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    La luna está llena. Jamás la había visto brillar de esa manera. Yo, seguía corriendo, sentía el cansancio, pero no podía detenerme. La película seguía repitiéndose en mi mente. ¿Cómo pude ser tan tonta? ¿Cómo no me dí cuenta de la realidad?


    Estaba lejos de mi hogar, tan lejos... No conocía nada y a nadie en este país. Me mudé a Noruega para empezar una nueva vida, dejando atrás todo lo que tenía, siguiendo al amor y ahora huyo de él.


    Cuan lejos he llegado, no lo sé. Solo quiero escapar, correr, correr. Se apodera de mí el cansancio y siento que mis piernas no pueden más. No recuerdo haber corrido nunca así: “no se detengan ahora, grita mi mente, todavía no”.


    Y cuando casi me abandonan las fuerzas y mi cuerpo me reclama que no puede más, tropiezo y caigo de pecho. ¿Con qué he tropezado? No lo sé, solo sé que me he torcido un tobillo. Es un dolor muy intenso. Lo examino, no es nada grave, pero esto complica aún más mi situación actual.


    En ese instante, me doy cuenta de que ya he salido del perímetro del hotel donde me alojaba y ahora estoy en una finca privada. Con solo mirar a mi alrededor lo deduzco. Entre la luz de la luna llena y los pequeños faroles de hierro forjado que iluminan todo, logro divisar un camino de piedras ornamentales.


    Al levantarme del suelo puedo ver que hay un jardín impresionante con todo tipo de flores y colores. Es como una especie de laberinto. El centro es un pequeño invernadero de cristal. De donde soy, no son muy comunes y mucho menos de cristal.


    Tal vez pueda pasar ahí el resto de la noche y mañana ya veremos. Es lo que necesito, descansar, no pensar, solo descansar. Camino como puedo, entre pequeños saltos, hasta la entrada del invernadero.


    Entro. Es precioso. Imagino cómo se vería a la luz del día. Debe ser todo un espectáculo de colores. Los ladrillos del piso son grises. Hay todo tipo de flores, hay muchas que ni conozco. Nunca he sido muy amante de las flores. No es que no me gusten, pero me parecen un regalo poco práctico. Yo soy de cosas más útiles.


    Este lugar se parece a mi antiguo armario. Antes de lo sucedido, hace varios años era obsesiva con las cosas y acostumbraba colocar la ropa por colores. Así es aquí, todo por colores. Hay desde las intensas flores rojas, seguidas por las rosadas, anaranjadas, amarillas, blancas. Hermoso de verdad a la vista y al olfato. En el centro de todas las flores hay una linda y delicada fuente. No como las de la televisión o las películas donde arrojas una moneda y pides un deseo. Es una fuente pequeña, pero aún así, hermosa. Es de color gris con unos querubines en la parte superior. Tiene detalles en plateado. Invita a acercarse a ella y tocar el agua. Es muy tranquilizador observarla.


    Me acerco dando brincos para no seguir lastimando mi pie. La temperatura aquí es cálida. Me siento en el suelo cerca de la fuente, ya que mi cuerpo me está pasando la factura por la carrera anterior. En ese momento todos los eventos, pasados y presentes revolotean en mi mente. Y el amargo sentimiento de incertidumbre hacia el futuro, hace que mi mente de vueltas y vueltas. Me siento mareada tal vez por el exceso de ejercicio. Voy deslizándome hacía el suelo poco a poco. Presiento que voy perder el conocimiento. Ya no tengo fuerzas para más.


    


    ***


    


    Me despierto. Al sentarme me doy cuenta que ya no estoy en el invernadero. Estoy en una habitación, pero no es la del hotel donde me estaba quedando. Tampoco es un hospital.


    Observo a mi alrededor. El cuarto está pintado de color rosa muy pálido. Todo los muebles son de madera oscura con un estilo muy moderno. Las lámparas que se encuentran a ambos lados de la cama llevan el mismo estampado que el pequeño sofá que hay en la habitación y están encendidas con una luz tenue.


    La cama es muy cómoda. Tiene sábanas blancas con bordes tejidos delicados, del color de rosa que tienen las paredes sus tejidos muy parecido al mundillo. Hay un ventanal grande cubierto con cortinas de techo a piso en combinación con la corcha. Gran parte del cuarto está alfombrado. El resto del piso es de madera.


    Todavía mi cuerpo me reprocha todo el esfuerzo que hice. Se refleja ente las cortinas una tenue luz. Imagino que ya es de día. Pero; ¿Cuánto tiempo llevo aquí y cómo llegué? Lo desconozco.


    Estiro un poco los brazos hacia arriba y me percato de que ya no tengo puesto mi traje, el color perla que utilicé para viajar la noche de la boda. Llevo un camisón fino, color coral muy cómodo y sexy. Es en ese momento que entro en pánico. Y las preguntas vuelven a retumbar en mi cabeza; ¿Dónde estoy? ¿Cómo llegue aquí? ¿Quién me cambió de ropa? Es todo una locura.


    De repente entra una mujer de unos cincuenta y tantos años. Tiene unos ojos enormes, de color azul cielo. En las manos trae una bandeja plateada. La coloca en la mesa de noche a mi lado izquierdo. La bandeja tiene una tetera y una taza pequeña. Además, en la bandeja hay limones picados y varios sobres de té.


    —¡Que bueno que despertó! ¿Ha descansado bien? —me pregunta la mujer.


    —Eh... sí gracias pero... ¿Dónde estoy? —pregunto casi en un susurro— ¿Cómo he llegado aquí? ¿Quién me trajo?


    La acribilló con preguntas sin darle tregua, ni espacio para contestar. Al mismo tiempo trato de salir de la cama pero había olvidado que tenia un tobillo lastimado y me retuerzo al colocarlo en el piso. Ella se acerca a mí y con una paciencia infinita, me ayuda para colocarme nuevamente los pies en la cama.


    —Tranquila, no se asuste. Mi nombre es Agnes. Estás en la residencia de los Vestronny. Soy el ama de llaves. El Dr. Vestronny le encontró inconsciente en el invernadero hace ya unas horas y ordenó que la trajeran aquí.


    —Ah... ¿ordenó? —Todavía estoy muy sorprendida y un poco atontada—. Creo que todavía no he recuperado por completo las funciones de mi cerebro. ¿Cuánto tiempo he dormido?


    —Lleva durmiendo unas siete horas. Pero tranquila, ya la ha revisado el médico de la familia y dice que solo necesita un poco de descanso. Le he traído un poco de té. Es bueno después de haber estado afuera tan tarde en la noche. Le recomiendo que lo tome, le caerá muy bien —me dice mientras termina de acomodar la bandeja en la mesa de noche.


    Aunque mi subconsciente me dice que no confíe, mi cuerpo no quiere responder. Es una lucha a muerte entre mi mente y mi cuerpo. Y gana el cuerpo. Me dejo caer nuevamente en la almohada.


    —Gracias por todo —digo y tomo de el té. Mmm está muy rico, digo para mis adentros.


    Veo que Agnes se va a retirar y mi mirada le dice que no se vaya. Como si me leyera la mente, me dice:


    —Tranquila, regreso en un par de horas, ahora, a descansar nuevamente. —Se va y me quedo allí, sola.


    Cuando termino el té, coloco nuevamente la taza en la bandeja. Me acurruco en la cama y antes de cerrar los ojos pienso en cómo será el Dr. Vestronny. Miro a mi alrededor e imagino que este palacio debe ser de un hombre de edad, de un abuelito. Sí, imaginó, debe ser así, ya que al verme desmayada en su invernadero no llamó a la policía si no que me dio asilo. En ese instante caí en un profundo sueño vencida por el cansancio.


    Al despertar decido ir hacia la puerta que creo que es un baño. Al poner los pies en el suelo soy consiente de mi problema del pie, así que apoyo mi peso en mi otro. Lo llevo vendado hasta la mitad de la pierna. Es una especie de tobillera, aún así el dolor es intenso.


    Esta molestia me recuerda una ocasión en la clase de educación física en la escuela superior. Era el examen de voleibol y me lastimé de una manera muy similar a esta ocasión. Por supuesto reprobé el examen después de la torcedura.


    Me duele, pero tengo que llegar al baño, mas bien, necesito llegar al baño. Así que decido dar saltitos hasta allá.


    Junto al sofá veo mis cosas personales. Está la pulsera que me regaló mi abuela para mi graduación de la universidad, un regalo con tanto amor. Son unos eslabones pequeños con unos colgantes de distintos corazones. Mi abuela Tata siempre ha sabido que me encantan los corazones de todas formas y tamaños. Sé que no es muy costosa, pero aún así, es muy delicada y hermosa.


    También veo el reloj que fue regalo de mi Tío Tito, el traje y los zapatos. Veo la gargantilla entrelazada de oro blanco con pequeñas esmeraldas y diamantes. Es otro de los regalos de bodas que en conjunto con las pantallas que dejé en el hotel. Junto a todo eso está mi cartera de mano, que fue lo único que tomé antes de salir corriendo.


    Entro al baño. Es acorde con la habitación: grande, elegante y moderno. El enchapado de las paredes es perla-rosado con detalles en “stainless-steel”. Tiene una bañera enorme y lavamanos estilo vessel, transparente.


    Me miro en el espejo y los recuerdos se apoderan de mí. Son los recuerdos de una de las noches más tormentosas de mi vida, la noche tormentosa de aquel jueves de agosto, en que mi vida cambió por completo.


    Sacudo mi cabeza para dejar escapar esos recuerdos. Me lavo la cara un poco para sacar los residuos del maquillaje que quedan en mis ojos. Parece que he envejecido unos años en una sola noche. No es para menos luego de todo lo que pasé.


    Estoy herida, no física, sino emocionalmente. Si estuviera en mi país correría al consultorio del Dr. Nestor Vargas. Estoy segura de que él me ayudaría a ordenar todos mis pensamientos, como lo ha hecho en los últimos años.


    Regreso a la habitación y echo un vistazo a mi alrededor. La señora de la casa tiene muy buen gusto porque la decoración es muy bonita. Me pregunto si también será tipo abuelita como imagino que sea el Dr. Vestronny.


    Decido volver a la cama. Todavía debo descansar un poco. No creo que pueda resolver nada si no estoy completamente repuesta. No ha regresado Agnes a la habitación, pero por el momento lo único que deseo es descansar un poco más.
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    Estamos a finales de agosto. Ya he comenzado mis estudios en el Recinto Universitario de Mayagüez en ciencias naturales. También comencé a trabajar en la biblioteca del colegio. Mi vida, como siempre la imaginé, está comenzando.


    Luego de terminar de organizar los últimos libros que están en recepción, verifico que no quede nadie. Eso me toma varios minutos, ya que la biblioteca tiene tres piso y un anexo que llamamos el cuarto piso cerrado con llave, donde están los documentos federales. Para usar éstos, tienes que pedir la llave a los empleados de circulación. En el primer piso conseguimos las colecciones de referencia, audiovisual, patente y el centro de cómputos. También se encuentran las oficinas administrativas y de procesos técnicos. En el segundo piso, están los anaqueles de revistas y los “joyrnals”. El tercer piso, el más importante, contiene la colección de circulación, libros de reserva, los préstamos interbibliotecarios, el departamento de sistemas, las colecciones puertorriqueñas, las salas de estudio grupal, las salas de conferencias y un salón de clases.


    Me despido de Edgar, el encargado de cerrar y de Luis, el guardia de seguridad nocturna. Cruzo el colegio y me dirijo a la salida sur, a El Calvario. Lo llaman así la mayoría de las personas porque es una escalera empinada de cien escalones. El entorno es bastante bonito de día, resguardado por muchos árboles de mangó entre otros, pero en la noche es medio lúgubre. Es la manera más fácil de llegar al apartamento que comparto con mi mejor amiga Maritza, quien de seguro no ha llegado ya que es jueves y ella suele ir a la reunión de la sororidad.


    Maritza y yo nos conocimos en un concurso de oratoria que hubo hace varios años, cuando estábamos en décimo grado. Llegamos a las semifinales, pero ninguna entró a la final. Ella siempre pensó que estuvo arreglado, pero la realidad es que hubo mucha competencia. El siguiente año gané la competencia y una beca. Nos mantuvimos en contacto todo ese tiempo ya que la química fue buena y nos reencontramos en la semana de orientación. Ambas somos chicas de campo. Ella es de San Sebastián y yo de San Lorenzo, dos pueblo pequeños.


    Tenemos nuestras metas definidas. Queremos estudiar medicina. Ella quiere especializarse en pediatría y yo en ortopedia. Somos muy parecidas. La única diferencia marcada es que ella viene de una familia acomodada de San Sebastián, compuesta de sus padres y sus dos hermanos. Yo vengo de una familia humilde con solo mi abuela y tío. Mi padres murieron en un accidente a causa de un conductor ebrio cuando yo era muy pequeña. Junto a ellos murió el hermanito que tanto había deseado, ya que mi madre se encontraba embarazada al momento del accidente. Fue una tragedia familiar.


    Sigo divagando en los recuerdos. Ya he salido de las inmediaciones del colegio y estoy pasando por la calle Bosque. Esta calle, aparte de albergar la mayoría de los hospedajes, es el centro de diversiones el jueves en la noche. Hay varias barras y para muchos estudiantes el jueves es el último día de la semana, por lo que salen a compartir.


    Paso esquivando a las personas que disfrutan de su jueves social, además de los turistas que llegan para ver los XXI Juegos Centroamericanos y del Caribe Mayagüez 2010. Todavía me quedan varias calles que recorrer antes de llegar al hospedaje. Voy inmersa pensando en el examen de química de mañana. Es una materia que domino pero no puedo dejar de estar nerviosa, ya que es el primero del semestre.


    Al volver al mundo real, me percato que hay un chico arrodillado en un poste de la luz; parece no estar bien. Intento no preocuparme, he visto varios casos así. Los chicos beben demás, y después pasan varias horas deambulando. Pero el médico que hay dentro de mí, preocupada por los demás siempre aparece.


    Según me voy acercando el corazón y la razón me dan un grito de alerta. El chico viste unos jeans, una camiseta azul con una bandera inglesa impresa, una gorra y botas negras.


    La luz no es buena, no logro definirlo, ver si está consiente. Al acercarme más a él, veo que está muy golpeado. Me acerco a ayudarlo con calma. En ese momento él se levanta a toda prisa y me arrastra a un callejón cerca del terminar de trasporte público. En ese momento sé que de ésta, no saldré bien librada...


    Me levanto bañada en sudor. Otra vez han comenzado las pesadillas de lo que me sucedió hace varios años. Ya había conseguido que desaparecieran, pero imagino que después de un evento tan traumático como el de ayer hizo que regresaran.


    Tengo que salir de la cama. Siento el cuerpo entumecido y me pregunto cuanto tiempo llevo durmiendo. Me levanto y me dirijo al baño para refrescarme la cara. Esta es la mejor medicina después de semejante pesadilla.


    Al salir del baño me siento mucho mejor. Me aproximo al ventanal y retiro un poco la cortina. Veo un pequeño lago a lo lejos. En la parte más angosta del lago hay un puente angosto que lo cruza. Está rodeado de muchos árboles, todo naturaleza. Está hermoso, muy florecido, debe ser porque estamos a principios de primavera. Es una tarde espectacular. Veo la hora, son las primera horas de la tarde y decido que es hora de regresar al mundo real, si se puede llamar así. Debo regresar a la realidad, a mi realidad.


    Cuando comienzo a desvestirme, tocan a la puerta. Me coloco la bata nuevamente y respondo.


    —Pase —y veo entrar nuevamente a Agnes con algo en sus manos.


    —Se le ve mucho mejor. Le he traído algo de ropa y también desea preguntarle si le apetece bajar a comer o prefiere que le traiga la comida aquí —dice colocando la ropa en el lindo sillón que hay en la habitación—. Estoy segura que es de su talla —me indica mientras acomoda la ropa.


    —Gracias, pero creo que es hora de irme. He abusado mucho de su hospitalidad y creo … —al decir eso me muevo para recoger mi traje y hago una mueca de dolor por el pie que tengo torcido.


    —No creo que sea la decisión correcta, además, no es molestia y el Dr. Vestronny ha insistido mucho —toma de mis manos el vestido que me iba a poner y dice —yo me encargaré de esto.


    —Está bien, debería darle las gracias a la persona que me recogió y me dio albergue —tomo la ropa que me ha traído Agnes y entro al baño.


    Es un pantalón negro que para mi fortuna me queda muy bien. Resalta un poco mis caderas. El suéter es de seda muy suave. Es color verde y al mirarme al espejo resalta mis ojos color aceituna.


    Agnes, antes de salir, me mencionó que había cremas y maquillaje por si deseaba utilizarlos.


    Físicamente no me quejo. Soy de piel blanca, pero no pálida. Mi estatura es la promedio, para la isla en que nací y me crié. Mi busto resulta prominente, cara redonda y siempre las mejillas rosadas debido a una afección en la piel, que me viene de maravilla hoy. Mis ojos son color aceituna. Llevo el cabello rizado muy largo.


    No me maquillo demasiado. Resalto los ojos, que son la parte de mi rostro que mas llama la atención. Utilizo un poco de rizador, sombra clara y un brillo en los labios. Los productos que hay son nuevos y de muy buena calidad. Solo quiero quitarme los años que me cayeron encima por la noche anterior.


    Salgo de la habitación y me encuentro con un pasillo desde donde puedo ver el vestíbulo y una sala enorme. Imagino que es donde se recibe a todas las personas. El pasillo está completamente alfombrado. En las paredes hay unos hermosos cuartos. Al acercarme a admirarlos me percato de que son fotografías enmarcadas muy acorde con la decoración. Deben ser de un artista local. Son de muy buen gusto.


    Bajo las escaleras sujetándome del barandal y apoyándome en mi pie bueno. Me llevan a la primera planta y caigo al impresionante vestíbulo que había admirado desde arriba. Está muy iluminado con un ventanal de techo a piso. El techo es muy alto, entrecruzado con madera. Hay unos muebles tipo “lounge” y el piso es en madera, muy hermoso. Todo muy acorde con lo que he visto hasta ahora.


    En ese momento veo que Agnes camina hacia mí.


    —Que bueno que decidió bajar a comer con el Dr. Vestronny, —me dice conduciéndome hacia el comedor con la mano —le va hacer muy bien su compañía.


    Entramos al área del comedor. Es un suntuoso comedor con tope de piedra y diez sillas. Las paredes están repletas de fotos enmarcadas. Todas son de distintos lugares del mundo. Hay muchas paisajistas, varios “close-up” de la naturaleza y objetos inanimados.


    Agnes no me interrumpe, me deja observar todos y cada uno de los cuadros. En realidad son muy hermosos. Deleitan la vista.


    Cuando termino veo que Agnes ya me tiene seleccionada la silla donde me voy a sentar.


    —En unos minutos llegar el Dr. Vestronny, ¿le apetece algo de tomar en lo que espera? —me pregunta.


    —No, gracias.


    Me siento y ella llena una de las copas de agua y vuelve a desaparecer. Tomo un sorbo para calmar mis nervios. Sí, tengo que admitir que estoy un poco nerviosa. Quiero conocer al hombre que me dio cobijo, pero también estoy nerviosa porque sé que tengo una realidad a la cual enfrentarme.


    Estoy envuelta en mis pensamientos y de repente escucho un ruido. Llega un hombre utilizando un bastón. Es un hombre joven y muy apuesto. Debe tener unos treinta y tantos. Tiene el cabello oscuro y lacio, piel dorada y los ojos oscuros.


    Viste una camisa de algodón con mangas largas y cuello en V color blanca, unos mahones color gris y unos zapatos negros casuales. Tiene una mirada sin expresión, como si no tuviera alma. No hay brillo en sus ojos. Aún así es muy guapo. Se sienta a la cabeza de la mesa, justo a mi lado. De inmediato reaparece Agnes.


    —Buenas tardes Dr. Vestronny, ¿desea que le ofrezca algo de tomar antes de la comida?


    —No, solo la cena por ahora, Agnes y por favor, no me llames Dr. Vestronny. Sabes que no me gusta —dice mirándola con cariño y luego dirige la mirada hacia mí —Buenas tardes señorita, ¿cómo se siente?, ¿cómo va su pierna?


    Yo sigo allí como si el tiempo se hubiera detenido. ¿Dónde está el abuelito que imaginé? Me quedo mirando aquel hombre que no solo es muy guapo, si no que tiene una voz muy varonil, fuerte, de esas voces que son perfectas para la radio. Tanto Agnes como el doctor Vestronny me miran esperando una respuesta. ¿Respuesta a qué si ni siquiera estoy prestando atención?


    —Eh... —Dios que vergüenza, no recuerdo lo que me preguntó.


    —Solo quiero saber cómo se siente —insiste.


    —Es... es un placer conocerlo Dr. Vestronny– tartamudeo y eso me hace sentir estúpida. —me llamo Camila y quiero darle las gracias por lo que hizo por mí; por todos los detalles que ha tenido. Lamento haber entrado sin permiso a su propiedad.


    —No ha sido nada, pero será muy interesante saber cómo llegó hasta aquí sin ser vista por las cámaras de seguridad —me habla sin apartar la mirada de mí. No pestañea y me hace bajar la vista a la mesa. Tuvimos que buscar en las pocas cosas que traía consigo, espero que no le moleste, pero necesitábamos un poco más de información para el médico, Camila Zoe Quirós.


    Sabe mi nombre completo, luego recuerdo que llevo en mi bolso de mano mi pasaporte. Su mirada es como si me quemara. De inmediato reconozco que fue un error acceder a cenar con este hombre.


    En esos momentos entra Agnes junto a una chica. Es prácticamente una niña y le agradezco en silencio. Esa mirada, esa voz, me perturban y no se por qué.


    —Sírvenos la cena Agnes —dice—, la Srta. Quirós debe tener apetito, todavía se ve un poco pálida.


    —Por favor, dígame Cam —le digo.


    Nos sirve una cena que se ve muy bien, debe ser por el tiempo que llevo sin comer y porque mi apetito es bueno. Nos sirven un tipo de pasta con pollo y una salsa blanca que se ve deliciosa.


    Agnes y la chica se retiran.


    —Espero que te guste la pasta, Cam. Es uno de mis platillos favoritos y a Agnes le queda muy bien —me dice sin retirar su mirada de mí. Yo lo miro pero desvío la mirada, esa mirada me pone muy nerviosa —Y, ¿cómo sigue de su tobillo?


    —Mucho mejor gracias, es solo una torcedura, nada grave. Con un poco de masajes y unos ejercicios mejorará rápido —Él comienza a comer y yo aprovecho esos instantes para observarlo con más detenimiento.


    Es un hombre sorprendentemente apuesto. Sus rasgos faciales son muy finos y con un porte muy elegante. Es como el dios griego de la belleza masculina, un Adonis.


    Veo que se le dibuja una sonrisa en sus labios. Me ruborizo un poco. No suelo impresionarme con frecuencia pero en esta ocasión, no lo puedo controlar.


    —Me tomé el atrevimiento de llamar al médico de la familia para que te revisara, espero que no te haya molestado, Cam, quería asegurarme que estuvieras bien. El doctor nos dijo exactamente lo mismo. Pero él aconseja hacerte una radiografía para estar más seguros de que todo está bien —continúa diciéndome—. Buscamos información en tu cartera de mano pero no encontramos mucho. —hace una pausa y luego continúa—: Pero dime, cómo llegaste hasta aquí, mi propiedad colinda con el hotel, pero está bastante lejos —Mientras me habla yo sigo idiotizada con él pero cuando menciona el hotel, es como un baño de agua fría y vuelvo a la tierra—. ¿De qué estabas huyendo?


    —Es que todo se quedó en el hotel. Y tienes razón huía de mi realidad, pero no se preocupe no he matado a nadie.


    —Pues es una suerte que te haya encontrado. Es primavera pero en las noches baja mucho la temperatura, y tu vestido era un poco ligero —se me queda mirando esperando respuestas—. Pero, coma, que se le va a enfriar la comida —me dice de manera que parece que me está dando una orden, o por lo menos eso siento.


    Espera respuestas que yo no quiero dar en estos momentos. No me siento cómoda. Ya había recibido mucho de este hombre que apenas conocía. También estaba a la inquietante sensación que me recorría el cuerpo al escuchar su voz.


    —Llegué el domingo en la madrugada. Solo tomé una mala decisión y ahora me tengo que enfrentar a las consecuencias. —De repente mi apetito desapareció al igual que mi ánimo de todo —Debo regresar a la amarga realidad y enfrentarme a todo. Además, debo ir a la oficina de NAV* para aclarar mi situación en este país y en tres semanas comienzo a trabajar. Le pagaré la consulta del médico en cuanto recoja mis cosas.


    —Pero todavía no estás bien del pie. Estoy seguro que puedo ayudarte con los tramites en la oficina NAV y también mandaré a recoger tus cosas en el hotel.


    —No, no quiero seguir dándole lata con mis cosas. Ya ha hecho demasiado por mí. Sin conocerme Dr. Vestronny, me ha hospedado aquí y…


    —Víctor, llámame Víctor. No tienes que enfrentarte a esa realidad que tanto te perturba hasta que no te sientas bien. O, ¿acaso es que alguien te espera? —y su mirada se encuentra con la mía —¿Alguien espera por ti?, Cam —Esa voz, esa manera de decir mi nombre, tan fuerte, me deja sin aliento y mis pensamientos vuelven a desaparecer —De otra manera te ofrezco quedarte hasta que estés bien de ese tobillo y luego ya veremos. Todos los problemas tienen solución, solo la muerte no la tiene y yo te veo viva, muy viva.


    —Ok —fue todo lo que salió de mis labios.


    —Bueno pues comenzaremos enviado a buscar tus cosas al hotel. Ponte cómoda. Voy a hacer unas llamadas, con tu permiso, Cam.


    En esos momento se levanta y apoyándose en el bastón se marcha. Esa manera de decir mi nombre me asusta. Y me pregunto, qué le habrá pasado para que utilice ese bastón. Y ahí está nuevamente la doctora que hay dentro de mí o mejor dicho la curiosa terapeuta física que soy, haciendo preguntas. ¿Habrá sido un accidente o es acaso una enfermedad?


    El caso es que nunca me había sentido tan falta de palabras. Por lo regular hablo mas que un loro enjaulado. Hablo mucho y rápido. A veces ni yo misma me entiendo. Tal vez sea el idioma. Éste no es mi idioma principal y aunque lo domino muy bien, tengo mis limitaciones.


    Tengo que irme, regresar y averiguar hasta dónde ha llegado la mentira de James. También soy nueva en este país. Y tengo asuntos que resolver.
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    He recorrido un poco la planta baja de la casa con cierta dificultad. Vi varias fotografías más. No están firmadas. El artista que las trabajó debe ser un conocido de la familia. Hablando de familia, no recuerdo haber visto una Sra. Vestronny ni nada por el estilo. ¿Será casado este hombre o preferirá otro Sr. Vestronny? De ser así no me extrañaría, hay hombres físicamente hermosos pero que prefieren la compañía masculina como el cantante Ricky Martín, cada cual con lo suyo.


    Entro a una habitación enorme, como una sala de estar. Hay una pantalla de televisión gigante, varias estanterías con algunos libros, una barra de fondo y un sofá que se ve muy cómodo. También hay varias revistas y periódicos. Cerca de la barra hay un ventanal igual a los del resto de la casa con vista al lago igual a la que se ve desde mi cuarto. También se ve a lo lejos el vivero y me pregunto si ese es el mismo donde me encontraron.


    Al lado del ventanal hay una mesita con un juego de ajedrez ya comenzado. No sé mucho del juego pero me hace recordar a mi amiga del alma, Maritza. Ella sí era una campeona. Recuerdo que en la universidad Maritza rompió varios récords. Derrotó a muchos de nuestro compañeros y se ganó una muy buena fama. Intentó, sin éxito que yo aprendiera pero ni eso ni los juegos de videos son lo mío. No pasé de la primera consola de Nintendo.


    A diferencia de otras partes de la casa, esta habitación no está decorada con grandes cuadros de fotos. Está muy bien decorada, pero las paredes están vacías.


    Me acerco al sofá y comienzo a ojear las revistas. Todo muy diferente a mi mundo occidental. Hay revistas de moda, deportes, negocios, periódicos del diario, de todo. Pero lo extraño es que no parecen haber sido leídos por nadie.


    Reviso la parte de los clasificados. Debo conseguir un alquiler. A pesar del ofrecimiento de Víctor no debo abusar de mi suerte.


    Ya en tres semanas comienzo a trabajar y podré pagar un apartamento. Espero que mi nuevo empleo en Oslo Therapy Center llene gran parte de mi tiempo y pueda olvidar mis problemas.


    Me entrevisté vía SKY con varias clínicas y hasta hospitales. Éste me pareció el adecuado, además, es el más accesible al apartamento que habíamos rentado James y yo.


    Sigo revisando, y veo el anuncio del gobierno de la oficina de NAV. Recuerdo que ya había solicitado el D-number* y la próxima semana ya lo tendré disponible. Aquí es compulsorio tener este número si deseas trabajar.


    Leo la columna de alquileres, un poco alto, pero así es el mercado de aquí. No me sorprende en nada ya que antes de aceptar mudarme hice una búsqueda del mercado.


    Miro por el ventanal y la tarde cae hermosa. Me pregunto hasta cuándo tendremos este clima tan placentero. Tengo que buscar más información sobre el clima. Mi equipaje es bastante completo, no creo que tenga problemas, pero me gusta estar bien informada.


    Mientras me pierdo entre los periódicos y mis pensamientos, entra Agnes. Trae consigo varios periódicos y revistas.


    —Veo que encontró en qué entretenerse. Aquí están las ediciones de hoy.


    —Gracias —le digo y antes de que se escape nuevamente decido que es hora de respuestas—. Agnes, ¿qué le pasó a el Dr. Vestronny en la pierna?


    Ésta se detiene y se queda pensativa y cuando creo que va a evadir mi pregunta, me contesta con una voz un tanto apagada.


    —Fue a causa de un accidente de auto —se limita a decir y al parecer eso es lo único que voy a sacar por el momento.


    Pero quiero más información.


    —¿Hace poco tiempo del accidente?


    —No, hace ya casi cuatro años —se voltea para irse pero algo la detiene. Espero que no sea mi cara de tonta por no obtener lo que tanto estoy buscando—. Como ya ha visto en otras partes de la casa, las paredes están decoradas con diferentes cuadros con fotos. Son fotos tomadas de diferentes partes del mundo. Fueron tomadas por la Sra. Jessica, era la esposa del Dr. Vestronny.


    Veo en su mirada mucho dolor y deseo no haber preguntado. El corazón me dice que lo que voy a escuchar es una historia trágica.


    Decido desviar un poco el tema a la afección en pierna de Víctor. Y ahí estoy yo preguntando nuevamente. Acaso no me canso de preguntar.


    —Pero, aún cojea mucho, parece que le da mucho dolor.


    —Su dolor es en el alma, no en su pierna. En ese accidente murió la Sra. Jessica. El señor no se ha recuperado del todo.


    Bueno esta conversación se hizo delicada y decido cambiar el tema. Quiero preguntar por la niña que la acompañaba esta tarde.


    —¿Quien es la chica que la acompañaba hoy al servirnos la cena?


    —Es mi sobrina-nieta. Yo estoy a cargo de ella hace varios años. Mi sobrina murió durante el parto y mi hermana murió varios años después. Desde entonces yo me hice cargo de ella. Ya este próximo año comienza en la universidad —su rostro vuelve a iluminarse al hablar de ella—. Se llama Ivis.


    Vaya con mi suerte, ahí está, hago otra pregunta y nace otra triste historia.


    —Se ve que la quieres mucho.


    —Sí, nunca tuve la oportunidad de tener hijos propios. La maternidad no me alcanzó jamás. Me dediqué a la crianza del Dr. Vestronny, a su hermano el Sr. William y luego a Ivis. Es una buena chica.


    —¿Lleva muchos años con el Dr. Vestronny?


    —Si desde que nació. Sólo nos hemos separado cuando se fue a América a la universidad. Luego regresó casado con la Sra. Jessica y durante su primer aniversario ocurrió el accidente. Después de eso no ha vuelto a irse. Trabaja aquí desde su regreso y no ha querido volver a salir. Se ha confinado de castigo por creerse culpable de la muerte de su esposa.


    —¿Fue en América el accidente? —aprovecho de mi suerte para saber más sobre ese hombre tan enigmático.


    —Sí, fueron a visitar a los padres de la señora y de viaje por su primer aniversario.


    —Una gran pérdida —suficiente por hoy.


    —Debo continuar con mis tareas, pero si desea cualquier cosa, solo me deja saber. Por favor, no salga sin abrigarse, la temperatura desciende rápido en esta época del año.


    —No creo que me pueda mover mucho todavía —miro mi tobillo —pero gracias, te dejaré saber cualquier cosa y por lo que me has contado.


    —No se preocupe. El Sr. Víctor vive muy atormentado por los recuerdos pero es un hombre muy noble —mira alrededor y me hace un gesto hacia las paredes—. Éste es el único lugar en que no ha puesto las fotografías de la señora. Su hermano no se lo ha permitido, dice que tiene que tener un poco de espacio donde los recuerdos no lo arrollen siempre.


    Es viudo, con un dolor inmenso y, una amargura que estoy segura difícil de mejorar. Ya sé por que esa mirada tan triste, esos ojos sin alma.


    Luego de esto último, Agnes se va de la habitación y me quedo en un mar de pensamientos. Mi mente está repleta de información.


    Así que la artista de esas bellas fotos que he admirado es la esposa muerta de Víctor. La verdad tenía un muy buen ojo para eso de la fotografía.


    Considero que esta habitación se vería muy bien con algunas de sus fotos ya que tiene una excelente iluminación.


    Me quedo sumida en mis pensamientos. Así que Víctor está atormentado por la perdida de su esposa. Debió haberla amado muchísimo. Lleva cuatro años hundido en su dolor.


    Pero eso significa que su problema de la pierna tiene remedio. Bueno yo soy terapeuta física, tal vez esa sea la mejor manera de pagar todos las atenciones que él ha tenido conmigo, ayudándolo a mejorar su problema.


    Continúo viendo los periódicos que me acaba de traer Agnes y en ese momento escucho la puerta que se abre.


    Es él, es Víctor que ha entrado. Al verme se detiene en la puerta. Se me queda mirando, como sólo él, con esos ojos oscuros majestuosos, puede hacerlo.


    Le sostengo la mirada. Sé que son solo segundos, pero a mí me parece una eternidad. Me sorprende regalándome una sonrisa de oreja a oreja. ¡Qué sonrisa tan bonita tiene! Tiene unos dientes perfectos y unos finos labios que invitan a besar.


    —Así que aquí estabas. Pensé que te habías ido a descansar. No esperaba encontrarte hasta mañana —me dice mientras se dirige al ventanal.


    —Estaba revisando los periódicos. Espero que no le moleste doctor Vestronny.


    —Víctor, llámame Víctor. Me haces sentir viejo cuando me llamas doctor —dice sin dejar de ver por el ventanal —Además, hace ya muchos años que no ejerzo mi profesión por completo. Solo hago conferencias por SKY y me mantengo al día con memos vía email. Tener un doctorado en ingeniería eléctrica y otro en ingeniería naval no es suficiente. En estas condiciones en que estoy no me sirve de mucho.


    ¡Que tonta! Ya me había pedido que lo llamara por su nombre. Hundo mi cabeza entre los periódicos en forma de regaño, consiente de que no me está mirando.


    ¿Qué es lo que me pasa con este hombre? Nunca alguien me inquietó tanto como lo hace él. Debe ser por esa triste historia de la que acabo de enterarme. Pero antes de eso me sentía igual.


    Contrólate Cam, no es el momento de estar pensando tonterías.


    —Y dime Cam, ¿a que te dedicabas en Puerto Rico? —me pregunta. Y yo quedo de una pieza.


    ¿De dónde sabe que soy de Puerto Rico? ¿Cómo lo averiguó?


    —Sé que te estás preguntando cómo se esto —y ahí está otra vez, como si leyera mis pensamientos —pero tuve que hacer varias llamadas. Recuerda que te encontré desmayada en mi propiedad, sin nada más que una cartera de mano con pocos artículos personales. Sólo fue para propósitos de dar más información al médico cuando te revisó.


    Se ha virado para mirarme y mientras habla se va acercando a mi con mucha cautela, muy atento a mis gestos. Yo continúo ahí, inmóvil, sin saber qué decir. No sé si mirarlo o desviar su mirada. Sólo sé que mientras más se acerca, más fuerte me late el corazón.


    Se sienta en una de las butacas, cerca de mí. Coloca su bastón a un lado y se me queda mirando en espera de una respuesta. Es como si me hubiera tragado mi lengua.


    —Cam, te aseguro que si no hubiera sido necesario no habría buscado información sobre ti de esa manera —dice mirando, de arriba a bajo, sin una gota de vergüenza —Yo respeto mucho la privacidad. Detesto que se metan en mis asuntos y doy igual respeto a las demás personas.


    Hay quedaron mis deseos de ayudarlo. Se acaban de cerrar las puestas en mis propias narices. Como puedo ayudarlo sin inmiscuirme en sus asuntos. Tendría que revelarle lo que me ha contado Agnes, y no creo que le agrade mucho.


    —No te preocupes Víctor, se que en la situación en que te puse no tuviste opción —le digo mientras trato de no mirarlo, pero me es imposible —y te estoy muy agradecida por todo.


    —Ya he hablado con Oscar para que pase a recoger las maletas en el hotel en la mañana. Como indicó el médico debes guardar reposo para que el tobillo mejore —me dice sin mirarme —pero si mañana no te sientes mejor le daré instrucciones a Agnes para que te acompaña a sacarte unas radiografías y así descartaremos una rotura.


    —No creo que sea necesario, estoy segura que mañana estaré mejor. Créeme soy terapeuta físico y veo muchas lecciones como ésta. Sólo un poco de reposo y todo mejora. Tal vez mañana yo misma pueda recoger mis cosas al hotel y luego buscaré con calma un alquiler cerca de mi nuevo lugar de trabajo.


    Se inclina hacia adelante, me mira con detenimiento. Su mirada hace que se me ponga la piel de gallina.


    —Si ya tienes trabajo, imagino que has venido a quedarte en Oslo por un tiempo. Se puede saber dónde vas a trabajar.


    —Es una clínica de terapia física Oslo Therapy Center. Y, sí, esa es mi intención, comenzar una nueva vida junto a... —me callo, no deseo ni pronunciar su nombre.


    Continúo bajo el fuego de su mirada. Hay un silencio incómodo. No creo que él desee saber la trágica historia que me trajo hasta aquí. Suficiente tiene con lo que me contó Agnes para yo darle algo más en qué pensar.


    —Si no deseas contarme no hay problema. Cada cual tiene sus propios demonios —desvía la mirada y se pierde en sus pensamientos.


    Se levanta utilizando el bastón y camina hasta la puerta. Se detiene allí por unos segundos.


    —Creo que deberías reconsiderar lo de buscar tu equipaje en el hotel. No me gustaría sentirme responsable por lo que te pueda suceder. Aquí puedes quedarte todo el tiempo que necesites o por lo menos hasta que te aburras. No hay mucha diversión en esta casa y tal vez tu estés acostumbrada a otro tipo de ambiente —continúa parado delante de la puerta dándome la espalda —sé muy bien cómo se siente huir de un sentimiento que te atormenta. Yo soy de los que prefiere huir.


    Sabía que su dolor era grande. Pero jamás imagine que ese hombre tan guapo y fuerte se haya dejado abatir por el pasado.


    —Yo soy de las que enfrenta sus problemas. Como me enseñaron en mi casa, al mal paso, darle prisa. Y pronto tendré que enfrentarme a mi realidad.


    —Como tu prefieras, pero insisto que te quedes. Ya mañana sabré que decisión has tomado. Si necesitas algo puedes decirle a Agnes. Que descanses bien, Camila.


    Y desaparece detrás de la puerta. ¡Qué hombre tan enigmático! Para ser un ser lleno de amargura es muy amable al ofrecerme su casa en lo que consigo donde vivir. Porque de seguro con James no volveré jamás, no luego de lo que descubrí.


    Me quedo un buen rato más ojeando los periódicos para ponerme al día con las noticias locales. Veo mucho acerca de las compañías de botes de la zona y recuerdo que la economía de Oslo depende mucho de estas compañías, ya que es la industriaprincipal.


    Me llama mucho la atención unas noticias de las nuevas instalaciones de la compañía local más grande de botes y me pregunto si Víctor tendrá que ver con ella. La compañía se llama Vestronny and Sons. No creo que el apellido Vestronny sea muy popular pero quien sabe tal vez sea como Rodríguez en mi tierra, todos conocen a alguien de ese apellido.


    Se habla mucho de que son unas oficinas muy modernas y que estas instalaciones crearán muchos empleos en el mercado. Se resalta el nombre de W. Vestronny y recuerdo que Agnes mencionó que el hermano de Víctor se llamaba Willliam.


    Ya es tarde y decido ir al cuarto. Mañana tengo muchas cosas que hacer y muchas decisiones que tomar. Espero estar mejor de mi tobillo. 
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    Lucho sin éxito de quitarme ese hombre de encima. Me besa con fuerza. Me mete su lengua hasta el fondo, casi ahogándome. Y ese sabor a alcohol me invade. No puede hablar, sólo gime, es todo una pesadilla.


    Dios, te ruego que termine esta pesadilla que estoy viviendo. Sólo quiero que se vaya, que me suelte. Me desgarra la blusa. Me sube la falda y se deshace de mi ropa interior con facilidad. Trato de defenderme y me golpea. Un golpe que me aturde un poco.


    Recuerdo muy bien lo que mi Tío, que es policía, me enseñó. Comienzo a buscar señales, busco cicatrices, tatuajes, lunares, manchas; cualquier cosa distintiva.


    Puedo ver cuando se baja el pantalón un tatuaje que lleva de un ancla entrelazada. La tiene en la pelvis con unos corazones pequeños a su alrededor, y una M en mayúscula. Eso es todo lo que diviso desde esta posición. Su rostro está oculto por la oscuridad.


    Me agarra por el cabello y me penetra con fuerza, una y otra vez. Me besa, llenándome de ese sabor a alcohol tan desagradable. Intento morderle la lengua pero no lo consigo.


    El continúa penetrándome con mucha fuerza y sin piedad. El dolor, la vergüenza y la impotencia se apoderan de mí. Estoy siendo violada y ya es un hecho consumado.


    ¡Cuánto dolor, cuánta rabia siento! Ya no me quedan fuerzas para seguir luchando. Ruego que me deje, pero es inútil. Es como si tuviera un demonio por dentro. No me escucha, sólo acelera como un animal salvaje y cuando termina me besa, me besa una y otra vez.


    Intenta levantarse pero se tambalea, me mira y me propina un golpe que me hace perder el sentido.


    Despierto en un grito ahogado. Miro a mi alrededor y sé que ya no estoy en ese oscuro callejón. Fue otra de mis pesadillas.


    Estas habían desaparecido después de las terapias que tomé para mujeres que habían sido violadas. Mi mente comienza a recordar nuevamente todo lo sucedido en búsqueda de respuestas.


    Recuerdo muy bien esas terapias que insistieron que tomara. Al principio me negué a tomarlas pero al ver que mis pesadillas no desaparecían, me decidí a asistir. Fue donde conocí al Doctor Nestor Vargas, mi psiquiatra.


    Ahí también conocí a Esther. Una joven que fue violada por su padre durante ocho años. Esther y yo nos hicimos muy amigas. Me gustó su fuerza y su entereza después de haber sufrido tanto abuso.


    Ella es unos cinco años más joven que yo y entre las dos nos apoyamos mucho. Luego de finalizar el tratamiento comenzamos estudios en el colegio donde me gradué de terapeuta físico.


    Esther conoció a José, un compañero de estudios y fue amor a primera vista. Hacen una estupenda pareja y han hecho muchos planes para el futuro.


    El día de la boda fueron ellos los que nos llevaron al aeropuerto. Precisamente fue José el que me presentó a James Maxwell. James fue muy insistente para conocerme.


    Nos encontrábamos celebrando el final de nuestro penúltimo trimestre. Sólo nos quedaba hacer la práctica y ya casi estaríamos graduados.


    Yo, después de lo sucedido en Mayagüez, no deseaba salir de noche. Pero Esther y José me convencieron, asegurándome que me llevarían a casa a la salida del bar.


    Fuimos al local de moda en el área de Caguas, el pueblo donde estudiábamos. Ni siquiera nos quitamos los uniformes de la universidad. Era un grupo como de doce compañeros. Todos celebrábamos y brindábamos por ser los próximos terapeutas físicos.


    Entre la algarabía de todos y la efervescencia de los cuerpos ya haciendo efectos las cervezas, me acerque a la barra a pedir algo de tomar. El cantinero se me quedó mirando, literalmente con la boca abierta.


    Pensé que le había dado un ataque y le repetí la orden. Miré a mi alrededor pero sólo estaba yo pidiendo en esos momentos. Ese chico se volteó hacia su compañero que estaba acaramelado con una rubia vaporosa y lo haló bruscamente.


    Se acercaron y el chico le dice a su compañero: “Dime si has visto unos ojos más lindos que esos”. Su compañero se rió y le da una palmada en el hombro y vuelvió con su rubia.


    —Me vas a servir o no —le dije con mucho coraje en mí expresión.


    —Si tal vez, pero créeme cuando te digo que nunca en mi vida había visto unos ojos más hermosos que los tuyos.


    —Si, claro, y los enanitos verdes son azules —le dije ya bajando un poco mi molestia —Eso le debes decir a por lo menos cinco chicas por noche.


    —Tal vez, pero es la primera vez que lo digo con el corazón.


    Esta fue la primera vez que vi a James. Me cayó como una patada a media noche. Después de eso James se encargó de aparecer por “casualidad” en las actividades del grupo de estudios. Siempre tenía una buena excusa para estar presente. Con el tiempo José me confesó que él le había rogado por conocerme y fue tan insistente que lo convenció. Así que comenzamos a frecuentarnos hasta que nos hicimos novios.


    James fue ganándome poco a poco. Es un hombre de tez blanca, alto, con unos ojos azules impresionantes, de cuerpo muy bien tonificado. Es muy guapo, seguro de sí y, además, muy atento a los detalles importantes.


    El paso más difícil fue explicarle lo que me sucedió, ya que quería tener relaciones durante el noviazgo, pero yo no. Al escuchar-me y saber mis motivos para negarme, aceptó mis condiciones. Esto fue lo que hizo que realmente me interesara en él.


    Él no era de la isla. Me dijo que había llegado de vacaciones y se enamoró de la misma. Decidió trasladar sus estudios aquí.


    Su familia era adinerada. Su padre es un criador de toros de rodeo, todo un vaquero. Su madre era hija única de una familia de banqueros. Nunca tuvo la necesidad de trabajar. Era una pareja adorable. En una ocasión viajamos a visitarlos.


    Mi abuela como todas sus tradiciones nos acompañó, para que no se nos pasara la mano con los cariños. Por supuesto ella no sabía de nuestro acuerdo de abstención. Era una prueba de amor de parte de James.


    Cuando James terminó su carrera en ingeniería eléctrica consiguió un trabajo fuera de la isla con una compañía de botes internacional en Oslo, la capital de Noruega. Yo no dudé ni un segundo en seguirlo.


    Ese hombre que comprendió mis miedos e inseguridades valía la pena. Y aunque yo tenía empleo en un hospital de veteranos de la capital con muy buen sueldo y prestaciones, decidí que ya era hora de unir nuestras vidas.


    Acepté su propuesta de matrimonio que había rechazado antes con la excusa de que era demasiado rápido. Y luego de un año y dos meses de noviazgo nos casamos a principios del mes de marzo.


    La boda fue muy sencilla. Mi abuela y mi tío no permitieron que la familia de James ayudaran con los gastos. Eso no era de extrañar, siempre eran así. Me enseñaron a vivir solo con lo que ellos pudieran darme.


    Nos casamos ante un juez. Me decidí por un vestido color rosado muy a pesar del deseo de mi abuela. Ella quería que me casara por la iglesia y de blanco pero yo pensaba que ese derecho me lo habían arrebatado ya hacía tiempo.


    A la recepción llegaron los familiares de James y algunas amistades. De mi parte se reunieron los pocos familiares que me quedaban y mis amigos mas íntimos.


    La madrina de bodas fue mi mejor amiga Maritza. A Esther no le molestó, sabía muy bien el lugar que ocupaba en mi vida y lo importante que había sido su amistad en momentos difíciles. También sabía que Maritza era para mí como la hermana que nunca tuve.


    Bailamos, bebimos, realmente una noche muy bonita. Todo un fiestón.


    Cuando nos íbamos, abracé fuertemente a mi abuelita Tata. Sabía que pasaría mucho tiempo antes de volver a vernos. Separar-me de ella se me hacía difícil, pero James ahora era mi familia y como ella siempre decía “El casado, casa quiere”.


    Mi Tío era otra cosa. Él se bebió hasta sus propias lagrimas y cuando me despedí de él, lloró como un niño al que le quietan sus dulces. Sus amigos de la uniformada se lo llevaron a darse “un palo” a nombre del nuevo matrimonio.


    Al llegar al hotel subimos a la habitación y comencé a desempacar algunas cosas. El celular de James sonó. Era su madre para verificar como habíamos llegado. Yo había hablado a mi casa para notificar que habíamos llegado bien. Él estaba en el baño refrescándose y se lo llevé. Al salir dejé la puerta un poco abierta.


    Yo estaba un poco nerviosa. No sabía cómo reaccionaría. Sería mi primera vez desde la violación. Pero continúe desempacando para calmarme un poco.


    Recolecté varias cosas del aseo para colocarlas en el baño y escuche la voz de James un poco alterada. Lo conocía muy bien o por lo menos eso imaginaba hasta entonces. Escuché muy claro como le decía a su madre.


    —“...si mamá, todo está bien...No, todavía no le he dicho...no, no creo que le diga, que quieres que me deje después de lo que le hice...mamá, por favor, dejame tranquilo no creo que Camila me recuerde, seré muy cuidadoso y cariñoso...si como no lo fui hace casi ya tres años atrás...Me enamoré de ella, no sería la primera vez que el violador se enamorara de su víctima... Ya, no me atormentes mas con eso...”


    Estaba petrificada, no sabía si estaba respirando o no. La conversación continúo varios minutos más pero ya yo no la escuchaba. Estaba viviendo despierta mi peor pesadilla.


    Ahora me pregunto desde cuando James se dio cuenta que yo era aquella chica a la cual el violó hace casi tres años.


    Es extraño cómo ahora veo las señales. Yo me creía dichosa al pensar que James aceptó no tocarme hasta la noche de bodas, pero de haber sido diferente ni siquiera me hubiera casado con él. Recuerdo el horror en su rostro el día que le conté lo que me pasó. Lo recuerdo tan bien.


    James abrió la puerta y me encontró allí, parada con la cara pálida e inundada de lágrimas. Un llanto callado pero lleno de dolor.


    Y entonces lo vi. Él llevaba una toalla atada que le caía a las caderas. Quedaba al descubierto parte de su pelvis y su tatuaje.


    Lo reconocí de inmediato. Era el tatuaje del ancla entrelazada con corazones pequeños a su alrededor y una M en mayúscula. Este tatuaje era lo único que recordaba del infeliz que me violó sin piedad aquella terrible noche a finales de agosto.


    Trató de detenerme pero no pudo. Tomé mi cartera de mano y salí corriendo de allí, huyendo de mi realidad. No había duda, James era ese hombre que me causó tanto daño en el pasado y se había convertido en mi esposo.


    Recordaba su cara de horror al contarle lo que me habían hecho. Sé que no era por lo que me pasó, se vio a él mismo como un monstruo. Y era un monstruo que me envolvió con su cara linda. No olvidaba los detalles, las fechas, los lugares y, sobre todo, era tan comprensivo.


    Ya sé por que se cambió a vivir a la isla. Como el bien le dijo a su madre,“...se había enamorado de su víctima...”.


    Pero no, eso no es amor. Él fue una bestia que me arrancó brutalmente mi virginidad. Me hizo suya a la fuerza y luego me dejó tirada en la calle, casi desnuda e inconsciente.


    Fue el peor momento de mi vida. Por lo menos eso creía hasta escuchar esa conversación en el hotel. Gracias a uno de los trabajadores de la compañía de recogido de basura que me auxilió y me llevó a la sala de emergencia. Desde hospital llamaron a Maritza y ella se encargó de llamar a mi abuela y a mi tío. Recuerdo perfectamente la cara de dolor de mi abuela y la de rabia de mi tío.


    Me practicaron todos los exámenes médicos. Mi tío movió cielo y tierra en su trabajo pero nunca dieron con el responsable.


    Luego de esto me di de baja del colegio y me refugié en mi pueblo. Con mi inocencia también se fueron mis sueños de algún día ser médico ortopeda. Fui tomando fuerzas para seguir viviendo, recogiendo los pedazos de mi vida rota en minutos. Con el cariño de mi abuela y el respaldo de mi tío, logré incorporarme.


    Así llegué aquí, a este país lejos de mi familia y amigos. Todavía acostada, con todos estos pensamientos dando vueltas en mi cabeza podía sentir los estragos de mi última pesadilla.


    No ha amanecido, lo sé, puedo sentir el silencio de la noche, no es nuevo para mí. No puedo conciliar nuevamente el sueño. Aún cuando esta cama me invita a dormir y sabiendo que estoy fuera de su alcance.


    Tengo que levantarme y sacudir esos malos recuerdos que me llegan a la mente. Si continuó aquí seguiré hundida en mis pensamientos, en mi dolor, y sintiendo lástima de mi misma.


    Decido levantarme y al poner los pies en el suelo me doy cuenta de que el tobillo está mucho mejor. Antes de acostarme hice ejercicios y me di un masaje que me ha venido de maravilla.


    Recojo del sillón la parte superior de la bata de encajes que me trajo Agnes anoche y me la pongo. Es muy suave como la seda y muy elegante, con un color azul claro y encajes. Me parece demasiado fina para lo que estoy acostumbrada.


    Salgo al pasillo y decido dar una vuelta por la casa para ver si consigo despejarme un poco.
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    Bajo las escaleras y llego al recibidor. Ya me siento más cómoda en la casa. Me parece un tanto suntuosa pero a la misma vez acogedora.


    Me dirijo a la cocina a buscar un vaso con agua para calmarme un poco y volver a tratar de recuperar el sueño. La encuentro con facilidad ya que he visto desaparecer a Agnes en varias ocasiones hacía aquí.


    Hay detectores de movimiento en prácticamente toda la casa y al pasar se encienden las luces en las habitaciones en las cuales he estado. Esto es una muy buena forma de economizar energía.


    Entro a la cocina. Veo que es muy espaciosa. Todo los gabinetes son blancos y los enseres en acero inoxidable. El tope es en granito con destellos de colores marrones. Tienen en el centro una isla octagonal enorme. El techo es alto y cuenta con una campana sobre las hornillas para sacar el calor.


    Al igual que el resto de la casa es muy moderna. Agnes la tiene muy bien organizada, pienso que en una cocina como ésta mi abuela sería muy feliz. Aquí podría preparar esos exquisitos platos criollos que hace que las personas se chupen los dedos.


    Recordar a mi abuela hace que se me dibuje una sonrisa. En momentos como éstos extraño estar a su lado. Ella sería una maravillosa compañía y como siempre me ofrecería su hombro, sin muchas preguntas para que pudiera desahogarme.


    Busco un vaso y me dirijo a la nevera. Al abrirla me parece que estoy en el supermercado. Hay de todo lo necesario para alimentar un batallón.


    Antes del viaje leí que es difícil encontrar productos frescos en el área, que son costosos. Todo la información que investigué lo comenté con James quien siempre terminaba tranquilizándome. Expresaba que el sueldo que le ofrecieron daría para cubrir todo los gastos ordinarios y necesarios para vivir bien. Además, contaba con el apoyo económico de su familia que todavía no se resignaban a que él eligiera otra carrera diferente al negocio familiar.


    Imagino que ahora tendré que hacer muchos ajustes para comenzar mi vida sola. Nunca podré perdonar su engaño. Pero tampoco me verá vencida. Se que saldré adelante.


    Salgo de la cocina y veo que hay luz en el estudio. Me pregunto, quien estará despierto a esta hora. Son como las 2:30 de la madrugada. Será alguien que al igual que yo necesita despejar su mente.


    Según me voy acercando a la entrada escucho música. La reconozco de inmediato. Es Enya, una de mis cantantes favoritas. Me gustan mucho sus melodías.


    Abro despacio la puerta y veo a Víctor parada al lado del ventanal, con la mirada perdida en la oscuridad de la noche.


    Viste un pantalón de pijama negro con una camiseta ajustada blanca y está descalzo. Sujeta en una mano algo que parece una foto y en la otra su bastón. A su lado hay una mesa pequeña y sobre ella hay un vaso ya casi vació que imagino es de él.


    Dudo un momento antes de atreverme a entrar. Lo veo así, tan solo y con el pensamiento perdido. El corazón me suplica que entre, pero la razón titubea, no sé si será una buena idea.


    Sólo yo sé la fuerza que ejerce ese hombre sobre mí. Es algo difícil de explicar. Es como atracción de dos cuerpos que están próximos a chocar uno con el otro.


    Me decido a entrar, haciendo caso omiso de esa vocecita que me advierte en mi interior. Entro en silencio. Lo observo a lo lejos y me parece que no me he equivocado. Éste es el lugar donde quiero estar. Despacio voy acercándome al sofá, acortando la distancia entre los dos.


    De repente él gira y veo su rostro lleno de dolor. Al encontrarme me desnuda con la mirada. Me mira como si quisiera quitarme la ropa. Es como si quisiera algo de mí, algo que no sabe pedir.


    Luego posa sus ojos en los míos. Esa mirada, esos ojos oscuros que me hipnotiza que me hacen olvidar quién soy y dónde estoy, esa mirada encantadora. En esos instante en que sus ojos se cruzan con los míos, mi respiración se acelera, se descontrola.


    —Hola Cam... —me dice dirigiéndose a mí y dejando sobre una pequeña mesa la foto que llevaba en la mano.


    —No podía dormir y… y decidí dar una vuelta, pero no quiero interrumpirte, no quiero molestar.


    —Deberías estar descansando. ¿Cómo sigue tu tobillo?


    —Está mejor. Antes de acostarme hice unos ejercicios para recuperar la movilidad. Eh... que bonita la música que estás escuchando. Ésa tiene que ser Enya, me encanta su música.


    —Sí, es Enya, una de mis favoritas. ¡Qué bueno que te gusta! Si tu tobillo está mejor eso quiere decir que has decidido irte en la mañana. Mi oferta sigue en pie. No es tan fácil conseguir alquiler en la ciudad y entiendo que te faltan tres semanas antes de comenzar a trabajar.


    Lo miró extrañada. Cómo sabe él que comienzo a trabajar en tres semanas. ¿Acaso investigó mi vida completa?


    —No te asustes. La Doctora Henderson, jefa del departamento de terapia física y yo, nos conocemos, y por casualidad anoche me llamó para tratar de convencerme de iniciar las terapias nuevamente. Pero siéntate, ya somos dos los que no podemos dormir.


    Me siento en el sillón y él se acerca a la butaca mas próxima de mí y se sienta. Se inclina hacia adelante, cortando aún más la distancia entre los dos. No demasiado cerca como para molestar, pero sí demasiado cerca como para ponerme la piel de gallina.


    —Espero que no pienses que he pedido el expediente de tu vida al FBI u otra agencia gubernamental para saber si eres una asesina serial. Sólo ha sido una coincidencia —hace un pequeña pausa —Aclarado esto, sé que tienes muchas preguntas sobre mí, en especial por qué te he ayudado. No encuentro nada raro que quiera ayudar a alguien que entiendo está en una situación de desventaja.


    Así de sencillo define su ayuda para mí. Es como un caballero con armadura ayudando a una damisela en problemas. Un poco trillado para mi gusto, pero, hace pensar que todavía quedan personas buenas en el mundo.


    —Yo tengo los recursos para darte la mano y te aseguro que tengo mucho tiempo de ocio en mi vida —se recuesta completamente en la butaca con un gesto de relajación, parece un dios griego sentado en su trono —Además, ayudarte ha hecho extrañamente que me sienta más relajado. ¿Qué tal si me cuentas algo de ti? Tenemos tiempo por lo menos hasta que te aburras y te de sueño —sonríe un poco y veo su dentadura perfecta y, esos labios...


    —Bueno yo soy... soy terapeuta físico —tartamudeo —y me encanta mi profesión. Pero eso ya lo sabías.


    —Sí, pero prefiero escucharlo de tu boca —y al decir esto, me observa sin el mínimo de pudor —y cómo has llegado hasta aquí desde tan lejos. Representa otro idioma, otras costumbres, otro estilo de vida. Es un cambio radical y eso me hace pensar que vie-nes detrás de un gran amor o huyendo de algo.


    —Un poco de ambas —y mi mirada cae, así como mi ánimo —siguiendo el amor y ahora huyendo de ese mismo amor. Pero no creo que sea interesante los motivos por los cuales estoy aquí.


    Se acerca nuevamente al borde de la butaca. Así de cerca se ve más guapo y joven. Podría decir que está cerca de los veinte altos. Su aroma es un perfume que se apodera de mis sentidos y me embriaga.


    El pecho se me aprieta al recordar lo que me trajo hasta aquí. Las lágrimas comienzan a rodar poco a poco por mis mejillas. No lo puedo controlar.


    —No, no llores, por favor —y se acerca y me pasa su mano por mi mejilla derecha, secando mis lágrimas.


    Siento como un choque de electricidad que me recorre todo el cuerpo. Es un gesto muy amable de su parte. Y ese olor que emana de su piel es como un manjar para mí.


    Lejos de sentirme mejor, mis lagrimas no cesan. Ya no sé si lloro por la situación que tengo actualmente con James o por esto tan raro que me hace sentir este hombre que acabo de conocer.


    —¿Quieres que te sirva un vaso con agua?


    —No gracias, ya estoy mejor —le digo mientras me alejo un poco y seco mis lágrimas con mis manos.


    —No deberías llorar nunca, tienes unos ojos hermosos que no deberían ocultarse detrás de tus lágrimas —me dice mirándome fijamente a los ojos —es como un sacrilegio verte llorar.


    Esto me hace sonreír un poco.


    —También tienes una sonrisa encantadora y unos labios... —y al decir esto se calla por unos segundos y continúa —dejame ayudarte con tu situación en este país. Estás lejos de casa y yo puedo ayudarte, si tú me lo permites.


    Me toma las manos entre las suyas. Las mías son visiblemente más pequeñas. Me las estrecha y se las acerca a la boca y las besa con ternura. Sí, las besa tiernamente y mi corazón da un salto olímpico. Comienzo a sudar frió en cuanto sus labios rozan mi piel y siento que el sillón en el cual estoy sentada desaparece y caigo en un abismo.


    Él me mira, me mira. Y aún con mis manos entre las suyas me pregunta.


    —¿Qué dices de mi propuesta? Me dejas ayudarte.


    Se hace un silencio entre los dos, pero no porque no quiera que este hombre maravillosamente guapo me ayude, es que estoy congelada ante tanta cercanía. ¿Cómo alguien que acabo de conocer me brinda su apoyo y a la vez me hace sentir tantas cosas?


    Se me ocurre una idea, que no estoy segura funcione pero no puedo dejar pasar esta oportunidad. Es ahora o nunca.


    —Acepto que me ayudes, pero a cambio tu tendrás que aceptar que yo te ayude a ti también.


    —A ver, que quieres hacer por mí.


    —Quiero ayudarte a soltar ese bastón. Soy terapeuta físico y sé que con terapia y unos ejercicios recuperarás la movilidad por completo en poco tiempo —Ya, lo solté, sin más.


    —Y si yo no quiero curarme. ¿Qué tal si no tengo cura? Y si prefiero usar este bastón por el resto de mi vida.


    —Pues no hay trato —Ésta sí soy yo, desafiante, fuerte y habladora—. No dejo que me ayudes y yo no te ayudo.


    Sin más, me suelta delicadamente las manos, acerca su bastón y se levanta. Y siento que estoy a punto de perder una valiosa ayuda.


    Continúa mirándome sin decir palabra y entonces se que me he excedido. Sabrá que Agnes me contó todo. Él detesta que se metan en su vida privada.


    —Perfecto, perfecto, que descanses bien, mañana hablaremos, Camila Zoe Quirós. —Se va.


    Se cierra la puerta detrás de él y yo sigo hipnotizada por esa mirada, por el roce de nuestra piel, por ese olor y por el beso que me dio en las manos.


    Soy consiente de lo que acabo de hacer. Estoy en sus manos y me he comprometido a rehabilitarlo. Estoy en las manos de un hombre que apenas conozco, que me pone la piel de gallina, un hombre que me hace pensar que hay un mañana.
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    Despierto a media mañana y corro un poco al baño. Al salir del baño veo que sobre el mueble están mis maletas, las que dejé en el hotel. También está mi bulto de mano y una nota escrita a mano.


    


    “Recogieron todas tus cosas en la mañana en el hotel.


    No dejé que Agnes las acomodara para que no te despertaras. Anoche te desvelaste y era mejor dejarte descansar.


    Él que entrego las maletas dice que quiere hablar contigo.


    Espero que hayas recuperado el sueño.


    V. Vestronny”


    


    Así que James quiere hablar conmigo. Con qué mentira vendrá ahora. Me angustia pensar que lo tendré frente a frente nuevamente.


    Sacudo esos pensamientos y busco en mis maletas algo que ponerme. Saco unos jeans azules, una camisa sin mangas, blanca con un poco de bordado en las extremidades y busco mis Converse negros. Mis tenis favoritos.


    Ya que por el momento voy a estar aquí y Víctor aceptó que le pagara lo que ha hecho por mí ayudándolo con las terapias, debo conseguir el sitio adecuado para hacerlo. También quiero conocer el exterior de la casa y ver de cerca el vivero que con la luz del día, debe verse divino.


    Voy al baño y me hago una cola de caballo un poco ajustada, ocultando un poco los risos de mi cabello. Busco unos pendientes pequeños, me paso un poco de brillo en los labios y listo. Ahora a bajar y recorrer la casa.


    Luego pensaré en qué voy a hacer con eso de que James quiere hablar conmigo. No creo que tenga mucha prisa, si pudo sostener su mentira durante tanto tiempo, puede espera un par de días.


    Bajo las escaleras y me encuentro con un hombre mayor que está por salir por la puerta del frente de la casa. Tiene unos cincuenta y tantos, es muy alto y fuerte.


    —Bueno días —le dedico una sonrisa.


    —Buenos días, Srta. Camila, ¿cómo esta su tobillo? —Al parecer me conoce, pero yo no tengo ni idea de quién es —Soy Oscar el chófer del Dr. Vestronny.


    Entonces caigo en cuenta que es el hombre que buscó mis maletas en el hotel. Decido que debo agradecerle.


    —Un placer Oscar —le extiendo la mano, veo que titubea un poco, pero sonríe y estrecha mi mano —Gracias por recoger mis maletas.


    —No ha sido nada señorita, es parte de mi trabajo.


    En ese momento escucho la voz de Víctor que sale del estudio. No parece muy feliz por su tono de voz.


    —¡Oscar, ven! —grita desde el estudio.


    —Disculpe señorita —y se retira a toda prisa.


    Al parecer todos corren al sonido de la voz de Víctor. Parece muy autoritario. Me voy en busca de Agnes para arreglar lo de las terapias de Víctor.


    Entro a la cocina y me encuentro con Agnes que está preparando algo que huele muy bien. Ivis está enredada desempacando unas bolsas llenas de comida.


    —Buenos días Agnes, buenos días Ivis.


    Ambas sonríen al verme. Ivis se acerca a mi rápidamente.


    —¿Quiere que le sirva algo de desayunar señorita?


    —Por favor, llamame Cam. Sólo quiero un poco de jugo por el momento —me volteo para donde está Agnes y me siento en una de las sillas altas que hay cerca de la isla —Agnes, necesito que me ayudes con unas cosas.


    Ella suelta lo que está haciendo y me presta toda su atención.


    —Anoche estuve hablando con Víctor y llegamos a un acuerdo. Va a comenzar sus terapias desde aquí y sé que con mi ayuda podré logar que mejore por completo del problema que tiene en la pierna.


    Agnes me mira con los ojos grandes muy sorprendida e Ivis aterriza inmediatamente al lado de su tía también con cara de sorpresa. Las dos están sin habla.


    —¿Sucede algo malo?


    —No, es que Víctor nunca quiso tomar terapia después del accidente, aún cuando los médicos le aseguraban que mejoraría un 100% la movilidad de la pierna —me dice Agnes todavía sorprendida —me alegra mucho que pudiera convencerlo para que se rehabilitara.


    —No fue tan difícil. Se puede decir que hicimos un intercambio de servicios. Él me va a ayudar a conseguir un buen sitio para alquilar y yo le ayudaré con sus terapias.


    —Y usted sabe de eso de terapia física —me pregunta Ivis con curiosidad.


    —Si soy terapeuta física hace varios años. Antes de mudarme aquí conseguí trabajo en una clínica de terapia. Víctor me dice que conoce a la jefa del departamento, la Dra. Henderson.


    Ambas mujeres se miran entre sí, pero no dicen nada. Ivis abre la boca pero la mirada de su tía, hace que se arrepienta y se aleja un poco. Creo que tiene que ver con esa Dra. Henderson, pero no estoy segura.


    —Bueno Cam. tú me dirás qué necesitas. Ya William, el hermano mayor de Víctor, había mandado a instalar unas maquinarias de rehabilitación en el gimnasio de la casa, pero Víctor nunca las quiso usar. También se negó a que viniera alguien a ayudarlo —Agnes hace un gesto de desagrado y continúa —Hasta esa doctora vino varias veces pero no consiguió nada.


    Sí, definitivamente la doctora no es muy querida por aquí. Que será lo que habrá pasado. No creo que Agnes sea tan selectiva con las personas que quieren ayudar a Víctor.


    Sea lo que sea por el momento lo importante es que me siento feliz de que Víctor haya aceptado mi ayuda. Voy a estar haciendo lo que realmente me gusta y de una vez le devuelvo el gesto que él ha tenido conmigo.


    —¿Me puedes decir dónde están las maquinas de las que me hablaste? Quiero ir preparándolo todo para, si es posible, comenzar hoy mismo.


    —Sí claro, vamos. Ivis te dejo a cargo unos minutos. No te entretengas con otras cosas que se me puede quemar todo —le dice mirándola con una media sonrisa en la boca.


    Me tomo el jugo que Ivis me trajo y sigo a Agnes. Ivis se levanta de la mesa como un resorte y nos observa con una gran sonrisa mientras nos vamos. Se ve que se quieren mucho.


    Salimos por una de las puertas de la cocina que dan al garaje. Hay varios carros estacionados pero yo nunca he podido diferenciar entre un sedan y un deportivo. Recuerdo que mi tío se esmeraba en enseñarme pero yo le puse poco empeño a ese asunto. Sé que él me ama mucho pero le hizo falta un niño en la casa para enseñarle las cosas que cómo él decía,“eran cosas de hombres”. Recordarlo me hace sonreír.


    Aparte de los coches hay una motora y otra cosa que parece un tractor. Está todo muy bien organizado y limpio. Hay todo tipo de herramientas colocadas en las paredes. Es como un gran garaje privado.


    Subimos una rampa que da acceso a un cuarto que hay al fondo del garaje. Entramos y es un salón enorme, lleno de máquinas de gimnasio. Las paredes están cubiertas por espejos y el piso está alfombrado por completo. Son máquinas de primera calidad. Hay dos trotadoras digitales, bancos de pesas, máquinas para fortalecer piernas y brazos y bicicletas estacionarias y de “spinning”. También existe todo el equipo necesario para comenzar las terapias de Víctor.


    Voy revisando que todo funcione adecuadamente. Verificó que se puedan calibrar y veo que todo está en perfectas condiciones.


    —Esa puerta da a un almacén donde puede conseguir toallas, cera y todo lo productos que necesite reemplazar —dice Agnes muy entusiasmada —Esa otra puerta da a los baños y a las duchas y la otra, al sauna.


    Me siento como un niño que por primera vez entra a un parque de diversiones. Tengo todo lo necesario y de primera calidad. Con esto sé que lograré que pronto Víctor suelte el bastón.


    —Aquí hay de todo, solo falta el paciente. ¿Seguirá Víctor en el estudio o habrá salido? —le pregunto.


    —Como le dije antes, Víctor no sale de la casa nunca. Se la pasa encerrado en el estudio trabajando desde la computadora o vagando por la casa. No ha podido recuperar las ganas de vivir, pero se que usted le ayudará a que vuelva a ser el mismo de antes —al decir esto se le llenan los ojos de lágrimas.


    Me acerco a ella y le tomo las manos. Se ve que le duele ver cómo Víctor se ha consumido poco a poco en su amargura.


    —¿Lo quiere mucho, verdad?


    —Como si fuera mi hijo, lo vi nacer y si usted lo hubiera conocido antes sabría que no es nada de lo que era. Solía estar sonriendo todo el tiempo. Le encantaba salir, tenía muchos amigos. Practicaba todo tipo de deporte y le encantaba su trabajo. Cuando trajo a la señora Jessica a esta casa fue muy feliz, mucho más de lo que había sido jamás. Lo compartían todo. Ella se esmeraba en llenarlo de detalles y él la amaba cada día más. Por eso nunca sale de la casa. Creo que ve en cada rincón de la casa un pedacito de ella. Es lo único que lo mantiene vivo.


    —Debe ser maravilloso tener a alguien que te ame de esa manera tan especial.


    Agnes me mira, pero permanece callada. Es muy discreta pero sé que le gustaría preguntar muchas cosas. Es mejor así. Ahora tengo una meta trazada. Ya tendré tiempo para mis cosas.


    —Vamos, que he dejado a Ivis mucho tiempo sola y no sé si ya hayan llegado los bomberos a apagar el incendio. Esa chica es muy buena pero un poco despistada.


    Llegamos a la cocina y nos encontramos a Oscar e Ivis riendo a carcajadas. Parece que se la pasan muy bien juntos. Al vernos Oscar se pone de pie.


    —Srta. Camila, ¿encontró todo lo que necesita para las terapias del señor?


    —Sí, gracias Oscar. Ya Agnes me las mostró. Pero, por favor, dime Cam. ¿Todavía está Víctor en el estudio? —le pregunto mientras me dirijo al pasillo a buscarlo —quiero saber si comenzamos hoy mismo.


    —Sí, el señor está en el estudio, pero le advierto que está de muy mal humor —esto último casi lo susurra.


    —Tranquilo, tío Oscar. Cam sabe ponerlo de muy buen humor. Desde que llegó, Víctor ha dejado de ser un ogro malo y gruñón —dice Ivis en un tono simpático.


    —¡Ivis! —la regaña Agnes —respeta a Víctor, cuantas veces te lo tengo que decir.


    —Pero es la verdad tía. Víctor era como un ogro y de momento está como un corderito manso. Cam le hace muy bien, es todo lo que puedo decir.


    Agnes y Oscar la miran con desaprobación, pero ella se ríe. Es toda una niña y los niños no saben mentir.


    —Tranquila Ivis, trataré que no me coma el ogro. —Le guiño un ojo y salgo en busca del señor malhumorado.


    Toco la puerta del estudio, pero no tengo respuesta alguna. Abro para verificar si todavía Víctor está aquí.


    Lo encuentro recostado en el sofá. Parece estar dormido. Aprovecho ese momento para contemplarlo bien por unos minutos. Así dormido no parece al ogro del que habla Ivis, mas bien parece un ángel. Tiene un cuerpo esbelto, hombros anchos, una piel muy bien cuidada, lleva el cabello alborotado y es negro como el azabache. Toma prácticamente todo el sofá. Si soltara el bastón se vería mucho más alto. Sigo pensando en que es un Adonis.


    Decido dejarlo dormir pero cuando voy a salir lo escucho.


    —Porque te vas, pensé que estabas buscándome —y abre los ojos y me mira de arriba a bajo —veo que encontraste tus maletas. ¿Viste mi nota?


    Escuchar su voz me paraliza por completo. ¡Oh Dios mio, esa voz! No debería afectarme tanto en especial ahora que va a ser mi paciente.


    —Sí, vi tu nota. Gracias por mandar a buscar mis maletas, pero venía para decirte que ya revisé las máquinas que tienes en el gimnasio y todo esta perfecto. Podemos comenzar cuando tú quieras.


    —Creo que debes saber que soy un mal paciente, que me quejo mucho y no tengo mucha paciencia. También sé que por ahí me llaman el ogro —se le dibuja una sonrisa en la cara.


    Bueno parece que este hombre todo lo escucha. Pobre de Ivis si sus tíos se enteran que Víctor sabe que ella lo llama ogro.


    —Tengo experiencia y he tenido que lidiar con muchos casos difíciles, por darle un nombre.


    —Está bien ya quedas advertida. Pero no creo que hoy sea un buen día para comenzar. Tú no dormiste bien anoche ni yo tampoco. Comenzaremos mañana. Además, hoy no tengo humor para esas cosas.


    Vaya con este hombre, ¡Qué susceptible es! Pero será como el diga, bueno, por ahora. Todavía no me conoce bien, cuando me empeño en algo no me rindo hasta conseguirlo.


    Vuelve a recostarse en el sillón y cierra los ojos. Yo aprovecho ese momento para escabullirme de allí. Tenerlo cerca hace que todo mi sistema se aceleré y todavía me quedan cosas por hacer.


    Vuelvo al garaje y estoy toda la tarde allí, verificando que no olvide nada. Quiero que mañana este todo perfecto.


    Ivis va a buscarme y me dice que ya está lista la cena. Cuando llego al comedor no veo a Víctor por ninguna parte. Le pregunto a Agnes por él, pero me dice que no quiso cenar. Así que me quedo sola en ese inmenso comedor.


    Recojo varias revistas del estudio y subo a mi habitación. Luego de bañarme me siento en la cama para revisar las revistas, pero la trasnochada de la noche anterior me tiene exhausta y rápidamente me quedo dormida.


    Me despierto asustada pero no puedo recordar con qué estaba soñando. Seguramente era una de mis pesadillas. Tengo varias revistas encima. Las recojo y las coloco en la mesa de noche. Otra vez se me ha escapado el sueño. Debe ser el cambio de horario al que todavía no estoy acostumbrada.


    Bajo las escaleras para llevar las revistas nuevamente a su lugar. La casa esta muy callada, hoy no hay música. Entro al estudio y se encienden las luces. Doy un salto porque me encuentro a Víctor parado junto al ventanal como la noche anterior.


    —¡Que susto me has dado! No esperaba que estuvieras a oscuras aquí —le digo mientras coloco las revistas en su lugar.


    Él me mira en silencio. Está desnudo de la cintura hacía arriba y lleva unos pantalones de pijama que le caen a las caderas, justamente donde termina el triángulo invertido. Puedo ver su torso por primera vez. Tiene unos abdominales muy bien marcados. Mientras yo admiro su cuerpo escultural, él me desviste descaradamente, con la mirada. Esto hace que me ruborice un poco. Él comienza a caminar hacía mí sin retirar su mirada ni por un momento.


    —No era mi intención asustarte. En estos momentos estaba pensando en ti —dice mientras se acerca, deja a un lado su bastón y se detiene justo frente a mí —pensando en tus ojos que me persiguen en la noche, atormentado por esa boca que no me deja respirar —inhala muy profundo— ¿Por que llegaste aquí, a inquietar mi vida?


    —No sé de qué me hablas Víctor.


    —Sí, lo sabes —se acerca a mí hasta que nuestros cuerpos casi se tocan. Puedo sentir el calor que emana de su cuerpo—. Desde el momento en que te vi, no he tenido paz. Entraste en mi mente y ya no duermo, solo vago por la casa sin consuelo —da un paso atrás—. Eres tan hermosa, tan hermosa que he olvidado que no merezco amar ni ser amado.


    Todo el cuerpo me tiembla. No me puedo mover. Este hombre me hace vivir sensaciones que ni sabía que existían. La atormentada soy yo con todo esto.


    —No soy bueno para ti, estoy lleno de amargura —deja caer su mirada al suelo —mi esposa murió y con ella mis ganas de vivir. No merezco volver a disfrutar del amor.


    —Pero fue un accidente —le suelto sin pensar en las consecuencias.


    Me muerdo la lengua. Siempre estoy metiendo en problemas a los demás. Sé que Agnes va a tener muchos problemas mañana. Víctor me mira con cara de asombro. Se estará preguntando cómo se del accidente.


    —Agnes me lo contó —él continúa mirándome con cara de asombro —por favor, no la regañes. Yo insistí en que me contara. Quería saber sobre tu problema en la pierna. Sé que no te gusta que intervengan en tus cosas personales. Lo sé porque me lo dijiste en la cena —continúo pero no veo ninguna reacción de su parte, yo hago un pequeña pausa y ahora soy yo la que doy un paso hacia él.


    Me mira en silencio y entonces toma mi cara entre sus manos.


    —Sólo déjame besarte, aunque sea una sola vez, te lo suplico necesito besarte —no me da tiempo a contestar y me besa.


    Me besa profunda y apasionadamente como si no hubiera mañana. Reclama mi lengua y yo me entrego a ese beso con todo. Dejo que me saboree, que su lengua se junte con la mía, sintiendo en cada roce un choque de electricidad por todo mi cuerpo. Mientras me besa enreda una de sus manos en mi pelo y me sujeta con fuerza. Su otra mano baja hasta mis caderas y me atrae hacía él.


    Esto es una locura. Siento que el mundo ha desaparecido a nuestro alrededor. Este hombre me está besando tan sensualmente que despierta en mí todos los sentidos. Me hace sentir que estoy flotando. Nunca me habían besado así con tanta pasión. Tiene un sabor divino a pesar de saber que tomó alcohol.


    Me suelta despacio con deseos de seguir besándome. Desliza su mano por mis brazos hasta mis manos. Las aprieta ligeramente y da un paso hacia atrás. Y mi cuerpo se siente abandonado. Siento que el rostro me arde. Toda la sangre del cuerpo se me ha subido a la cabeza.


    —Lo siento, ya no resistía los deseos de besar esa boca que me ha vuelto loco por los últimos días. Necesitaba sentirte, saborearte. —Se aleja un poco mas volviendo a tomar el bastón que había dejado— no volverá a suceder, aunque me muera por tocarte, ha sido un error. Ahora no tendré paz sabiéndote cerca. Perdóname —camina hacia la puerta y desaparece detrás de ella.


    Y yo me quedo allí totalmente descompuesta. Acabo de vivir un momento maravilloso. Pero se ha ido y me ha dejado aquí deseando más de él, especialmente de sus besos.
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    No, no voy a quedarme con todo esto que estoy sintiendo. ¿Cómo se atrevé a besarme y a dejarme luego? Tal vez él piense que no merece el amor, pero eso no es suficiente para irse y no enfrentar lo que ambos estamos sintiendo.


    Salgo disparada detrás de él y lo alcanzo antes de comenzar a subir las escaleras. Hay poca luz pero puedo darme cuenta del dolor que hay en su rostro; ese dolor que vi al entrar al estudio anoche y mientras sostenía una foto en su mano.


    —Víctor, espera, no te vayas, tenemos que hablar —y lo agarro de la mano que tiene libre hasta quedar frente a mi —no me puedo quedar con lo que me dijiste en el estudio. Esto no se trata de si puedes o no vivir con un beso solamente. Hay algo más, algo que no me puedo explicar, que me atrae inexplicablemente hacía ti.


    —No, ya te dije que no soy bueno para ti. Nunca podré hacerte feliz y no tengo nada que ofrecerte, solo lo que ves, un hombre inválido y lleno de dolor.


    —Pero cuando me besaste pude sentir que hay algo más en ti. Yo tampoco estoy llena de virtudes. Estoy en una relación que hasta hace unos días pensaba que iba a ser para siempre y ahora sé, que se sostuvo con un engaño. También me han herido, pero no me cierro a jamás ser feliz.


    —Te han herido, pero tú no has herido a los demás. Has sido la víctima siempre y en mis manos podrías salir herida nuevamente. No quiero eso para ti —me dijo cerrando fuertemente sus ojos.


    —Mírame —le digo levantando las manos para coger su cara entre mis manos —soy muy fuerte, más de los que parezco. Tenemos un trato y vamos a cumplir con él. No quiero que sufras por mí. Mañana mismo comenzaremos las terapias. Se qué podrás soltar ese bastón y recuperarte por completo. Lo que sentimos ahora, ya el tiempo dirá.


    Se aleja y toma una de mis manos y me arrastra hacía una puerta que hay cerca del estudio. Yo me dejo llevar como una muñeca. Este hombre es tan fuerte y a la misma vez tan débil. Me rompe el corazón verlo tan atormentado. Esto que siento puede ser agradecimiento, atracción o tal vez amor.


    Entramos a la habitación y es un cuarto extraño. Todo está impregnado de su olor. Hay una cama mucho más grande que la mía. Es una cama plataforma, no está alfombrado y no tiene nada en las paredes. Tampoco tiene otras puertas como aseo o baño. En una esquina hay varios cuadros recostados en la pared. Todo está pintado de blanco incluso el sofá que hay cerca de la cama. Las luces son tenues con un destello azul. No hay nada más en el cuarto.


    Él se sienta en la cama que a pesar de ser una cama de plataforma es alta y cómoda y él puede sentarse sin dificultad. Yo me siento delante de él, justo en el sofá. Ya frente el uno al otro nos miramos y yo rompo el silencio.


    —Víctor quiero que entiendas, tengo varias cosas que resolver en mi vida, que ahora mismo es un desastre. Admito que tú también me inquietas mucho. No suelo ser muy superficial pero desde que te vi no sales de mi mente.


    Él continúa callado, solo mirándome. De pronto rompe el silencio con esa voz profunda.


    —Cam, quiero que te quedes conmigo lo que queda de la noche.


    ¡Que me quede con él! Dios esto sí que no lo esperaba. ¿Quiere que le haga compañía o que sea suya esta noche? No sé que decir. Esto es todo tan rápido e inesperado. Ardo en deseos por él, pero no sé cómo reaccionaré ante sus caricias. El corazón se quiere salir por la garganta.


    —Tranquila solo quiero sentir compañía, no pasará nada que no quieras que pase —dice eso y mi corazón deja de saltar en mi pecho —Somos adultos. Yo deseo tanto tenerte entre mis brazos y estar cerca de ti, sentir cada respiración tuya. Quiero hacerme el dueño de tus deseos y placeres pero solo si tú también lo deseas. Necesito estar contigo, estar dentro de ti.


    Dice que me necesita y que quiere ser el dueño de mis deseos y placeres sin una pizca de vergüenza. Eso es ser directo, nada de rodeos. Quiere hacerme suya esta noche sin más. ¿Y yo que quiero? ¿Seré capaz de dejarme amar por este hombre? ¿Cómo reaccionará mi cuerpo y mi mente ante sus caricias?


    Llega a mi mente el recuerdo de que hace unos días me casé con un hombre al cual creí conocer y era un monstruo sin corazón. Pero también pienso en los valores que me enseñaron en casa mi abuela y mi tío. ¿Qué dirían si se enteran que estoy contemplando acostarme con un hombre al cual acabo de conocer y que no es el hombre con el que me casé hace unos días?


    Pero la realidad es que todo mi ser está concentrado en esto que me recorre el cuerpo; este deseo que me quema por dentro desde que conozco a Víctor y que al igual a él, no me deja dormir. El deseo de sentir su boca recorriendo cada espacio de mi cuerpo, es como una llama que me quema.


    —Víctor, apenas te conozco, hay cosas en mi pasado y presente que debes saber. Cosas que tal vez repriman tus deseos por mi, cosas que no sé si me siento con ánimos de contarte ahora.


    —Nada en tu pasado o presente reprimirían mi deseo por ti. Me tienes loco, como hechizado. Desde que te vi, tirada en el vivero supe que no podría contener estos deseos. Llegaste a mi vida y ahora no quiero que te vayas. Olvidalo todo y entrégate a mí. Te prometo que no te arrepentirás. Te deseo Cam, te deseo con todo mi ser.


    Antes de que pueda decir nada me besa. Otra vez me besa con pasión, con esa pasión con la cual nunca había sentido de nadie. Seguimos sentados uno frente al otro, fundidos en este beso, sus manos acunan mi rostro. Su lengua se apodera nuevamente de mi boca. Yo respondo a su beso con la mismo deseo con la que él me besa. De repente él se aleja. Me mira profundamente a los ojos. Puedo ver el deseo en ellos.


    —Ponte de pie Camila, quiero disfrutarte completa —¡Oh Dios, no creo que poder sostenerme de pie! Esto que siento debilita mis piernas y todo mi cuerpo. Haciendo un esfuerzo sobrehumano me levanto pero el cuerpo me tiembla de miedo—. Esta bata te queda muy bien, pero quiero ver todo lo que escondes debajo de ella.


    No parece tener prisa, sus movimientos son continuos pero con calma. No se ve ansioso. Es como si supiera que necesito que me traten con la mayor delicadeza. Un movimiento brusco podría dañar el momento.


    Se acerca a mi cintura para soltar el lazo del albornoz. Lo suelta delicadamente y va deslizando sus manos hasta mis hombros retirándolo y dejándolo caer al suelo. Recorré todo mi cuerpo con sus ojos, con esa mirada que me quema.


    Al sentir estas primeras caricias mi cuerpo comienza a estremecerse. Sus manos son como dos brazas que queman mi cuerpo en su recorrido. Todo mi ser comienza a reaccionar a sus caricias, mis pezones comienzan a ponerse duros y mi entrepierna vibra al sentir sus manos. Él continúa acariciándome por encima de la bata, recorriéndome con sus manos como memorizando mi cuerpo con el sentido del tacto.


    Luego va bajando sus manos hasta mis muslos y va subiendo sus manos por debajo de la bata.


    Pienso que en ese momento podría desmayarme. Solo el roce de sus manos sobre mi piel me hace retorcerme por dentro. Toda la piel se me eriza. ¿Podré continuar con esto? ¿Seré capaz de dejarme amar por primera vez?


    Mientras va subiendo la bata poco a poco, delicadamente, busca en mi mirada la aprobación, sin saber que en estos momentos yo dejaría que hiciera conmigo lo que él quisiera. Todo este mar de sensaciones que él provoca en mí me ha dejado sin voluntad. Sólo pienso en estar entre sus brazos y que posea mi cuerpo.


    Manteniendo su mirada en la mía, va dándome masajes en el trasero por encima de mi ropa de encaje. Suave y delicadamente tomándose su tiempo. Sus manos son suaves como la seda y me acarician dejando un rastro de calor a su paso. Luego desliza la bata hasta sacarla por mi cabeza.


    Y ahí estoy yo, prácticamente desnuda ante este hombre que ha revolucionado todas mis hormonas. ¡Qué sensación tan extraña! Por un lado me da vergüenza estar desnuda ante él y por el otro su mirada me hace sentir que esto es lo mejor que me ha pasado. Víctor continúa comiéndome con la vista, recorriendo cada centímetro.


    —Eres tan hermosa Cam, más hermosa de lo que puedes imaginarte. Durante las últimas noches he soñado con esto y es más de lo que mi imaginación alcanzó a pensar —me habla casi en un susurro mientras aproximaba su nariz hacia mi cuerpo e inhala—, y tu aroma es exquisito —instintivamente yo levanto mis manos para acariciar su cabello pero él me las retira delicadamente—. No, todavía no, ya tendremos tiempo para eso. Quiero disfrutar de este momento con tu cuerpo y quiero conocerlo totalmente.


    Sus manos en mi cuerpo, su voz en un susurro, creo que voy a enloquecer. Baja por mis senos envolviéndolos. Tiene evidente experiencia y llega hasta mis pezones. Están rígidos y él los hala con delicadeza. En este momento podría derretirme como la mantequilla en el microondas.


    —Eres perfecta —me mira a los ojos y de la manera más sensual. Mete uno de mis pechos en su boca, succionando el pezón y haciendo que mi cuerpo se arqueara por primera vez rebosando de pasión.


    Comienzo, a disfrutar de sus caricias mientras con una mano me acaricia, dando suaves tirones a mi pezón.


    Yo jadeó y disfruto del momento, siento como mi corazón brinca en mi pecho. Soy un mar de sensaciones. Cada caricia, cada roce de su piel me hace vibrar. Mi mente está en blanco, solo puedo sentir.


    Con su boca va bajando poco a poco hacia mi cintura entre besos y mordiscos suaves. Al llegar al borde de la ropa interior, des-liza su mano entre mis piernas. Mueve profesionalmente la ropa y avanza hasta la parte superior de mi vulva, hasta llegar al clítoris. Se detiene y comienza acariciarlo circularmente.


    Me sostengo con fuerza de sus hombros porque siento que mis piernas flaquean. Es una maravillosa sensación, como un frío que recorre toda mi espina dorsal mientras él continúa acariciándome. Con su pie hace que separe mis piernas un poco.


    No puedo pensar en nada; solo siento sus caricias y disfruto del momento. Continúa con su movimiento circular sobre mi clítoris con su dedo pulgar. Mientras, busca con el dedo del corazón mi hendidura. Introduce su dedo suavemente. Ya estoy completamente húmeda.


    Ahogo un grito cuando lo siento dentro de mí por primera vez. Lejos de molestarme su invasión disfruto de sus caricias.


    —Mmm... veo que no te soy indiferente. Estas completamente húmeda y eso me gusta, Camila. Podría estar aquí toda la noche dándote placer. Tu aroma es adictivo, tu piel es tan suave, tu cuerpo perfecto, eres hermosa.


    Cuando dice esto, saca su mano de entre mis piernas y yo al sentirme abandonada, lo miro y veo como mete su dedo dentro de su boca y lo saborea, un acto extraordinariamente sensual y que me hace dejar escapar un suspiro.


    —Exquisito, sabes de maravilla.


    Dirige sus manos hacia lo que me queda de ropa, me mira nuevamente buscando aprobación. Le doy con la mirada mi permiso, y la baja despacio. Yo continúo sujetándome de sus hombros. Las toma entre sus manos, se las lleva a su nariz y suspira.


    —Nunca me cansaré de este olor tan divino—. La coloca en la cama y me contempla por unos segundos —Tienes un cuerpo muy hermoso y muy bien cuidado. Veo que prefieres estar rasurada por completo y eso me gusta —sus ojos son más oscuros cada segundo que pasa y sé qué sabe que puede hacer conmigo lo que quiera.


    Él esboza una media sonrisa hacia el lado y comienza a besarme la entrepierna con mucha agilidad sube una de mis piernas a un lado de la cama, luego con sus manos puestas en mi trasero me empujaban hacia delante. Pasa su lengua por todas partes, chupando mi clítoris y mis labios vaginales mientras con uno de sus dedos entra y sale de mí. A pesar de su ataque sus movimientos no son rudos, son ágiles dejando espacio para que yo valla asimilando cada caricia, cada roce.


    Todo el cuarto me da vueltas. Yo siento que me voy a desmayar ante tantas sensaciones inesperadas.


    Introduce más de un dedo dentro de mí, buscando que aumente mi placer. Yo no tengo fuerzas ni para hablar pero él no cesa con sus juegos. Todo mi cuerpo reclama sus caricias. Sólo quiero que él continué y no se detenga.


    —Quiero estar dentro de ti Camila, me tienes loco. Puedo estallar, necesito hacerte mía, quiero que me pertenezcas —dice esto buscando mi mirada—. Quiero que me digas si es esto lo que quieres, necesito escucharlo.


    —Si, Víctor, yo también quiero ser tuya —solo un susurro que escapa de mi boca.


    Me suelta para bajar su pantalón de pijama y dejar al descubierto su miembro. Puedo ver que está muy bien dotado con su pene grande que se agita insistentemente. Estudié ciencia de la salud y me enseñaron la anatomía humana pero jamás pensé que podía encontrarme con algo tan sensual como su pene perfecto. Saca de uno de sus bolsillos del pantalón un paquete de condones. Abre uno y se lo coloca.


    —Vas a colocar tus rodillas en la cama a ambos lados de mí. Estoy usando protección, no tienes por qué preocuparte. Siempre la utilizó en todo mis encuentros sexuales.


    Dudo un poco, habla de sus encuentro sexuales y eso me sorprende. Para mí es prácticamente la primera vez. Quiero estar con este hombre, quiero que se meta en mí hasta llenarme de él, quiero ser suya con todas las fuerzas de mi corazón pero no estoy segura que puedo hacerlo bien, de como reaccionaré.


    Él sinte mi falta de confianza, puede verla reflejada en mi rostro. Hasta ahora he dejado que haga conmigo lo que quiera.


    —No te preocupes no te vas a caer. Yo te voy a ir llevando poco a poco. Por favor, Cam, déjame tenerte por primera vez.


    Y sin más me acomodo en la cama como me lo pide, sigo sus instrucciones como si fuera una orden. Él me agarra por la cintura mientras reclamaba mi boca con sus besos llenos de pasión, acaricia toda mi espalda hasta bajar a mi trasero. Con una mano me sujetaba y con la otra sujetaba su pene hasta llevarlo a mi hendidura.


    —¿Estas segura, Camila? —me mira, al ver que no contesto—. Necesito saber que esto es lo que quieres por favor, dime si estás lista, dime si esto es lo que quieres, Camila.


    —Sí.


    Me regala una enorme sonrisa que derrite todas mis dudas y me dejo llevar. Con ambas manos colocadas en mis cadera se va introduciendo en mí poco a poco, saboreando cada centímetro. Cuando ya estaba completamente dentro de mí, me siento plena.


    —Hmm... —ahogó un gemido de placer.


    —Estás muy cerrada. Estar dentro de ti es sumamente placentero. —Me besa con ternura por todo el cuello tratando de relajar mi cuerpo que ahora mismo está tenso al sentirlo dentro de mi—. Relájate, Camila. Quiero que lo disfrutes. Relájate.


    Continúa agarrando mis caderas y comienza a moverme sobre él. Yo visiblemente más relajada me deje llevar por la pasión que Víctor me inspiraba. Dejo que sea él quien lleve el ritmo. Comienza a hundirse en mí, primero suavemente para acoplar su miembro. Luego sus movimientos son más rápidos, con mucho deseo. Entra fuerte y mi cuerpo se arquea. Es magnifico sentirlo dentro de mí. Con mis manos enredadas en su cuello comienzo a seguir el ritmo a sus movimientos. Continúa besándome, ahogando nuestros gemidos.


    Él entra y sale de mí una y otra vez con movimientos fuertes. Yo acepto su embestidas disfrutando al máximo de cada movimiento. Reacciono a sus caricias y mi cuerpo disfruta con sus estocadas.


    Me dejo llevar por los deseos de mi cuerpo que pide más, más de él. Entre sus manos he despejado cualquier duda en mi mente. Me ha llevado paso a paso hasta hacerme sucumbir entre sus brazos. Sus caricias, sus palabras mientras entra y sale de mí hacen que mi cuerpo lo desee más.


    Mi cuerpo comienza a convulsionarse dándole paso a mi primer orgasmo. Siento como si todo por dentro de mi cuerpo fuera a estallar. Es una sensación maravillosa y única.


    —Eso es, Cam, dame todo tu placer. Yo soy el dueño ahora —mientras ahora sin piedad continúa invadiéndome con su miembro. Puedo sentirlo dentro de mí, muy dentro de mí—. Vamos sé que puedes regalarte otro orgasmo. Déjate llevar.


    Víctor comienza a lamerme el pecho y tirar de mis senos con los dientes. Yo continúo agarrándome de sus hombros con tanta fuerza que le clavo las uñas al sentir que estoy a punto de llegar al orgasmo nuevamente. El continúa su ataque, metiéndose cada vez más fuerte dentro de mí. Su pene entra y sale de mi y mi cuerpo lo acepta dejando una oleada de sensaciones nuevas.


    Nuevamente mi cuerpo se convulsiona y estalla. Había podido darle lo que me pidiera. Estaba exhausta pero el placer que me producía Víctor metido dentro de mí, me motivaba a seguir cabalgando sobre él.


    —Estoy a punto de llegar, te deseo tanto —dice cuando invade todo mi ser con sus movimientos circulares que hace que mi lívido aumente nuevamente—. Tu cuerpo me vuelve loco. Necesito darte más, quiero más de ti.


    Víctor cierra sus ojos y se deja arrastrar por el clímax mientras me aprieta fuerte por las caderas contra él. Se deja llevar y siento como su cuerpo se convulsiona debajo de mí. Me acaricia la espalda repetidamente con sus ágiles manos. Ambos estamos exhaustos.


    Aún unidos, se recuesta en la cama, extasiado y me coloca sobre él. Ya en su pecho puedo sentir los latidos de su agitado corazón y oler el divino aroma de su perfume con esencias cítricas.


    Nuestros cuerpos se mantienen quietos tratando de recuperar fuerzas después de tan maravilloso recorrido hacia el placer. No sé cuanto tiempo ha pasado, solo sé que entre sus brazos agradezco en silencio por la experiencia vivida.


    Con una de sus manos comienza a acariciarme el cabello alborotado.


    —Tu cuerpo es perfecto, es todo lo que necesito —y me besa suavemente en los labios —Soñé con este momento pero jamás imagine lo maravilla que eres. Mis deseos por ti hicieron que no aguantara mucho. Pero sentí tu cuerpo muy tenso, espero no haberte hecho daño.


    Yo sonrío un poco sonrojada. Aquí estoy en los brazos de un hombre que acabo de conocer. Nunca imaginé que hacer el amor sería tan maravilloso y placentero.


    Víctor baja su mano hasta mi trasero y comienza a acariciarlo suavemente.


    —No creas que he terminado contigo, cariño. El que tenga un problema con una pierna no me impide hacerte lo que yo quiera y… —me mira con un brillo especial en esos ojos oscuros hermosos—. Ahora quiero saborearte, así que tendrás que ayudarme un poco para saciarme de ti. —Desliza su mano hasta mi trasero y lo acaricia, bajando hasta mi hendidura ya abandonada por él y juega un poco antes de meter sus dedos dentro de mí.


    Suspiro al sentir sus caricias y me retuerzo sobre él.


    —Eso es pequeña, disfruta —sus dedos comienzan a entrar y salir y yo disfruto de sus caricias.


    Su mano experta continúa su movimiento entrando y saliendo mientras él me reclama con sus besos. Siento que no tengo voluntad. Me he entregado con todo a este hombre y dejo que me posea por completo.


    Sus besos son apasionados, pero llenos de cariño. No quiere estropear el momento siendo rudo, solo quiere disfrutarme. El sabor de su boca me hace olvidarme de todo y rendirme a él.


    Rodamos en la cama y él se coloca sobre mí. Se aleja un poco y me contempla. Puedo ver que la llama de la pasión continúa encendida.


    —¡Como quisiera que gritaras mi nombre! —me susurra al oído sus deseos mas íntimos y esto hace que sus palabras me ruboricen. Al percatarse de mi estado me contempla por unos segundos—, que no te asusten mis palabras, ya pronto me las ingeniaré para todo lo que quiero hacer contigo. —Me agarra por el cabello, enreda sus manos en él y comienza a besarme despacio, saboreando cada movimiento mientras su otra mano continúa entrando y saliendo de mí.


    Nos mantenemos así un rato y yo aprovecho para acariciar su cuerpo. Paso mis manos por sus anchos hombros, bajo por la espalda y siento sus músculos, bajo hasta sus nalgas. Tiene un trasero duro y muy sexy. Su cuerpo es como de modelo de revista de ropa interior.


    —Necesito más de ti —comienza a besarme por detrás de la oreja y comienza a bajar suavemente por mi cuello, entre mordiscos y besos suaves.


    Me dejo llevar por sus expertas caricias sobre todo mi cuerpo. Allí, debajo de su cuerpo majestuosamente perfecto, mientras nuestra piel está en contacto no me queda duda que he vivido la experiencia más maravillosa de mi vida entregándome a Víctor.


    —Ahora —interrumpe sus caricias—, voy a subirme por completo a la cama y tú te vas a subir y a agarrar del cabezal. Quiero que coloques a ambos lados de mi cabeza tus rodillas. Me vas a dejar que trabaje para ti. Quiero saborearte por completo.


    Se levanta y se deshace del condón. Sube por completo a la cama y yo como si fuera mi dueño y señor me acomodo en la cama despacio ya que sus últimas palabras me han puesto tan nerviosa que todo me tiembla. Temo que me pueda caer con un movimiento torpe y arruinaría el momento.


    Hago todo lo que me pide. Es una posición en la cual no me siento cómoda. Pero por él haría todo y más. Es increíble la fuerza que ejercen sus palabras en mí.


    —Ésta es la mejor vista que he tenido en muchos años —mientras mira mi desnudes—. Quiero que te relajes y disfrutes. Todo lo que hago es para complacerte y complacer mis deseos de ti —me dice buscando mi mirada—. Si algo que haga te disgusta solo tienes que pedirme que me detenga y lo haré. ¿Lo has entendido, Cam?


    Sin duda es muy intuitivo. Sabe leer mis pensamientos y eso me hace sentir incomoda.


    —¿Lo entiendes, pequeña? —vuelve a preguntar.


    —Sí —me encanta que me llame pequeña, con ese acento y esa voz tan profunda que me estremece por dentro.


    Comienza a trabajar por mi piernas con suaves besos en la parte inferior de los muslos. Mientras sus manos me sujetan suave por el trasero haciéndome sentir más segura.


    Me agarro del cabezal de la cama para conseguir mantenerme de rodillas a ambos lados de su cabeza. Comienza a subir y pasa su lengua por toda mi intimidad hasta llegar al clítoris y al cual muerde suavemente. Sus ágiles dedos se abren paso entre mis labios vaginales.


    —¡Exquisito! —exclama.


    Continúa lamiendo y halando mi clítoris. Mi cuerpo comienza a moverse poco a poco en respuesta de sus caricias. Mete su lengua en mi hendidura y yo siento que estoy tocando el cielo. Me vuelve loca con sus caricias.


    Baja sus manos y comienza a introducir sus dedos dentro de mí. Mete mas de un dedo a la vez mientras mantiene mi clítoris preso de su boca y sus besos.


    Yo siento como el clímax se aproxima a mí y mi cuerpo continúa moviéndose sobre este hombre maravilloso que me está dándome placer.


    —Quiero saber si te gusta, pequeña —susurra entre halones y caricias, metiendo y sacando ya sus dedos dentro de mi —Dime que te gusta lo que te hago, que estás disfrutando, ¡dímelo! —ordena.


    —Sí, me gusta, Víctor —digo apretando los dientes fuertemente.


    —Eso, vamos dame todo tu placer, quiero sentirte.


    Y en ese momento siento como estallo en un clímax eterno e intenso. Víctor continúa su acoso para poder llegar hasta el final. Sonríe cuando yo me desmorono y me deslizo a su lado, en la cama con el corazón saliéndose por mi boca.


    —Eso es pequeña, descansa. Lo has hecho muy bien —y continúa besándome y acariciándome mientras me sumerjo en el más profundo sueño junto a él.
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    La luz se cuela entre las cortinas y yo intento escurrirme en la cama. Llega a mi mente los últimos segundos antes de que el sueño me venciera y busco entre las sábanas a Víctor. Pero no está.


    Me siento en la cama y miro a mi alrededor. Estoy otra vez en la habitación que he dormido en los últimos días y pienso si fue un sueño lo que viví. Pero esa sensación en mi entrepierna me confirma que fue realidad, una hermosa realidad.


    Llevo puesta nuevamente la bata de encajes, pero no llevo mi ropa interior. Él dijo que las iba a conservar pero pensé que era una broma. ¿Cómo he llegado hasta aquí? No creo que Víctor me haya traído. Entonces, ¿quién me trajo?


    Me levanto y me acerco al ventanal. Es tarde pero hace un hermoso día afuera. Hoy veo todo más hermoso que nunca. Me abrazo a mi misma llena de felicidad como una niña de colegio cuando está enamorada por primera vez.


    Después de unos minutos repasando lo ocurrido anoche. Decido darme una ducha y luego bajar a buscar a Víctor. Tengo que verlo, necesito verlo y saber que todo está bien.


    Me meto en el baño. Al mirar al espejo luzco más joven. Esa cara llena de tristeza ha desaparecido y en su lugar tengo una enorme sonrisa.


    Entro a la ducha y siento el agua caer sobre mí. Mis pensamientos están fijos en Víctor, en cada caricia que me dio la noche anterior. Mis manos repasan las huellas dejadas por él en mi cuerpo. Cada caricia, cada beso es una huella en mi ser. Como quisiera que estuviera aquí conmigo ayudándome con sus expertas manos que me llenan de placer y sus enorme miembro que me hizo vibrar.


    ¡Qué manera de hacerme sentir! Es tanto el deseo que siento por él que comienzo a tocarme sugestivamente. Paso mi mano por la entrepierna y toco el lugar que hasta hace poco Víctor ocupaba dentro de mí.


    Pensar en esto hace que me presione uno de mis pezones y lo halo como él lo hizo. ¡Qué bien se siente recordar su cuerpo esbelto y sensual junto al mío! Podría dibujarlo con mis manos. Tiro hacía atrás mi cabeza para que nada interrumpa el fluido del agua, que se apodere de mi, como lo hizo Víctor anoche.


    Siento que mi cuerpo reacciona como nunca lo había echo. Este estalla en un orgasmo solitario y disfruto de esta sensación, solo pensando en él.


    Al salir del baño mis piernas tiemblan después de esa experiencia a solas con mi cuerpo. Busco entre mis cosas y saco un traje que me encanta. Agradezco en silencio haberle hecho caso a mi amiga Esther que me obligó a traerme todo lo que tenía. Como ella siempre dice“no se sabe cuándo lo vas a necesitar”.


    El traje es gris con pequeñas flores, hojas y tallos blancos. Cae a las caderas liso y luego se plisa con tabletas. Es bien corto y sexy. Sí, esto es justo lo que necesito. Busco también unas medias estilo “stripe” del mismo color del vestido y zapatos cómodosnegros.


    Me miro al espejo y parezco una estudiante mala en busca de problemas. Solo me faltan una pantallas de aro plateadas, brazalete y un poco de brillo de labios. Me acomodo el cabello rebelde y, lista. Decido que es hora de bajar.


    Al salir del cuarto me encuentro con Ivis. Va saliendo de una de las otras habitaciones y me sonríe. Yo le devuelvo el saludo con una sonrisa. Es muy joven y bonita, pienso. No usa uniforme, tampoco Agnes lo hace. Eso me hace sentir mas cómoda con ellas.


    —Hola, Ivis —me acerco a ella.


    —Hola, Cam. ¿Descansaste bien? Mi tío Oscar te subió anoche a tu habitación por órdenes Víctor como el día que apareciste en el vivero —me dice a toda velocidad.


    —Así que tu tío Oscar fue el que me subió anoche... —me quedo pensando.


    —Quieres que te suba algo de comer o vas a ir a la cocina. Mi tía dice que dormir da mucha hambre. Además, dice que Víctor está de muy mal humor. Parece que la visita de un señor que no quiso dar su nombre no le vino bien. Era un hombre muy guapo —parece una maquina de palabras.


    —Así que Víctor está de mal humor. ¿Donde está?


    —En el estudio y no ha salido. No ha querido comer nada. Solo pidió que estuviéramos pendientes de ti —y sonríe de oreja a oreja.


    —Voy al estudio y luego voy a comer. Quiero preguntale a Víctor unas cosas, gracias.


    —Como quieras, pero recuerda que Víctor se pone como ogro cuando lo molestan, aunque sabemos que tu presencia le hace bien. Eres diferente porque las otras nunca se quedaron a dormir —y así sin más se va y se pierde en el pasillo.


    Yo me quedo descompuesta. A quienes se refería Ivis con “las otras”.


    Bajo las escaleras y me dirijo al estudio. Mientras más me acerco más se me agita el pulso. Abro la puerta despacio y lo veo. El corazón se me cae a los pies. ¡Qué guapo está este hombre!


    Lleva unos pantalones crema con camisa a rayas con combinaciones de azules claros. Una chaqueta casual color marrón gastado y unos zapatos a juego. Está hablando por teléfono al lado del ventanal, muy concentrado y no se ha dado cuenta de que estoy allí.


    Esto me da tiempo de admirarlo por completo. Se ve muy bien con esta combinación que lleva. Se nota que es ropa de muy buena calidad y se le amolda muy bien a su cuerpo. Esta sujetando su bastón muy fuerte. Creo que es cierto lo que dijo Ivis que está de mal humor. Alcanzo a escuchar parte de su conversación.


    —No lo quiero ver más por aquí… Max, ya te he dado las instrucciones… No me importa que quiera verla… ya yo le diré lo que él quiere… pues que hable con la realeza de la nación si quiere… lo quiero lejos de ella ahora… bien, gracias —y cuelga la llamada


    Al voltearse me ve y se queda inmóvil. Me recorre con la mirada y me ruborizo. Ese hombre me hizo suya hace apenas unas horas y no se si correr a sus brazos para decirle que me hizo mucha falta despertar a su lado.


    —Hola, Cam. Ese vestido te queda muy bien —me sonríe mientra se acerca —¿Descansaste bien? ¿Has comido ya?


    —Si, gracias, descansé. No he comido todavía, quise venir a verte primero. —Llega hasta mí, me toma la mano y me la besa suavemente. Toda mi piel se eriza con su contacto —Quería saber si estabas hablando de la visita de hoy y si fue a mi que vino a buscar y porque te puso de tan mal humor.


    —¿Te importa mucho ese tipo? —su mirada se vuelve fría y distante.


    —No, pero tienes que saber muchas cosas sobre mi.


    —¿Acaso es que legalmente es tu esposo? ¿O que dejaste todo en tu país para seguirlo hasta Noruega, un país lejano y desconocido por ti? Tal vez es que lo amas pero estas confundida; que todo es un pequeño error —habla de manera sarcástica mientras se sienta en una de las elegantes butacas del estudio.


    Yo sigo parada sin saber qué decir. Tal vez sea que no esperaba que Víctor supiera todo esto o es que su repentina manera de hablarme me ha dejado helada.


    Es como si hubiera creado un muro de hielo entre los dos, así sentado con la mirada fija en mi, en espera de una respuesta.


    —¿De dónde sacaste toda esa información? ¿Acaso volviste a hurgar en mi vida? —Ahora soy yo la que no se acerca a él, pero no hay reacción en él.


    —No tuve la necesidad. Hoy llegó hasta aquí. Sabes, es bastante interesante todo lo que me pude enterar —Mientras él habla yo me acomodo en el sofá justo frente a él, muy pendiente a lo que me dice —Vino exigiendo verte.


    ¡Qué atrevido de su parte llegar hasta aquí!


    —Sí, quiere verte. Asegura que es un mal entendido lo que ocurrió entre ustedes y les vendría muy bien reunirse. Dime Cam, ¿qué pasó? ¿qué te hizo escapar de ese hombre? ¿Acaso se atrevió a ponerte una mano encima? —Al decir esto veo como su mirada busca la mía y se convierten en fuego sus ojos. Cierra sus puños fuertemente —Dime Cam, necesito saber.


    —No, nunca me tocó de esa manera, pero hubiera preferido que lo hiciera.


    Intento ponerme de pie, pero Víctor me toma de la mano fuertemente para que me detenga. Sentir el contacto con su piel hace que todo mi cuerpo se estremezca. Es una sensación maravillosa.


    —Espera, recuerda que tenemos un trato. Además —me hala hasta llevarme a sentarme en sus piernas —no quiero que te vayas. Me haces tanto bien.


    Me abraza y yo me dejo llevar. Lo rodeo con mis brazos y me entrego. En sus manos todas mis preocupaciones desaparecen. Recuesto mi cabeza en su hombro mientras el continúa abrazándome. Nos quedamos así por uno rato, solo disfrutando de nuestra cercanía.


    Tenerlo tan cerca despierta todos mis sentidos. Su aroma me embriaga.


    —¿Qué estas haciendo conmigo? —susurra mientras me atrae hacia él —Dime, por favor, que no te vas a ir, que vas a cumplir con los que me prometiste. Necesito saberlo.


    Me alejo un poco para poderlo mirar a los ojos; esos ojos que desde que los vi me hechizaron.


    —Lo más que quiero es ayudarte a dejar el bastón. Jamás faltaría a ese acuerdo, pero hay algunas cosas que tengo que resolver además no sabes todo los que sucedió.


    —Shh... —me calla colocándome un dedo en los labios —ya llegará el momento para eso, ahora solo quiero besar esa boca que me vuelve loco.


    Se acerca y me besa con desenfreno. Sus besos reclaman mi boca como el mar reclama la arena de la playa. Enreda sus manos en mi cabello y mete su lengua en mi boca exigiendo mi respuesta. Yo me dejo llevar por ese apasionado momento.


    Una de sus manos comienza a acariciar todo mi cuerpo. Resbalan sobre el vestido sin censura y con mucho afán. Baja hasta mis piernas y suben por debajo del vestido hasta mi entrepierna. Me acaricia sobre mi ropa interior insistentemente.


    —Ya te dije lo bien que te ves con este vestido —me habla apenas sin separarse de mi boca.


    —Si, cuando terminaste la llamada.


    —Me encanta la libertad que me da para tocarte aquí —me presiona con uno de sus dedos por encima de mi sexo.


    Mi cuerpo se tensa. Víctor continúa besándome mientras sus dedos resbalan.


    Comienza a acariciarme pericialmente de manera circular. Sus caricias van aumentando sin piedad. Yo respondo con movimientos de cadera y jadeando.


    Víctor comienza a descender por mi cuello entre besos y mordiscos por toda el área. Me retira un poco el pendiente y continúa saboreándome mientras sus ágiles dedos se meten si piedad dentro de mi. Entran y salen acompasándose con mis movimientos.


    Yo separo un poco las piernas para darle mejor acceso y disfrutar de sus caricias. Me aferro a él con fuerza jadeando sin cesar. Baja hasta mi pecho besándome. Se retira un poco y saca uno de mis senos por encima del escote y comienza a chuparlo. Dejo que se apodere nuevamente de mi cuerpo, solo disfruto de sus caricias


    —Cuando entraste con este vestido tan provocativo, olvide que no soy tu dueño, disculpa mis palabras. Es que el sólo hecho de saberte en otros brazos me hace enloquecer, no puedo imaginarlo. Ese idiota llegó aquí... —cierra los ojos y recuesta su frente sobre mi pecho—. Necesito de tu cuerpo ahora Camila, por favor, necesito olvidar todo, solo dentro de ti puedo sentirme bien.


    Comienza a besarme con desenfreno, su mano me ataca sin piedad, mi cuerpo se descompone entre sus brazos. Yo también lo deseo, yo también quiero sentirme suya nuevamente.


    —Dime que si, dime que me deseas tanto como yo a ti.


    —Si, Víctor, te deseo, yo también te quiero dentro de mi ahora.


    —Levantate y ponte de espaldas a mi y quedate la ropa interior, ahora de espacio —me ordena.


    Sus palabras hacen que automáticamente haga lo que me pide. Deslizo mi ropa interior por las piernas como me lo pidió.


    —Ahora quedate quieta, quiero disfrutar la vista, me tienes loco. Inclinate hacia al frente un poco.


    Me inclino. El vestido es corto y prácticamente quedo expuesta a él.


    Víctor sentado en la butaca comenzá a acariciarme minuciosamente. Sube un poco la parte de atrás del vestido y se acerca más a mi.


    Comienza a besarme los glúteos mientras me sujeta para que no me mueva. Suspira alto.


    —Esto se está cada vez mejor, tu aroma es embriagante —introduce sin aviso un dedo en mi trasero.


    Yo intento incorporarme por completo. Esto realmente no me lo esperaba. Se que las parejas tienen sexo anal pero yo no estoy segura de que lo quiera. Además la sensación no es nada cómoda.


    Al darse cuenta de mi intento de movimiento Víctor retira su dedo y me obliga a permanecer en la misma posición colocando una de sus manos sobre mi espalda.


    —Tranquila, te va a gustar mucho, tanto como por aquí —y mete su dedo por mi vagina bruscamente, una y otra vez buscando mi excitación—, ya te acostumbrarás. El sexo anal es muy delicioso, y divertido. Por ahora vamos a seguir disfrutando de tu cuerpo que me tiene loco. Siéntate de espaldas sobre mi. Quiero estar dentro de ti hasta sentir que todas tus más profundas sensaciones me pertenecen. Ya se que estas lista puedo sentir tu humedad. Mi pequeña me necesita y yo estoy dispuesto a darte placer.


    Se que mi rostro ha enrojecido. Sus palabras me excitan rápidamente. Escucho el ruido de la correa y el sonido de la cremallera cuando baja. Saca de su chaqueta un paquete de condón y se lo coloca. Me pregunto si siempre está tan bien preparado llevando a todos lados sus condones o es que está a la espera de “las otras” como las llama Ivis


    —Vamos pequeña sientate aquí. Estoy seguro que despertaste pensando en como disfrutamos los dos anoche. Lo sé porque a mí me pasó lo mismo y no puedo estar ni un segundo más fuera de tu cuerpo. Necesito despejar mi mente y es la única forma queconozco.


    Me dejo guiar, hasta que su pene entra completamente en mi mientras me siento sobre él. Estoy llena, plena y comienzo a moverme de arriba a abajo, aumentando la velocidad en busca de más placer.


    —Eso es, muévete —me dice mientras me agarra fuerte por las caderas y me ayuda a moverme con más rapidez —se que estas disfrutando, nos acoplamos muy bien.


    Los movimientos son cada vez mas rápidos y salvajes. Subiendo y bajando. Siento como su miembro entra y sale de mi, mientras Víctor comienza a hacer gruñidos.


    Pronto las embestidas hacen que mi cuerpo comienza a tensarse presintiendo la proximidad del orgasmo. Soy toda sensaciones. Víctor continúa instándome con palabras fuertes, reclamándome que le de más.


    Dice lo rico que se siente estar dentro de mi. De lo lindo que se ve mis movimientos frente a él. Busca mis pechos y los liberara por completo y comienza a lamer los pezón con fuerza. Se hace dueño de mi, de mi cuerpo. Subo y bajo dejando que su miembro entre en mi repetidos movimientos. Me encanta tenerlo dentro de mi. En esta posición lo siento más adentro y contraigo más mi músculos internos para darle placer.


    Él me toma por las caderas al sospechar que estoy cerca del orgasmo. Yo me dejo llevar, inundándome de un intenso y descontrolado clímax, grito de placer y continúo mi movimiento sabiendo que Víctor esta acercándose. Quiero que disfrute tanto como yo de esta maravillosa sensación. Él estalla dentro de mi. Ambos nos entregamos y damos todo hasta el fin.


    Me recuesto de espalda sobre él mientras mantenemos nuestra unión tratando de estabilizar la respiración, con sus manos me atrae y besa mi cabello con cariño.


    Puedo sentir su corazón como late con fuerza. El tiempo pasa y ninguno de los dos movemos un dedo. Ambos estamos exhaustos. Me abraza con fuerza.


    —Ven, vamos pequeña, hay que comer algo —me besa en el cuello suavemente—, dejame ayudarte a ponerte de pie.


    Recoge mi ropa interior del suelo y me ayuda a subirlas por las piernas. Eso me recuerda que no le he preguntado que paso con las de anoche. Cuando ya están puestas me besa por encima de ellas. Desliza el traje para que caiga nuevamente a su lugar.


    Se acomoda su ropa muy ágilmente. Agarra su bastón y se pone de pie. Se acerca a mi y me besa en la boca suavemente.


    —Me encanta lo que haces conmigo, eres maravillosa y vamos a trabajar varias cosas más adelante para que disfrutes tanto como yo —y con un movimiento rápido me da una nalgada ligera -Vamos debes de tener hambre.


    Yo sólo me concentro en lo que me dice. Mi cuerpo esta agotado y la verdad traigo mucha hambre.


    Salimos del estudio pero él no hace gesto de sujetarme la mano, así que yo decido mantener la distancia. Tal vez sea costumbre de ellos aunque la gente de mi país es mucho más expresiva y después de un polvo como ese estarían como chiclets, pegados.


    Entramos al comedor. Víctor espera que yo me siente. Yo voy a donde me senté la vez anterior.


    Agnes aparece con Ivis como un reloj suizo, a tiempo. Me pregunto si se habrán dado cuenta de lo que estaba sucediendo en el estudio. Este pensamiento me hace sonrojarme. Busco la complicidad de Víctor con la mirada pero nada. Nuevamente siento el frió de una pared de hielo entre los dos.


    ¿Cómo si tan solo hace unos minutos estábamos unidos y dándonos tanto afecto y de repente es como si no existiera para él? Acaso soy una de ellas, como mencionó Ivis.


    —Espero que le guste Camila —me dice Agnes al dejarme un plato que se ve exquisito delante de mi —es pato en salsa. Es una receta familiar.


    Me he perdido tanto en mis pensamientos que no me fije que ya estaba todo listo. Vamos Cam despierta me grita mi subconsciente.


    —Gracias Agnes estoy segura que me va a encantar —le sonrió y busco la mirada de Víctor que ahora me mira insistentemente como buscando donde estaban mis pensamientos.


    Cenamos en silencio. Un poco incómodo. En que estará pensando. ¿Será que no le gustó lo que acaba de pasar?


    Yo no soy una experta en el sexo, tal vez, estaba esperando más de mi. El pensar en lo que pasó me hace sentir que todo por dentro se me revuelve. Es un frío que me recorre todas las venas.


    —En que piensas, si se puede saber —Víctor interrumpe.


    —En que la cena esta deliciosa —miento.


    No puedo decirle que estaba corriendo la película de los que sucedió en mi mente. Que puede pensar de mi. Tampoco me atrevo a preguntarle si disfrutó de lo que hicimos.


    —Pues yo estaba recordando como te hice mía hace rato y como lo disfrutamos los dos.


    Toso con fuerza, casi me ahogo al escuchar sus palabras.


    —¿Estas bien? —se alarma un poco.


    —Si, si estoy bien. Es solo que me sorprendiste con lo que acabas de decir.


    —¿Qué realmente te sorprende Camila?, que este pensando en lo mucho que disfrute nuestro último encuentro sexual o que haya adivinado tus pensamiento.


    Me mira indecentemente mientras se muerde el labio inferior y luego suelta una gran carcajada.


    —Somos adultos disfrutando de sexo, nada fuera de lo natural. No tienes que cohibirte. Además, no eras una doncella a mi entender. Lo has echo muy bien.


    Las palabras de Víctor con tan poco tacto hacen que se me descomponga el rostro. Me llegan los recuerdos de aquella maldita noche en que me violaron y la noche en que descubrí que me había casado con el violador.


    Rompo en un llanto desconsolado. Escuchar la manera en que dice que no era virgen me hace sentir utilizada. Aún cuando él ignora la manera en que perdí mi virginidad pero no por decisión propia, no le da derecho a ser tan poco sutíl al referirse a mi.


    ¿Que estará pensando de mi? ¿Creerá a caso que soy tan superficial que me he entregado a él sin más, por puro placer?


    He disfrutado en sus brazos porque me ha llevado despacio, con cariño y ternura. Me he entregado a él sin censura porque supo llevarme a donde nadie me había llevado. Entre besos y caricias encendió en mi esa llama que jamás sentí antes.


    Como voy a explicarle está parte de mi pasado que hasta yo quisiera olvidar. Como lo tomará. Pensará que es una mentira, que tal vez fue mi culpa que me violaran o me despreciará por no habérselo dicho antes.


    —Que es lo que sucede Cam. Fue acaso algo que dije, algo que hice. No llores, no soporto verte llorar —sale de su silla y se acerca a mi despacio.


    Levanta mi rostro colocando su mano en mi barbilla obligándome a mirar hacia arriba. Al encontrar sus ojos llenos de angustia contengo la respiración. Este hombre me hace perderme en un mar de sentimientos.


    —No confiás en mí como para no decirme que es lo que te sucede.


    —Es que hay muchas cosas que aún desconoces y no se como vas a reaccionar cuando te enteres. Yo… —y mis lágrimas comienzas a brotar sin poder evitarlo.


    —Vamos a otra parte para que podamos hablar tranquilamente —me toma de la mano y me ayuda a levantarme.


    Salimos del comedor. Ya en el vestíbulo aún sujetándome la mano se dirige a una puerta que imagino es un pequeño armario.


    Me suelta y abre la puerta y saca de allí un abrigo muy bonito de mujer. Me lo da para que me lo ponga.


    —Toma, póntelo, ya es tarde y pronto comenzará a hacer frío. Vamos a dar un paseo, no quiero que te resfríes.


    Cuando me lo pongo me agarra nuevamente la mano y caminamos hacia dos enormes puertas que dan a una terraza. Hasta ahora no había salido a esa parte de la casa desde que llegue.


    Es una gran terraza sin techo. Hay un juego de mesa con varias sillas. También unos bancos separados. El piso es de piedra lisa y sus alrededores se adornan con unas hermosas flores muy bien cuidadas. Hay una especie de barbacoa en uno de los lados y unas sillas para mecerse muy bonitas. Todo muy acorde con lo que he visto en la casa, seleccionado con buen gusto, todo muy moderno.


    Desde allí se ve a los lejos la cúpula de lo que parece ser una capilla. Una línea de grandes árboles nos separan de ella. Hay una vereda parecida a la que encontré cuando me tropecé la noche que llegue, pero no veo el vivero de este lado de la casa. También puedo divisar unas canchas que tal vez sean para jugar tenis.


    Caminamos unos minutos en silencio por la vereda, alejándonos de la casa. Miro a mi alrededor y todo esta hermoso. Hay árboles rodeados de flores. Ya se siente el aire un poco mas frío. Puedo divisar una pequeña cabaña a los lejos y me pregunto si no dirigiremos hacia allá.


    Mientras nos acercábamos pude ver que la cabaña era más grande de lo que pensaba. Frente a ella hay un gran árbol donde cuelga un columpio para dos personas.


    La cabaña está construida en ladrillos y madera con tejas marrón. Ventanas de cristal, de las que se abren de par en par. Tiene un balcón grande y los pisos son en madera con un toque mas rústico que la casa grande. Parece una de esas cabañas de los bosques en América.


    Entramos, hay una chimenea empotrada en una pared de piedras y junto a esta un estante con varios libros. El techo es inclinado en dos aguas y las grandes ventanas iluminan muy bien el interior. Hay una lámpara muy moderna colgando sobre la mesa de centro de la sala que es grande y cuadrada. Hay un sofá que se ve muy cómodo y dos butacas muy cerca de la chimenea. Al fondo veo la cocina y una pequeña barra con sillas altas. Hay un pasillo que al parecer conduce a los cuartos. El interior me recuerda la cabaña que aparece en una de mis películas favoritas “City of Angel” con Nicolas Cage y Meg Ryan donde ellos se escapan cuando ella se entera que el es un ángel.


    Sigo recorriendo y observando todo a mi alrededor. Mientras tanto Víctor se mantiene parado al lado de la puerta. Me volteo hacia él.


    —Esta muy bonita esta cabaña. ¿Quién vive aquí?


    Él se queda mirándome en silencio, tranquilo, sin hacer gesto alguno. Tal vez esta cansado por el recorrido que aunque no ha sido muy largo para mi, con su problema puede representar un gran esfuerzo.


    —La mande a construir para ella, como regalo de aniversario. Cuando regresáramos del viaje sería una sorpresa. Quería que fuera su espacio para que trabajara con sus fotografías … jamás pudo llegar a verla.


    Su cara sin ninguna expresión pero sus palabras estaban cargadas con gran dolor.


    —Al principio pensé en ordenar demolerla pero luego supe que sería un error —continúa mirando a lo lejos—, no tenía muebles, esperaba que ella escogiera todo. Hace unos días mandé a buscar estos, espero que te gusten.


    Quisiera abrazarlo, quisiera consolarlo, pero no se si sea correcto. Que tal si me rechaza, que tal si siente que estoy estropean-do algo que sólo era de ella.


    —Están muy bonitos —es todo lo que puedo decir.


    A cambiado su semblante. Ahora me mira como esperando que yo comience a hablar.


    Mi corazón se acelera. A llegado el momento de decirle todo lo que me pasó. Se me hace un nudo en la garganta antes de comenzar a hablar. Es el momento que tanto miedo me da, saber cual será su reacción, como me verá luego de que le cuente todo.
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    Me retiro el abrigo y Víctor lo coloca sobre una de las butacas. Se acerca hasta la chimenea y la enciende. Me siento en el sofá y él se coloca junto a mi. Me vuelvo un poco para quedar frente a frente mientas él se acomoda.


    —Por favor, dime a que le tienes tanto miedo que no me quieres contar.


    Se que tarde o temprano lo sabrá. Así que me armo de valor, respiro hondo para tranquilizarme un poco y comienzo a decirle mirando hacia la chimenea, tratando de perderme entre su fuego, como quien cuenta una historia de terror en plena noche.


    —Hace varios años, cuando comencé en la universidad, tuve una terrible experiencia que me marcó para siempre e hizo que mi vida diera un giro de180º —vuelvo a dudar que sea una buena idea contarle todo pero en ese momento lo miro y algo dentro de mi me dice que esté hombre es de fiar, respiro y continúo —una noche mientras me dirigía hacia el hospedaje fui atacada por un hombre.


    Desvió la mirada y mis ojos se llenan nuevamente de lágrimas. En ese momento comprendo que no he podido superarlo por completo.


    Miro nuevamente a Víctor y su rostro ha cambiado. Su mirada es dura, sus ojos más oscuros que de costumbre y tiene el ceño fruncido.


    —Este hombre me violó y me dejó golpeada y tirada semidesnuda en un callejón donde un buen hombre me encontró y me llevó al hospital. En ese momento me despedí de mi sueño de ser médico de ortopedia y regresé a mi casa llena de vergüenza y de dolor. Con la amarga experiencia de la violación.


    Veo como Víctor cierra sus puños con coraje e impotencia. Pasan unos segundos y me pregunta.


    —¿Lo atraparon?


    Yo continúo mirándolo y él visiblemente molesto vuelve a preguntarme pero con un tono de voz más alto.


    —Camila, ¿lo atraparon sí o no? ¿Encontraron a al que te violó?


    —No, nunca dieron con él —bajo la mirada y mis lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas.


    Víctor toma su bastón y se pone de pie. Recuesta una mano de la chimenea y se queda observándola, dándome la espalda.


    Esto era precisamente lo que no quería. No quería que me despreciara, puedo sentir su repudio por no decirle antes. Es entonces que Víctor me mira y me dice.


    —Quiero saberlo todo, quiero que me digas el nombre de los oficiales que atendieron el caso, me voy a hacer cargo de que pague por lo que te hizo.


    Sus palabras me sorprenden por completo.


    —Mi tío se hizo cargo de la investigación. Créeme él es policía y hubo mucha cooperación pero no lo atraparon.


    —Yo lo voy a encontrar y lo voy a matar con mis propias manos. Es un monstruo.


    —¡No! —ahogo un grito —no quiero que lo busques. ¿Qué ganarías con eso? Sólo complicarte la vida por mí, no vale la pena.


    —Y pretendes que me quede así, sin hacer nada —me mira hecho una furia —tu lo vales, para mi lo eres todo. O es que hay algo que todavía no me has contado.


    No puedo decirle que ya conozco a mi agresor y menos que me casé con el. Víctor cometería una locura y yo sería la culpable de todo.


    —Por favor, escúchame. Te he contado todo esto porque me lo has pedido. No se me hace fácil hablar de lo ocurrido. Pero después de oírte decir que tenia experiencia, entendí que tenias que saberlo. Me pediste que confiará en ti, y eso hice. No hagas que me arrepienta.


    Yo me aferro al sofá en donde estoy sentada, presintiendo que se acerca el final de está relación. Que hombre puede soportar esto que le estoy diciendo y que yo le pida que se controle.


    Víctor comienza a dar vueltas en la sala como león enjaulado. Me observa en silencio. No se en que está pensando pero imagino que esta tratando de tranquilizarse.


    Camina hasta la cocina. Se sirve un poco de whisky en un vaso y se lo toma todo de una y vuelve a servirse otro poco. Sostiene el vaso con tanta fuerza que temo que puede llegar a romperlo.


    Me mira desde lejos y arroja el vaso contra una de las paredes destrozándolo por completo.


    Doy un salto al escuchar el estruendo del vaso rompiéndose. El miedo recorre todo mi cuerpo.


    —¡Por que no me lo dijiste antes! ¡Por que no me lo contaste todo! ¡Como permitiste que te tocará, que te hiciera mía! —me grita —Esto... esto es una locura —baja la cabeza y aprieta los puños sobre la barra buscando un poco de control y me mira sin decir una sola palabra, solo me mira —pude hacerte daño sin saberlo.


    Ha bajado considerablemente el tono de su voz y ahora su mirada es de pena.


    —No puedo tolerar que me mires así, con pena. No quiero que sientas pena por mi. Tampoco me agrada que me grites. Se que estas molesto pero eso no te lo voy a permitir. Aunque me duela mucho es momento de dar por terminado esto que jamás debió comenzar. Claramente entiendo los motivos de tu enojo pero no voy a permitirte que me grites —me levanto y me dirijo hacía la puerta pero antes de marcharme me volteo y lo miro directamente a los ojos —solo hubo una persona que me maltrató y no pude evitarlo. Me juré que no lo volvería a permitir —me disponco a salir.


    —Camila no te vayas, no hemos terminado de hablar todavía —en su tono fuerte pero no grita —debes entender que esto no lo esperaba.


    Yo continúo parada frente a la puerta de espaldas a él. Todo mi cuerpo me tiembla. Me pide que me quede pero siento que no podré enfrentarme a él y a mi pasado a la misma vez.


    Porque piensa que pudo hacerme daño si de él sólo he recibido ternura y pasión. Sus caricias ha sido maravillosas y su manera de hacerme suya me ha llevado a sitios inimaginables. Ha explotado mi sexualidad al máximo en sus brazos.


    —Cuando busqué información sobre tí, supe que estabas casada. Deduje que eras una mujer con experiencia y no dudé en seducirte y hacerte mía. Pero me cuentas esto y no se como reaccionar. ¿Que tal si fui rudo contigo? ¿Si te recordé a ese cobarde obligándote a hacer cosas que no deseabas, que no te gustaban? —hablaba mientras se acercaba a mi y me ofrece su mano para que lo siga. Me ayuda a sentarme nuevamente. Yo me dejo llevar como si no tuviera voluntad —No me preocupo por mí, me preocupo por ti. Sólo quiero que cada encuentro sexual puedas disfrutar al máximo. Por eso quiero soltar este bastón, para poder hacerte todo lo que se me ocurra. Quiero tenerte de todas las maneras posibles.


    Víctor se sienta en la mesa de centro quedando justamente de frente. Me toma de las manos. Al sentir su contacto mis lágrimas comienzan a brotar insistentemente.


    —No te gritaba a ti, me gritaba a mí. Porque soy un imbécil que da todo por sentado y no me tomé el tiempo para conocerte mejor. Pero es que desde que te ví, me volviste loco, necesitaba estar dentro de ti, te soñaba hasta despierto. Perdoname, no debí reaccionar de esa manera, estas temblando —aprieta fuerte mis manos entre las suyas —es por lo que dije en el comedor que comenzaste a llorar. ¿Fui yo el causante de esas lágrimas? —ahora habla de espacio y su tono es suave —no quiero que sientas que te estaba despreciando. Es que en la mañana supe de ese tipo. Sólo pensar que estuviste entre sus brazos y me vuelve loco de celos. Que alguien abuso de ti, no se si podré dejarlo así. Es algo más fuerte que yo.


    Ahora mi llanto no cesa. Sabía que él no podría verme igual al saberlo todo. Soy una tonta, me entregué sin desenfreno a esta loca pasión que Víctor encendió y ahora me toca apagar todo lo que siento.


    —Dime una cosa Cam, ¿Amas a tu esposo? ¿Quieres regresar con él?


    Lo miro y veo dolor en su mirada. No quiero que sufra por nada. Ya él ha tenido suficiente dolor en su vida. Debería decirle la verdad, pero ocasionaría una tragedia.


    —No, no lo amo. Tampoco quiero regresar con él.


    —Pero, ¿Por qué te casaste con él? ¿Acaso no tenías otra salida? ¿Qué fue lo que sucedió para que te escaparas?


    Al ocultar la verdad no solo lo protejo a él, sino también a mi familia. Si se llegan a enterar de la verdad le ocasionaría un gran dolor y frustración. Mi tío también buscaría los medios para encerrar a James o tal vez algo peor. La única solución que veo es mentir, ocultar esta horrorosa verdad que me consume.


    —Lo encontré con otra mujer en el hotel la noche que llegamos —ahí está, la mentira más grande que he dicho.


    Le suelto las manos a Víctor y me seco un poco las lágrimas. No puedo ni mirarlo a la cara. Siento que se daría cuenta de que le estoy mintiendo.


    —¿Por cuanto tiempo salieron? —Víctor insiste en saber mas sobre mi relación.


    —Poco más de un año. Lo conocí en un club cuando estaba a punto de graduarme. Luego él me siguió a todas partes y nos hicimos novios.


    —El también sabe todo lo que te paso.


    Entonces se me eriza la piel al recordar el día que le conté a James lo que me había pasado. Recuerdo lo afortunada que me sentía al ser tan comprensivo. ¡Que gran engaño viví!


    Me levanto, necesito respirar. Siento que me falta el aire. Tengo todo el cuerpo entumecido. Quiero salir corriendo de aquí y escapar de toda esta mentira que estoy tejiendo a nuestro alrededor. Me detengo frente a una de las ventanas y luego miro a Víctor.


    —Sí, se lo conté cuando nos hicimos novios.


    —Y no hizo nada por conseguir a ese tipo. Acaso no se lo permitiste.


    —No hizo nada. Creo que pensó que era cosa del pasado y que podía vivir con eso. Solo le pedí una cosa, esperar la luna de miel para tener relaciones sexuales y aceptó. Pero al parecer tu no puedes entenderlo y por mi está bien.


    Me mira muy sorprendido. Aún lejos de él puedo sentir su aroma que altera todos mis sentidos. Quisiera correr a sus brazos y pedirle que olvide todo y que sigamos con este idilio de amor tan hermoso.


    —Él acepto no tocarte durante todo ese tiempo para luego tu encontrarlo con otra. Ahí algo que no me cuadra en todo esto. Yo no puedo alejar mis manos de ti por más de doce horas y apenas te conozco —se acerca a mi —No sé que es peor, que pienses que me voy a alejar de ti por lo que me acabo de enterar o aceptar lo que me pides, que no busque al bastardo que te hizo tanto daño.


    Levanta una de sus manos y me la pasa por la espalda atrayéndome hacia él. Ahora su proximidad me acelera el pulso y siento que voy a estallar por dentro.


    —Escuchame bien, Camila Zoe Quirós, te encontré tirada en el vivero y desde ese momento me perteneces. Te metiste en mi vida y en mi ser y no quiero ni puede dejarte ir. Lo de tu matrimonio con ese imbécil de Ralph lo arreglamos. El tonto no te supo valorar pues, no te merece. Ahora eres mía, solo mía.


    Jamás nadie me hablo así antes. Sus palabras son tan hermosas y peligrosas a la vez. Dice que le pertenezco y lo peor de todo es que siento que es verdad. Así me siento con él. Desde el momento que lo vi fue como una conexión que no puedo explicar.


    —Al parecer no me amaba tanto como yo pensaba. Pero, ¿quien es Ralph? Ese no es el nombre de mi esposo.


    —Pero, y quien es el que vino hoy a buscarte. Dijo que quería hablar contigo y deduje que se trataba de tu esposo. Es por eso que me puse de tan mal humor.


    —Yo no recuerdo haber conocido a nadie con ese nombre.


    —Es tan cobarde tu marido que envió a alguien para que hablará por él. Yo no le dí la oportunidad de explicar nada —habla mas relajado —Tampoco me importa si te amaba o no. Sólo sé que desde que Jessica murió nunca nadie me inspiró nada. Mi vida había muerto junto con ella. Nada me interesaba. Dejé la empresa familiar, me aislé de todos. Sólo mi hermano William viene en ocasiones, me obliga a ser parte de la compañía a distancia y a jugar un poco de ajedrez para distraerme. No quise rehabilitarme —baja su cabeza y se queda en silencio unos minutos.


    Me suelta, se levanta y camina nuevamente hacía la chimenea que continúa encendida. Yo me quedo inmóvil asimilando las palabras que acaba de decir.


    —Pero llegaste tú y todo cambió. A Jessica la llevaré por siempre en mi corazón porque era un ser muy especial. Pero tu... —se vuelve a mirarme con tanta ternura que me sorprende que no me desmaye en ese momento con su mirada —volcaste mi vida. No sé que has hecho conmigo, no se que pasará en el futuro, sólo sé que hoy quiero rehabilitarme, para poder estar contigo y hacer que no te vayas jamás. No se si fue tu frescura, el verte necesitada o tal vez ese toque caribeño que te hace sobresalir de todas. Sólo sé que ya no me veo sin ti.


    Corro hasta él y nos fundimos en un beso eterno. Pero no con pasión desenfrenada como acostumbramos a besarnos. Esta vez nos besamos despacio, con ternura. Que bien besa este hombre, ya sea con pasión desmedida o con paciencia y ternura. Sus besos me hacen subir hasta el cielo, me dejan sin aliento. Sus labios son finos, suaves, exquisitos.


    Mi mente repasa sus hermosas palabras y no hay duda, que con nadie me he sentido tan atraída. Pero no puedo evitar sentir miedo. Miedo a equivocarme, a llevar esta relación muy deprisa. Apenas lo conozco y ya habla de que no quiere que me vaya jamás.


    Terminamos el beso más hermoso que me han dado jamás. Lo observo un rato. Tengo tantas preguntas dándome vueltas por la cabeza. No se si sea el mejor momento para esto pero lo que Ivis me dijo en el pasillo no deja de impacientarme.


    Tal vez escuche mal o será cierto que él suele traer mujeres para satisfacer sus necesidades. Y si fuera así yo acabo de aparecer en su vida, no debería importarme, pero me importa.


    —Tengo muchas cosas que todavía no me quedan claras —interrumpiendo nuestro enlace.


    Bueno pues ahora somos dos con preguntas. Esto realmente me pone los pelos de punta. La verdad quiero respuestas pero él también. Se adelanta y comienzá el interrogatorio.


    —¿Porque no quisiste acostarte con tu novio si eran dos adultos en una relación con miras a formalizar?


    —No lo sé, tal vez tenía miedo de como yo reaccionaría a la hora de que me tocaran. Tomo tiempo y muchas terapias pero una de las cosas que aprendí es que yo sabría cuando estuviera lista.


    —Eso quiere decir que no hubo nadie más en tu vida, solo el bastardo y … yo —hace una media sonrisa.


    —Sólo tu, ese hombre tuvo mi cuerpo nada más.


    Sonríe de oreja a oreja cuando escucha mis palabras. Su sonrisa es muy sexy.


    —Dime, que quieres saber sobre mi. Lo más justo es que sea yo que conteste tus preguntas. Espero que sean sencillas y yo pueda satisfacer tu curiosidad rápido porque te confieso que después de todo esto muero por estar cerca de tu cuerpo y hacerte mía otra vez.


    Yo lo observo con la boca abierta. Que le pasa a este hombre que está tan ansioso por sexo. Nos sentamos frente a frente nuevamente. Él es tan seguro de si mismo, como si hubiera dicho que quiere ver televisión juntos.


    Confieso que no sé como organizar todo lo que quiero saber porque lo último que me dijo me ha hecho que olvide mis preguntas. Solo se cruzan en mi mente imágenes de los dos haciendo el amor.


    Sacudo mi cabeza y respiro hondo para aclarar mi mente.


    —Quiero saber de las otras que vienen a visitarte pero no se quedan a dormir. También quiero saber, ¿Por qué yo? —esto es lo mejor que puede salir de mi boca.


    Él me mira un poco asombrado, tal vez pensando de como me enteré de las otras. Se muerde el labio inferior y mete sus manos por mis muslos, debajo del traje y me acaricia.


    —Me he separado prácticamente del mundo menos de mi parte sexual. Es algo que no he podido evitar. Tal vez sea que nunca encontré algo que me hiciera sentir de verdad.


    —Pagas para que te den servicio a domicilio —me río un poco.


    —Son sólo amigas que con el tiempo he decidido que podría darme un poco de placer, nada más —continúa acariciándome por debajo del traje —Es simple el porque tú. Yo no te busque, tu no me buscaste. Simplemente llegaste a mi. Fue pura casualidad que te metieras a mi propiedad. Pero desde que te ví, no he podido dejar de pensar en tí. Tal vez al verte tan indefensa, tan necesitada de ayuda...


    Sus manos ya no se encuentran sólo en mis muslos, ha subido hasta mi ropa interior. Separa mis piernas con unos de sus pies para apoderarse de mí.


    —Pensándolo mejor, desde que te ví, solo pensé en estar contigo y —y me presiona el sexo —con esto que ahora me pertenece, hoy mas que nunca porque fui yo que encendió esa pasión que llevabas reprimiendo por años. Soy él dueño de tu pasión y solo yo puedo hacerte vibrar.


    Sentir el roce de sus dedos hace que mi corazón se agite y el estomago comienza a mariposear. Él sabe como distraer mi mente y olvidar todo lo que quería saber.


    Me callo un momento y lo miró. Él no detiene su ataque, pero yo no estoy dispuesta a olvidar todo lo que quiero saber.


    —Así que llegué a ti, pero, todavía no hemos terminado de hablar —intento cerrar mi piernas pero él me lo impide colocando ambas manos en mis rodillas.


    —Creo que todavía no has entendido que eres mía y te voy a tener cuando quiera y donde quiera. Y ahora quiero que hagas una cosa para mi, y luego me encargaré de ti —me besa suavemente en los labios —ya habrá tiempo de seguir hablando, ahora pequeña, aclaradas muchas dudas vamos a darnos cariño.


    Escuchar sus palabras hacen que la poca voluntad que me quedaba se derrumbe y dejo que haga conmigo todo lo que el desea, todo lo que yo deseo.
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    Tan ágil como hasta ahora separa mi ropa interior y mete uno de sus dedos dentro de mí. Luego lo saca y se lo chupa con ese gesto erótico que tanto me gusta.


    —Eres deliciosa y estas tan húmeda, puedo sentir que no te soy indiferente. Quiero que primero me des un poco de placer.


    Todo el cuerpo se me tensa de solo oírlo. Es como si el corazón se hubiera bajado hasta mi entrepierna porque la siento latir por dentro. Es una sensación maravillosa y apenas me ha tocado.


    Víctor comienza a soltarse la correa y luego baja su pantalón. Yo me deslizo por el sillón y me pongo de rodillas frente a él. Saca su miembro y lo miro sin censura. Está muy bien dotado, de eso no cabe duda. No me había fijado que estaba completamente depilado.


    Lo agarro con ambas manos y me lo acerco a la boca. No lleva echa la circuncisión, no se cual es la regla general en el sexo oral pero la boca se me hace agua. Me lo meto completamente en la boca y comienzo a succionarlo. Sabe delicioso.


    Víctor gime al sentir el contacto de mis labios.


    —Pequeña, que bien se siente. A este paso no voy a durar mucho.


    Yo continúo mi ataque succionándolo. Con las manos me ayudo un poco. Lo sacudo fuerte para darle más placer. Levanto la vista para ver su cara mientras yo hago de su miembro mi juguete favorito.


    —Ahh... que rico lo haces, me excita mucho verte en esa posición.


    Aunque su tamaño es grande yo quiero darle placer como él me lo dio a mi ayer. Su sabor me encanta.


    Sus quejidos confirman que le gusta lo que le estoy haciendo y eso me motiva para continuar con mi ataque. Lo saboreo por un buen rato.


    Puedo escuchar su respiración y se que está próximo la eyaculación. Presionó más con las manos y agilizo los movimientos.


    —No aguanto más —me grita entre dientes y siento el chorro seminal caliente en el fondo de mi boca y lo acepto sin protestar.


    Víctor me agarra por el pelo con fuerza y me motiva a seguir hasta que él ha terminado. Es maravilloso ver su cara de satisfacción y saber que fui yo la que logró tenerlo así.


    —Esto merece una recompensa, lo has hecho muy bien —me besa —ven que te voy a enseñar uno de los cuartos y también quiero pagarte este regalo que me has dado.


    Se arregla el pantalón, agarra el bastón y con la otra mano me agarra y me ayuda a ponerme de pie.


    —Vamos, que quiero tenerte ahora —ala de mi ha toda prisa.


    Entramos a la puerta que está al fondo del pasillo. El cuarto es muy amplio. Tiene una cama de pilares de madera tallados de color oscuro. Tiene cortinas rodeando la cama blancas como las sábanas.


    Hay en la habitación un hermoso sofá blanco con patas altas de madera. Sobre una mesa de centro hay una espectacular lámpara que parece un ramo de flores con hojas colgando color cobre. En esa área hay una alfombra de área del mismo color de la lámpara. El resto de la habitación no está alfombrada.


    Víctor se mantiene de pie junto a la puerta y me deja recorrer el cuarto. Continúo examinando todo. Me acerco a una puerta que está junto al ventanal que ilumina muy bien la habitación. Esta puerta da a un balcón. Miro a Víctor que continúa mirándome de lejos en silencio.


    Me acerco a la cama y veo que sobre el cabezal hay varias lámparas muy parecidas a la que esta sobre la mesa de centro. Lo que realmente me llama la atención es el espejo que cuelga sobre la cama. Nunca había visto que colocaran un espejo en el techo pero tengo una idea para que lo utilizan.


    La habitación es muy bonita. La quietud de estar rodeados de árboles y el canto de los pajaritos deben logar que los amaneceres sean maravillosos.


    Víctor se acerca despacio.


    —¿Qué te parece? La decoración fue ordenada en último momento. Sólo lo que has visto y esta habitación hay muebles. El resto está vacía. Espero que te guste.


    —¿Cuando ordenaste que la decorarán?


    —Hace unos días —me dice sonriendo —después que me dijiste que te quedarías pensé que sería un buen sitio para traerte. Pedí que la decorarán pensando en ti. Además, a diferencia de la habitación de la primera planta, aquí nunca he traído a nadie.


    Así que aquél es su nidito de amor. Y pensar que yo también estuve en esas sábanas donde han pasado quien sabe cuantas mujeres. Este hombre es muy seguro de sí mismo en lo que al sexo se refiere. Tal vez yo le di demasiadas señales para que supiera que deseaba estar en sus brazos.


    —Me gusta mucho. Estaba pensando que el amanecer con el canto de las aves debe ser divino. Saber que por lo menos aquí no han llegado “las otras” me gusta más —lo miro seria.


    —Ven que quiero enseñarte como doy gracias.


    Me toma de la mano y me lleva hacía una de las tres puertas que hay en la habitación. Es un baño super espacioso.


    Las ventanas son enormes cristales con marcos en madera con vista al bosque. Hay dos lavamanos en una base en madera. La bañera es cristal templado con dos duchas a ambos lados al final de la habitación. El jacuzzi es ovalado color perlado con un escalón ancho. Aquí lo mismo tomas una ducha o te relajas con un baño de espumas.


    Víctor enciende las llaves de jacuzzi y lo rocía con unas sales que están en una tablilla. Luego se levanta y se dirige a mi.


    —Estamos muy vestidos para este lugar —se sienta en un banco que hay junto al jacuzzi echo a la medida para su comodidad —dejame ayudarte con esto.


    Me retira los zapatos y las medias. Luego hace lo mismo con los de el. Se levanta y me ayuda a retirarme el vestido por encima de los hombros.


    Cuando estoy casi desnuda ante él, se vuelve a acomodar en el banco y me recorre con la mirada.


    —Eres muy hermosa Cam. Esa ropa interior de encaje te queda perfecta en especial el sostén —tiende la mano para que me acerque a él —pero sin esto dejamos estas dos hermosuras libres para yo poder disfrutarlas.


    Al soltarme el sostén quedo con los pechos al aire. Comienza a masajearlos y besarlos poco a poco. Se mete un pezón a la boca mientras continúa acariciándome el otro con la mano. Succiona sin piedad saboreándolo.


    —Tienes unos pechos grandes y deliciosas. Creo que con ellas podre hacer muchas travesuras, tal vez alguna de mis fantasías sexuales. Ya llegaremos a eso.


    Yo continúo perdida en un mar sensaciones dejando que se divierta con sus juegos. Todavía recuerdo que odiaba tener pechos grandes de adolescente pero con el tiempo me dí cuenta que no era tan malo. Muchos chicos se quedaban idiotizados al verme pasar. Ahora son una buena arma para mantener excitado a Víctor.


    Mientras se sacia de mis pechos yo deslizo mis manos por encima de su camisa hasta retirarla por arriba. Puedo sentir toda la corpulencia de su espalda. Es ancho de espalda, tonificado y su piel muy suave.


    Pienso que no había tenido la oportunidad de disfrutar el recorrido de mis manos en su piel tanto como ahora.


    Víctor continúa con su ataque pero ha ido deslizando sus manos hasta mis caderas. Se detiene en el borde y comienza a acariciarme sobre lo único que me queda de ropa.


    Me separo un poco porque ya siento que mi cuerpo lo llama a gritos. Quiero quitarle los pantalones pero me detiene.


    —No hay prisa, sé que estas lista para mi pero primero quiero que te desvistas por completo —me suelta—, hazlo despacio que no quiero perderme ninguno de tus movimientos. Quiero que te toques para mi.


    Me sorprende lo que me pide. Jamás me he tocado, sólo hasta esta mañana me excite con mis manos. Eso fue al recordar todo lo que hicimos la noche anterior, pero por este hombre soy capaz de hacer cosas que nunca antes imaginé.


    Recorro mi cuerpo con mis manos lentamente, con movimientos eróticos. Deslizo mis manos por mis senos, los sostengo con fuerza. Luego bajo hasta las caderas y agarro el borde de la ropa y las deslizo suavemente metiendo mis manos en la entrepierna.


    Me volteo dándole la espalda a Víctor. Inclino mi cuerpo hacia al frente para sacarlas por los pies mostrando toda mi desnudez hacía él.


    Escucho un suspiro que se le escapa y se que le están haciendo efecto estos movimientos mal intencionados y el deseo crece en mi. Es muy excitante saber lo que le provoco.


    Me levanto y busco su mirada y lo veo recorriendo todo mi cuerpo. Comienza a retirar su correa y luego se deshace del pantalón. Veo el bulto que hace su miembro debajo de sus boxers pidiendo ser liberado y yo ardo en pasión por tenerlo dentro de mi.


    Como leyéndome el pensamiento Víctor sonríe y se deshace del boxer. Yo quedo hipnotizada viendo como los movimiento de su pene, excita todo mi ser y mi boca se seca. No puedo evitar retorcerme y mis manos comienzan a trabajar en mi entrepierna involuntariamente.


    —Eso es pequeña, quiero verte darte placer —me sujeta para que coloque una de mis piernas a su lado en el banco.


    El placer me domina e instintivamente comienzo a masajearme el clítoris con una de mis manos. La otra mano se encarga de mis senos, jalando mis pezones. Él me observa sujetando con su mano su miembro y sacudiéndolo.


    Estamos los dos excitándonos, uno frente al otro. Es un juego sexual muy divertido. La mirada de Víctor es cada vez mas oscura y muerde sus labios. Yo gimo mientras lo veo jugando frente a mi.


    Víctor se suelta y me agarra por las caderas haciendo que coloque mis piernas a cada uno de sus lados. Yo quedo en posición de montarlo.


    —Ya no puedo más, necesito tenerte. Te prometo que cuando mejore mi pierna voy a recompensarte por esto. Quiero hacerte el amor sin nada de por medio —me mira a los ojos esperando mi contestación —Nunca lo hago sin protección con nadie, eso te lo puedo jurar, ¿confiás en mi?


    —Sí, confío en ti.


    —¿Usas algún tipo de anticonceptivo? —yo asiento con la cabeza —Pues ahora montame, que necesito sentirte.


    Y con estas palabras me muevo para meter todo su miembro dentro de mi. Entra con un poco de dificultad ya que no tiene la lubricación de el preservativo pero es alucinante la sensación. Víctor me lleva de espacio para no hacerme daño, ya estoy húmeda y esto ayuda. Poco a poco entra y ya completamente llena, comienzo a cabalgar sobre él. Mi deseo es grande y mis ganas de sentirlo son aún mayor.


    Cabalgo sobre él de una manera salvaje, buscando cada vez más placer. Él hunde su cara entre mis senos manteniéndose ocupado con ellos en su boca.


    Coloca sus manos en mis caderas ayudándome a moverme con más rapidez. Disfrutamos del momento entregándonos plenamente a la pasión que nos exigen nuestros cuerpos.


    Nuestros movimientos se comparsa. Este hombre me hace sacar todo lo que quiere de mí.


    Me habla rudo, Víctor me exige más. Me dice todo sin rodeo, como le gusta que me mueva, como le gusta tenerme ahí, una y otra vez. Su vocabulario obsceno hace que me excite cada vez más. Este hombre no tiene inhibiciones, sabe lo que quiere y va por todo.


    Trato de colocarme en otra posición para darle mas placer volteándome de espaldas, pero me lo impide.


    —Tranquila, se que esa posición te gusta mucho porque puedes sentirme muy adentro pero quiero que me mires. Quiero verte a los ojos cuando se apodere de ti el orgasmo.


    Víctor baja una de sus manos y me coge las nalgas y comienza a masajearlas con fuerza. Yo dejo que me posea como desee. Mete uno de sus dedos en mi otro orificio y lejos de ser una sensación mala me sorprende que me agrada sentirlo ahí. Hace que crezca mi excitación al tenerlo dentro de esa manera.


    —Ves pequeña, que bien se siente. No tienes nada porque preocuparte —me dice mientras yo continúo cabalgándolo salvajemente y el continúa su ataque —quiero que seas totalmente mía.


    En ese momento me dejo llevar por el orgasmo que me da Víctor. Siento que caigo en un abismo. Grito de placer al sentir que él me acompaña en esta travesía donde nuestros cuerpos extasiados se entregan al placer.


    Me agarra con fuerza y continúa besando mi cuerpo pegado al suyo. No tienen fin sus necesidades y al paso que voy yo tampoco tendré fin. Cada encuentro es más y más ardiente. Puedo dejarme llevar por este hombre con los ojos cerrados.


    Pero me siento realmente agotada, a este paso necesitaré vacaciones antes de comenzar a trabajar.


    —Creo que el plan de estrenar la cama queda cancelado, pero por el momento. Ven metete en el jacuzzi el agua debe de estar perfecta para que se relajen todos tus músculos —dice leyendo nuevamente mis pensamientos, mientras me ayuda con su mano a entrar —voy a darte un masaje que te va a ayudar mucho.


    Entro al jacuzzi y el agua esta tibia. El aroma de las sales me encanta. Víctor entra también y se recuesta. Tira de mí para que quede de espaldas a él y comienza a masajear mi espalda.


    —Tiene una piel bien cuidada aunque el clima de tu isla es un poco hostíl —yo estoy tan cómoda que me siento adormilada con sus masajes y toda la acción que tuvimos —me sorprendes de verdad Cam con todo lo que haces para satisfacer mis deseos. Perdóname si te presiono, debes saber que tengo una obsesión con el sexo, creo que puedo ser un adicto. No puedo estar lejos de ti por mucho tiempo. Necesito preguntarte algo.


    Yo asiento, no hablo solo me quedo tranquila dejando que él juegue conmigo. Me levanta las manos para masajearlas. Luego me pasa sus manos por mi entrepierna con movimientos ligeros. No reacciono a sus caricias, estoy muy exhausta pero agradezco lo que hace por mi.


    —¿Porque utilizas la píldora si no has tenido relaciones con nadie después de lo que te pasó?


    Me levanto un poco para responder. Estoy tan cansada que quisiera no contestar pero esta pregunta merece ser contestada.


    —La comencé a utilizar antes de casarme por instrucciones de el ginecólogo. Ni él ni yo deseábamos tener hijos rápido. Nos preparamos para evitarlos.


    —Ya entiendo, muy inteligente de tu parte porque ese tipo no tiene ni una ciruela por cerebro, con sólo dejarte escapar se que es un imbécil —puedo sentir su sonrisa pegada a mi —Ya es hora de regresar para que descanses y también es hora que saque mis sucias manos de tu cuerpo. Ya la temperatura debe haber bajado bastante y aunque el tramo hasta la casa no es grande no quiero que te enfermes.


    Levanto la vista a Víctor para preguntarle porque no nos quedamos aquí a pasar la noche pero no tengo fuerzas ni para hablar. Pero tampoco se si pueda llegar a la casa con lo cansada que estoy.


    Ya de camino a la casa caminamos abrazados. Agradezco que su paso sea lento, así mi esfuerzo es menor. Miro hacia atrás y veo desaparecer poco a poco la cabaña en la oscuridad del atardecer.


    Entramos a la casa por el área de la terraza. Nos topamos con Oscar.


    —Dr. Vestronny lo están esperando en el estudio. Es... —se calla cuando se percata que estoy con Víctor.


    Yo me dirijo a las escaleras pero me detengo antes de subir. Escucho que Oscar le comenta que esa persona lleva toda la tarde esperando por él. Pero puedo ver como Víctor lo calla con la mirada.


    No sé quien es pero todo mis sentidos se alteran, desaparece mi cansancio con sólo pensar que puede ser ese tal Ralph que nuevamente quiere hablar conmigo. El miedo recorre todo mi cuerpo de solo pensar que pueda decirle algo que haga sospechar el porque realmente me separé de James.


    Me mantengo esperando alguna reacción de Víctor. Lo miró pero sólo siento que ha vuelto a crear una pared de hielo entre los dos. Me queda claro que no quiere que me entere quien ha venido a verlo.


    Tengo mucha curiosidad por saber quien lo ha esperado por tanto tiempo. De seguro debe ser algo muy importante para estar por más de cuatro horas en el estudio.


    Víctor comienza su camino hacía el estudio sin decirme ni una sola palabra. Me molesta mucho que reaccione así precisamente después de haber tenido una tarde espectacular. Luego tendremos que hablar de eso.


    Siempre se que batallas debo librar y esta no es una de ellas. Me iré al cuarto a descansar, esperando que él llegue hasta mi y pasemos la noche juntos. Me encantaría amanecer entre sus brazos. Pero en mi mente quedan sus palabras grabadas “Llegaste a mi”.
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    La alarma del reloj suena y yo lo alcanzo para apagarla. Antes de acostarme anoche decidí ponerlo a sonar para comenzar las terapias de Víctor temprano.


    Me levanto y me meto al baño. Al salir busco ropa cómoda que ponerme. Ya Agnes organizó ayer toda mi ropa.


    Consigo unos pantalones deportivos largos con camisa sin mangas a juego y zapatillas deportivas. Me recojo el cabello en una cebolla estilo ballet. Busco también el cronómetro que fue lo único que no encontré en el gimnasio y se que nos va hacer falta.


    Salgo al pasillo y bajo las escaleras a prisa y me dirijo a la cocina. Tengo apetito y quiero desayunar temprano, soy organizada y quiero estar lista para tener todo en orden para cuando llegue Víctor al gimnasio. Al entrar me encuentro con Oscar, Agnes e Ivis desayunando. Oscar se pone de pie de inmediato.


    —Buenos días Srta. Quirós. ¿Se le ofrece algo en que pueda ayudarla?


    —Buenos días a todos. Siéntate Oscar y termina tu desayuno. Solo he bajado temprano para desayunar y luego comenzar temprano las terapias de Víctor —les digo mientras me sirvo un vaso con jugo— ¿Todavía no el no se ha levantado?


    —Bueno con la visita de anoche no creo que se levante temprano. Siempre que ella viene él se levanta tarde —dice Ivis.


    —¡Ivis! —la reprende su tía levantándose de la mesa y acercándose a mi —que te puedo servir de desayuno.


    Yo me quedo de una pieza pensando que anoche me acosté y nunca supe quien estaba esperándolo. Él tampoco llegó a mi cuarto y ahora sé que fue una mujer. Pero, ¿quién habrá sido?


    —Camila —me dice Agnes —que te apetece de desayuno.


    —Solo este jugo —le digo hundida todavía en mis pensamientos —sólo jugo.


    —Pero sería bueno que desayunaras bien. No es saludable saltarse las comidas. Además te ves pálida debe ser por falta de comer bien. ¿Te sientes bien Cam?


    El hambre junto con mi entusiasmos han desaparecido. Será acaso una de las amigas que acostumbran visitarlo. Mi mente divaga.


    —Si, estoy bien. ¿En que cuarto puedo encontrar a Víctor? Necesito que se levante temprano, tenemos mucho que hacer hoy.


    —Se quedó abajo y luego, como siempre, subió como a las 4:30 a.m. a su cuarto. ¿Quieres que lo despierte?


    Ivis me comprueba que anoche estuvo en su cuarto especial. Siento tanto coraje pero rápido caigo a la triste realidad. No somos nada para reclamarle.


    Soy una profesional y cumplo lo que prometo. Ya me dirá quien lo estuvo esperando. Tengo que sacudir estos pensamientos que en estos momentos no son importantes.


    —Ivis podrías hacerme el favor de decirle a Víctor que estoy en el gimnasio cuando se levante —y me escapo por la puerta de la cocina que da al garaje dejando a todos sin habla.


    Miro el reloj y veo que han pasado más de dos horas y nada que aparece Víctor. He calibrado todas las máquinas. Calenté la cera y saque toallas limpias del cuarto que me había mostrado Agnes. También aproveche e hice unos cuantos ejercicios para comprobar que mi tobillo está en perfectas condiciones y no necesito una radiografía como sugirió el médico.


    Me siento en uno de los bancos de pesas y mi mente me traiciona trayéndome recuerdos de los bellos momentos que he pasado con Víctor. Como me ha hecho el amor con tanta pasión. Sólo recordar esos momentos y el corazón se me agita.


    Pero también llegan a mi mente las preguntas de quien vino a verlo y que hizo después que me acosté. Esto me atormenta. Nunca llegó a mi cuarto. No es que lo hayamos hablado pero después de todo no creo que necesite pedir permiso. Como bien él dice siempre, es una relación de adultos.


    Me pregunto hasta donde llegará esta relación y que estaré dispuesta a aceptar por estar con él. No es que esté confirmado que pasó la noche con alguien pero me pregunto si desea seguir viendo a otras mujeres.


    De repente escucho un ruido. Es Víctor que llega. Tiene la cara de no haber descansado mucho anoche. Me mira y me regala una sonrisa suave.


    —Lamento haberte hecho espera, Cam. No acostumbro levantarme temprano. En realidad esto no me entusiasma mucho —dice mientras se acerca a mi— ¿que tal descansaste anoche?


    —Bien, no me quejo —me levanto del banco donde estaba y veo que él detiene su paso.


    No hace ningún gesto por acercarse a mi. Eso me desconcierta y decido que será mejor mantener la distancia.


    —¿Estás listo para comenzar las terapias? —lo miro a los ojos y siento que me falta el aire.


    Lleva puesto unos pantalones cortos de deportes color gris y una camisa a juego con zapatillas deportivas. Se acaba de dar un baño porque lleva el cabello mojado y puedo sentir el aroma de su jabón. ¡Que bien huele!


    —Bueno como te dije no me entusiasma esto de las terapias. Te propongo algo, que tal si nos vamos a la cabaña y pasamos allí el día. Podríamos reiniciar lo que dejamos a mitad y estrenar la cama. Es un buen plan, que te parece.


    —Víctor, entre nosotros hay un trato —le digo en un tono serio —si tu no estas dispuesto a cumplirlo es muy sencillo. Yo recojo mis cosas y me voy de aquí y así continúas con tu vida y yo comenzaré la mía en este país.


    Mi corazón llora en mi pecho al decir esta palabras tan dolorosas pero no dejo que se me refleje en el rostro el sufrimiento. Tengo que ser fuerte. Lo miró y él está con la boca abierta, incrédulo a lo que acaba de escuchar.


    Se acerca a mi ahora y pronto estamos parados frente a frente. Su proximidad hace que todos mis sentidos despierten. Su expresión a cambiado. Ya no veo sorpresa en su cara, ahora está serio, demasiado serio para mi gusto.


    —¿Eso es lo que quieres Camila? ¿Quieres irte? Ya te aburriste de este inválido que no sirve ni para hacerte el amor decentemente —su tono es fuerte y no me gusta a donde va esta conversación —estas cansada de que te hostigue o es quieres volver con el imbécil de tu marido.


    Sabía a donde lo llevaría ese tono de molestia. Justo con el dedo en la llaga sobre mi matrimonio con James.


    —Yo solo quiero que cumplas tu palabra, con lo acordado. Deseo ayudarte y no estoy cansada de ti. Tampoco quiero que te digas inválido. Me sorprende oírte hablar de esa forma. Pensé que después de tu visita de anoche estarías de mejor humor ya que te la llevaste a tu “cuarto del amor”.


    Ya no podía resistir tragarme lo que me estaba matando por dentro. Como puede pensar que estoy cansada de él. Me ha dado los momentos más extraordinarios de mi vida. Como puede tener una autoestima tan baja si es un hombre tan magnífico, sensual y muy bien dotado.


    Víctor me mira y comienza a reírse a carcajadas. Yo me quedo parada viéndolo reír sin saber que le causa tanta gracia. Mi coraje va en acenso y decido irme de inmediato. Pero cuando intento irme me detiene agarrándome por un brazo.


    —No te vayas. Perdoname si te molesta que me ría pero me parece muy chistoso que nuestra primera pelea sea por un muy mal entendido.


    Con un movimiento brusco me suelto de su agarre.


    —Camila, ¿acaso tu crees que después que llevo varios días dándome gusto contigo voy a tener fuerzas para estar con otra? No soy un super hombre. Parece que las paredes de está casa se equivocaron y no te dieron la información correcta.


    —Si y ahora tu me vas a negar que anoche tu visita era una mujer y que estuviste en el cuarto de abajo.


    Vuelve a reírse a carcajadas y yo me pongo verde del coraje. Me cruzó de brazos esperando una respuesta.


    —Tranquila, efectivamente era una mujer la que me esperaba ayer. Yo mismo le había pedido que viniera pero tu con tus artimañas me distrajiste —me toma de la mano y me acerca a él que se ha sentado en uno de los bancos de pesas —era la Dra. Henderson y le pedí que viniera porque quería que retrasara una semana tu entrada a la clínica. Además para conseguir el D-number tu jefe inmediato tiene que llenar unos papeles y anoche ella con mucho gusto los lleno.


    Me toma por las caderas y quedo entre sus piernas parada frente a él.


    —Pero se que no es la primera vez que viene a hacerte compañía.


    —¿Que es lo que quieres saber Camila? Si, me la he acostado con ella. Es eso lo que quieres saber.


    —No tienes que tener tan poco tacto al hablar de las mujeres que le has hecho el amor.


    —Con eso te equivocas. Sólo hay dos mujeres con quien he echo el amor. Una esta muerta y la otra está parada delante de mi con un ataque de celos —me hace cosquillas.


    Yo me alejo para que me deje, pero, ya me siento mejor en especial después de escuchar esta confesión tan hermosa. Intento no saltar a sus brazos y comérmelo a besos porque todavía me falta muchas cosas que quiero saber.


    —No estoy celosa. No tengo porque estarlo. Tu eres libre de hacer lo que te plazca y yo no puedo prohibirte nada.


    —Nuevamente te equivocas Camila Zoe. Estas celosa y no lo puedes negar. También tienes todo el derecho de exigirme respeto y de prohibirme lo que te molesta porque al igual que tu me perteneces yo te pertenezco —se levanta y se acerca lentamente viendo mi reacción —además todas las mujeres que me visitaban me las he tirado y sabían perfectamente a lo que venían. No eran niñas y disfrutaban pasando un buen rato. Pero también sabían que era solo eso un rato. Un buen revolcón y luego a su casa. Nunca permití que se quedaran para que no confundieran sexo con amor.


    Teniéndolo tan cerca no puedo evitarlo mas. Me abrazo a él y siento que recupero mis fuerzas. Es como el aire que necesito para respirar. Nos fundimos en un beso desenfrenado. Pero que bien se siente estar entre sus brazos.


    —Me hiciste mucha falta. Porque no fuiste a mi cuarto anoche.


    —Luego que Nat se fuera estaba tan agotado que me quede en el cuarto de abajo. Creo que hacía tiempo que no tenia tanto sexo corrido —se ríe y me besa suavemente en los labios —me desperté cerca de las 4:00 am y subí a verte. Entre pero estabas muy dormida. Te aseguro que si me metía a la cama no era para dormir. Te ves muy angelical cuando duermes.


    —Así que fuiste a verme.


    —Si y luego de eso no recupere el sueño hasta que amaneció. Este —se agarra el miembro por encima del pantalón —no quería dormir, solo quería regresar a tu cuarto y hundirse en ti.


    Me aprieta y comienza a manosearme todo el cuerpo. Yo dejo que lo haga por un rato. Se siente tan bien.


    —Bueno suficiente, hay que empezar. Llevo mucho tiempo esperando por ti —me alejo y me dirijo a la camilla donde vamos a comenzar las terapias —ven siéntate aquí.


    Víctor se acerca y me obedece. Se sube con mi ayuda a la camilla y me mira desnudándome con la vista. Se que tanto él como yo ardemos en deseos, pero tengo que controlarme para poder hacer mi trabajo.


    —Sabes que esa ropa resalta mucho tu trasero. Me va a gustar mucho esto, en especial cuando te acerques porque podre toquetear cuanto quiera —y me da una nalgada mientras yo le acomodo los pies en la camilla.


    —Oye ... tranquilo no quieras que te tuerza más el pie en lugar de ayudarte —y me rió al ver la expresión de su cara.


    Pasamos lo que quedaba de mañana y gran parte de la tarde en el gimnasio. Hicimos varias rutinas de ejercicios para fortalecer el pie donde tiene el problema. Ivis nos llevó unos sandwiches al comienzo de la tarde y se quedó un buen rato observando todo lo que hacíamos.


    Víctor se ha portado muy bien, lejos de ser un mal paciente coopera mucho. A este paso pronto podrá apoyar la pierna sin ayuda del bastón. Al terminar todo prendo el jacuzzi de masajes que hay en el baño.


    —Hemos terminado por hoy, solo te queda meterte en el jacuzzi de masajes por unos minutos para que los músculos que hemos trabajado se relajen.


    —Que tal si te metes conmigo.


    —No hay espacio para dos. Además no hemos salido de aquí. Sigues siendo mi paciente.


    Abro las llaves y lo ayudo a entrar en el jacuzzi. Su cuerpo es hermoso. Tiene unas piernas muy bien definidas. De momento olvido lo que acabo de decirle a Víctor sobre las reglas terapeuta-paciente.


    —Nunca había venido aquí después que Will trajo todas estos aparatos. Eres muy buena en lo que haces, toda una profesional.


    —Me gusta mucho lo que hago —le digo mientras estoy sentada a unos pasos de él mientras pasa la terapia del jacuzzi —me queda una duda. Porque le pediste una semana mas a la Dra. Henderson.


    —Porque pensé que está semana podríamos aprovecharla para darnos cariño y comenzar la próxima semana. Pero me saliste dura y no te dejaste convencer. También quiero que me acompañes al evento de inauguración de las nuevas oficinas.


    —Y no se meterá en problemas la Dra. Henderson por hacerte ese favor.


    —No lo creo, ella es la dueña de la clínica. Además me debe varios favores y no son necesariamente sexuales por si te viene eso a la mente.


    —Bueno así que una ex-amiga sexual va a ser mi jefa. Será muy divertido —le digo de manera sarcástica.


    —No necesitas trabajar. Yo siempre voy a necesitar tus servicios ya sean de terapia o sexuales —me mira con deseo y yo siento que el suelo desaparece.


    Es acaso que siempre está pensando en sexo. Para ser sincera me muero por estar en sus brazos. Este hombre me encanta. Pero tengo que mantenerme firme.


    —Si necesito trabajar, como me voy a mantener. Además siempre he sido muy independiente, necesito mi espacio y todavía tengo muchas cosas que arreglar.


    —No vamos a discutir por ese tema, ya lo hablaremos mas adelante. Pero todavía no me has dicho si me acompañas a la inauguración de las oficinas de la compañía. Va ha ser el evento del año. Mi hermano Will es muy bueno cuando se trata de festejos. Es una cena y baile formal y asistirán muchas personas importantes del gobierno, suplidores y hasta la competencia esta invitada.


    —Creía que nunca salias de aquí —le digo y nuevamente se que he metido la pata hablando de lo que me contaron.


    —Se ve que todos te quieren mucho y te tienen bien informada. Tengo una idea de quien anda por ahí diciendo todo lo que es y lo que no es. Ya hablaré con la persona —me dice mientras desviá su mirada —Si, tienes razón, nunca salgo porque no he tenido ni la necesidad ni las ganas de hacerlo. Me las arreglo para trabajar algunas cosa con Will, sólo las que más difíciles se le hacen. Él es muy organizado y se que me hace trabajar para ayudarme a salir de esto, sin saber que solo necesité de una boricua perdida para recuperar mis ganas de vivir —me da una enorme y maravillosa sonrisa.


    Oír sus palabras hace que me ruborice de inmediato. Pero tengo que tirarle la toalla a Ivis, no me gustaría que se metiera en problemas por mi culpa.


    —No te enojes con Ivis ella solo es una jovencita y suele soltar las cosas con la mejor de las intenciones —me levanto y me acerco al jacuzzi—, acepto acompañarte a la inauguración. Tendré que ir a comprarme un vestido porque no tengo nada tan formal para un evento de esa magnitud.


    —Así que es Ivis tu informante, esa niña es una traviesa pero la quiero mucho, nunca me enojaría con ella —me toma de la mano y la besa con ternura— Quiero acompañarte de compras, conozco donde puedes ir. Aprovechamos y te enseño la ciudad, tampoco quiero que estés sola en un país que no conoces. Que tal el próximo viernes así estaremos a tiempo para el evento.


    —Perfecto, será como tu quieras —apago el jacuzzi —vamos, que ya pasó el tiempo. Te has portado muy bien, mañana comenzaremos temprano. Vas a ver los resultados pronto.


    Lo ayudo a salir y me toma por sorpresa entre sus brazos.


    —Por ser tan buen paciente imagino que tendré una recompensa. Que tal si comenzamos aquí.


    Me besa y comienza a quitarme la camisa. Por ser una camisa deportiva no llevo sostén. Él desciende por mi cuello hasta llegar a mis pechos y comienza su ataque.


    Yo me entrego con vehemencia. Mi cuerpo reclama sus caricias, sus besos. Sin temor a equivocarme soy suya y me dejo llevar por mis deseos.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    12


    


    


    Durante los últimos siete días Víctor y yo hemos sido inseparables. Él ha tomado las terapias sin protestar. Le ha puesto mucho empeño y obedece todas mis ordenes. Yo estoy feliz porque no sólo estoy haciendo lo que me gusta, sino que estoy ayudando a alguien que se ha ganado mi corazón.


    Como una rutina desayunamos juntos, luego nos vamos al gimnasio. En ocasiones después de las terapias nos ponemos románticos en las duchas o en cualquier parte del gimnasio. En las tardes él se encierra en el estudio a atender algunas cosas que tiene pendiente y yo aprovecho para ayudar en la cocina, entretenerme con las ocurrencias de Ivis. Todavía no he hecho platos criollos, estoy esperando una ocasión especial para eso. A veces simplemente voy a mi cuarto y me concentro en la portátil a chatear con mis amigas Maritza y Esther, son las únicas que conocen todo lo que ha sucedido con James. Me dan ánimo para continuar con está relación argumentando que he encontrado el verdadero amor en los brazos de Víctor.


    Las tardes que pasamos juntos me ha llevado a enseñarme todo los rincones de la casa. La propiedad es inmensa tiene cancha de tenis, piscina bajo techo, las caballerizas, el invernadero donde me encontró y tal como pensaba es muy hermoso con la luz del día. Hemos visitado hasta el garaje donde Oscar se entretiene reconstruyendo motocicletas.


    La verdad es que quiero aprovechar cada minuto que tengo para pasarla con Víctor. Me ha contado mucho de su vida, de sus años en el colegio, de la separación de sus padres, de sus años en la universidad. Me dijo que sus padres se separaron cuando él no había terminado la escuela superior. Su padre se fue a los Estados Unidos cuando la empresa de barcos se expandió allá. Su madre se quedo aquí con él y su hermano, se fue a terminar la universidad al lado de su padre. Nunca se divorciaron y él nunca supo el motivo de su separación. Tiempo después su madre enfermo y murió. Fue entonces que su hermano regresó a hacerse cargo de la empresa aquí y él no soporto el dolor y se mudó a los Estados Unidos. Allí conoció a Jessica y fue amor a primera vista, cuando terminó los doctorados y ella su carrera de fotografía se casaron y decidieron volver para hacer su vida aquí. El resto de la historia ya yo la sabía. Él no habla con su padre, dice que su madre murió de dolor por su partida.


    No hemos regresado a la cabaña y eso se me hace extraño pero me la he pasado tan bien que no quiero arruinar el momento. Tampoco he averiguado quien es Ralph y que relación tiene con James.


    Todas las noches Víctor me visita a mi cuarto y me hace el amor como si fuera la primera vez. Me siento dichosa por tener un hombre tan apasionado. Me trata con tanta ternura y amor que ha hecho que mis sentimientos crezcan cada día más.


    Solo hay una cosa que no puedo entender, en la mañanas despierto sola. Víctor no se ha quedado a dormir la noche entera conmigo. Llega en la madrugada y después de hacer el amor hasta saciarnos se va. Es algo que tarde o temprano tendremos que hablarlo.


    Mañana es viernes y Víctor está muy emocionado porque vamos a ir de compras y me va a llevar a conocer parte de la ciudad de Oslo. Dice que me va a encantar y se que a su lado todo va a ser maravilloso.


    Ayer hablé con mi abuela por teléfono desde la casa. No le mencioné nada sobre James, sólo le dije que todo estaba bien y que era muy bonito por acá. Con mi Tío necesito más tiempo para manejar el asunto porque siempre supo cuando estaba mintiendo. Él a eso se dedica, es policía y de los buenos.


    Después de las terapias de hoy, Víctor me dijo que en la tarde llegaría alguien con quien se citó y que estaría en el estudio haciendo unas llamadas. No es la primera vez que necesita trabajar desde el estudio, así que decido ir a la terraza a leer un poco.


    La tarde está hermosa y quiero aprovechar un poco de soledad. Cuando llego a la terraza veo a Ivis hablando con un joven, tal vez de la misma edad de ella. Es de piel morena, alto y la mira con mucho cariño. Al percatarse que he llegado veo que ambos se ponen nerviosos. Los saludo con una sonrisa y me siento en una de las cómodas sillas. Ivis se despide del joven y entra a la casa sin decir una palabra.


    Observo que el joven comienza a arreglar el jardín que rodea la terraza y comprendo que es el encargado de hacerlo, porque se ve que tiene mucho conocimiento. Sospecho que se trae algo con Ivis pero me mantengo al margen.


    Luego de unas horas y de haber recibido mi vitamina D del día con los rayos del sol, decido ir a mi cuarto a darme una ducha para bajar después a cenar. Al entrar al cuarto me encuentro con Ivis que está más pálida de lo acostumbrado.


    —Hola Cam, perdona que este esperándote aquí pero necesito pedirte un favor —dice a toda prisa.


    Ivis es una chica muy bonita. Tiene los ojos azules de su tía, es de piel blanca, cabello rubio y largo. Es muy alta, parece modelo de revistas europeas. Tiene una personalidad arrolladora.


    —Dime en que te ayudo —le digo mientras suelto la revista en la cama y me acomodo en el sofá que está en el cuarto —si está en mis manos, no hay problema.


    —Cuando saliste a la terraza yo estaba hablando con Derek, pero nada más —me mira esperando una respuesta.


    —Y... —me parece que no me ha pedido el favor todavía, pero sé por donde viene la cosa. Dejo que sufra un poco ya que se aproxima una avalancha de palabras sin freno.


    —Es que Derek es el jardinero, bueno no él, su papá, pero lo ayuda. Él no va a la misma escuela que yo pero nos hemos hecho muy amigos y ... —me mira suplicándome que entienda lo que me quiere pedir.


    —Y no quieres que le diga a tus tíos que te vi hablando con él ... ¿porque?


    Ella se desespera y comienza a dar vueltas por todo el cuarto. Me mira pero no dice nada, yo me mantengo observándola. De pronto vuelve a cubrirme con una avalancha de palabras.


    —La verdad es que me gusta y yo le gusto. Me ha pedido que seamos novios, que quiere visitarme y hablar con mi tío Oscar pero yo no quiero. Y si no les cae bien, y si no lo aceptan... no me gusta ningún chico del colegio y Derek es tan bueno, cariñoso y guapo. Me dice cosas muy bonitas y me escribe poemas. Por favor no se lo digas a nadie.


    —Pero todavía no me has dado una razón de porque no quieres que se enteren.


    —Mis tíos siempre dicen que quieren lo mejor para mi y Derek es de escasos recursos. Ellos me han pagado el mejor colegio y quieren que vaya a la universidad.


    —Ivis siéntate y escucha —le ofrezco un lado en el sillón donde estoy porque la verdad me siento un poco mareada con tantas vueltas que ha dado esta chica loca —me parece que el hecho de que Derek sea pobre o que trabaje para ganarse la vida no es malo. Al contrario eso dice mucho de él. No creo que sea bueno que le ocultes cosas a las personas que se han dedicado a cuidarte y criar-te como si fueras su hija —en ese momento me viene a la mente el hecho que yo estoy haciendo lo mismo con mi familia, pero rápido desecho el pensamiento, no se trata de mi en estos momentos —tanto Oscar como Agnes son personas muy trabajadoras y también se ganan la vida de esa manera. Creo que Derek hace muy bien queriendo hablar con Oscar y decirle sus intensiones contigo. Y ahí van dos puntos a su favor. Yo te prometo no decirle a nadie pero si tu me prometes que lo vas a pensar y luego hablaremos. Recuerda que las mentiras solo traen más mentiras. ¿Me lo prometes?


    —Sí te lo prometo, pero no podrías hablar tu con mis tíos. Te salen tan bien las palabras —y me sonríe de oreja a oreja.


    —No vas a convencerme, eres tú la que estas en la obligación de hablar con ellos.


    —Si, tienes toda la razón —de repente se me tira encima y me abraza —sabes Cam, eres lo mejor que le pudo pasar a Víctor.


    Me suelta y sale dando brincos y vuelve a ser la Ivis que conozco. Espero que el día que tenga hijos pueda hablar con ellos como lo hice con Ivis.


    Satisfecha de poner mi granito de arena en la paz mundial, me meto al baño para refrescarme un poco y luego ver si Víctor ya se desocupó. Que mucha falta me hace este hombre, me muero por estar en sus brazos.


    Al salir del baño busco algo para ponerme. Tal vez algo corto o fácil de quitar, quien sabe si consigo provocar a Víctor y tenemos un encuentro casual en el estudio como en otras ocasiones. Sólo pensar en eso se aparecen las mariposas de mi estómago.


    Consigo una mini falda con diseño de “animal print” plisada, una camisa crema sin mangas con cuello alto y unas sandalias negras que se amarran arriba del tobillo que hace que resalten muy bien mis piernas que con esta falda casi están totalmente al descubierto. Busco unos aretes pequeños y unas pulseras muy ruidosas que me encantan. Un poco de brillo de labios, una colonia suave. Me miro al espejo y apruebo todo, lista para ver a Víctor.


    Al salir del cuarto me encuentro con Ivis y me pregunto si le quedara dudas de lo antes hablado. No me deja ni hablar.


    —Te vine a buscar porque Víctor necesita que llegues al estudio. Parece que quiere que conozcas a alguien. Debe ser muy importante porque me hizo subir corriendo.


    —Gracias Ivis —me rió porque de verdad parece que se ha quedado sin aliento y eso en ocasiones es bueno.


    Al bajar me pregunto a quien quiere presentarme. Voy directo al estudio, toco a la puerta y espero que me contesten para entrar. Veo que Víctor se levanta y camina hasta mi. Desde que esta tomando terapias sus movimientos son mucho mas ágiles. Me desnuda con la mirada como es de costumbre y se que he dado en el blanco con lo que me puse. Está acompañado de un hombre joven que se pone de pie de inmediato.


    —Cam quiero que conozcas al Lcdo. Seins —nos acercamos y el caballero me extiende la mano y se la estrecho —él se va hacer cargo de tu divorcio. Es una eminencia en esos casos. Te aseguro que el trámite va a ser corto y no tendrás que verle la cara a el imbécil de tu marido.


    Yo me quedo de una pieza, no porque no quiera divorciarme de James sino porque no me esperaba esto. Nunca lo hablamos, ni siquiera he hablado con James, pienso que me debe mínimo una explicación. Los pensamientos no se acomodan en mi mente.


    —Es un placer conocerla Srta. Quirós. Le agradezco el cumplido al Dr. Vestonny y como bien dijo él mi especialidad es el campo de las relaciones de familias, divorcios, pensiones, etc. Es la parte mas difícil del matrimonio pero alguien tiene que hacerlo cuando las partes ya no son compatibles. Es una triste realidad que va en aumento día a día, además nadie se casa con el pensamiento que se va a divorciar.


    Me da una enorme sonrisa. El Lcdo. Seins es un hombre joven de unos treinta y tantos como Víctor. De estatura mediana, piel morena con unos ojos brujos color miel que le resaltan del rostro. Tiene una cálida sonrisa que lo hace ver confiable y una voz melodiosa. Es como un encantador de serpientes.


    Estoy en estado catatónico. Víctor me ayuda a sentarme y posa su mano sobre mi rodilla ignorando mi estado.


    —Como ya ha hablado con Víctor me ha dado algunos datos pero he pedido hablar personalmente con usted ya que es la cliente envuelta en todo este asunto —saca una pequeña libreta de anotaciones de su lujoso portafolios junto a un caro bolígrafo y comienza a escribir sin mirarme —Su nombre completo es Camila Zoe Quirós, ¿cuál es su segundo apellido? En Puerto Rico las damas conservan ambos apellidos al casarse.


    —Meléndez.


    —OK Meléndez. Su fecha de nacimiento.


    —El 12 de septiembre de... —y me quedo callada. Miro a Víctor que me mira preguntándome si me pasa algo —Lcdo. Seins antes de continuar quisiera hacer una pausa para hablar con el doctor a solas.


    El Lcdo. Seins mira a Víctor y este asiente.


    —Como usted desee. Recuerde que usted es la cliente —se levanta y se dirige a la puerta —voy a ver que esta preparando Agnes para darle espacio.


    Así que Seins al parecer es conocido de la familia. Se escabulle por la puerta y Víctor me mira esperando que yo hable.


    —Nunca hablamos de conseguir un abogado para el divorcio y esto me ha tomado por sorpresa. Todavía no he hablado con James y ...


    —¿Y que demonios se supone que tienes que hablar con ese tipo? Te dije que me encargaría de toda esta mierda de el divorcio— dice muy alterado se levanta y se aleja de mi— ¿Acaso estás arrepentida y quieres perdonarlo?


    —No estoy arrepentida y me gustaría que modeles tu vocabulario mientras te diriges a mí o esta conversación finalizará antes de comenzar —yo también me pongo de pie y me cruzo de brazos para que sepa que no estoy dispuesta a dar mi brazo a torcer —Tenemos una relación a medias porque ni siquiera duermes conmigo, solo entras me haces el amor y luego me abandonas. Y aún así quieres tomar todas las decisiones como pareja.


    —Ahora la conversación va en esa dirección. ¿Qué tiene que ver esto con el divorcio? ¿Por qué nunca me has mencionado que te molesta que no me quede a dormir?


    —Porque no quiero que haya nada que interrumpa nuestra relación que hasta hoy me parecía perfecta —decido bajar los brazos y moderar mi voz para que pueda fluir nuestra conversación mejor—. Tenemos un acuerdo, luego yo comenzaré a trabajar, conseguiré un lugar donde vivir. Eso era lo que hasta hoy habíamos hablado, no de conseguir un abogado que para colmo de males es amigo tuyo. ¿Con que voy a pagar los honorarios de un abogado de tal altura?


    —Ahora entiendo el asunto —también se nota en su voz que desea que la conversación baje de intensidad —Comienzo diciéndote que Russell Seins y yo nos conocemos desde antes de nacer. Su madre y la mía eran las mejores amigas y lo compartían todo a tal punto que se embarazaron a la misma vez pensando que sería niño y niña y podrían lograr que nos enamoráramos, pero la madre naturaleza les jugo una mala pasada porque no me gusta en nada Russ. Tomaron las clases de partos juntas y dieron a luz en el mismo hospital con un día de diferencia. Nos criamos como hermanos y te aseguro que me debe más de lo que puede hacer por ti. No hemos hablado del divorcio porque no es necesario hacerlo.


    —Pues creo que te equivocas. Si hay algo que nos concierne a los dos tenemos que hablarlo. Esta es una relación de dos, no soy una muñeca que puedes manejar a tu antojo —me dirijo hacía él y lo rodeo con mis manos por la cintura —esto es un asunto algo delicado y no quisiera que nos afecte más de lo que debe hacerlo. Luego me iré y no nos veremos tan a menudo como ahora y quiero que sean perfectos estos días —él se había mantenido alejado pero cede y me rodea también con sus brazos fuertes y yo me siento que floto —me ha caído muy bien tu amigo Russell, pero creo que esté asunto lo debo hablar con él a solas en relación abogado-cliente.


    Me mira pero no hace ningún gesto de aprobación. Está muy enojado puedo sentir como su cuerpo tiembla y no me gusta la expresión de su rostro al escuchar esto último. Pero no estoy dispuesta a negociar. Quiero el divorcio pero lo quiero con mis términos, no quiero que llegue a enterarse de quién es en realidad James y termine viuda en lugar de divorciada y con un novio en la cárcel.


    —Está bien, si lo que quieres es privacidad te la daré. Aunque no me gusta mucho el asunto. También tenemos que hablar luego de eso de marcharte, pensé que te había quedado claro que eres mía y sobre eso no hay discusión —me suelta y se dirige a la puerta pero antes de salir se gira y me mira y ahí está nuevamente mi hombre mirándome con deseo como siempre —esa ropa te queda muy bien, en especial la mini falda, si Russ no estuviera esperando me metería debajo de ella para buscar lo que es mío, cuidado cuando te sientas que no me gusta compartir ni siquiera con Russ. Le diré que venga.


    Me quedo sola agitada con sus palabras sin saber si estar asustada o halagada por lo que acaba de decirme. Ser suya en la cama no es lo mismo que ser de su propiedad. Estoy de acuerdo con Víctor, tenemos que hablar, de muchas cosas. Llega Seins y sacudo la cabeza para dejar ese asunto por la paz, por lo menos por ahora.


    —Podemos continuar o podemos dejarlo para otro día si lo desea Sra. Quirós.


    —Por favor llamame Cam. Vamos a terminar con esto de una vez, al mal paso darle prisa.


    —Yo opino lo mismo Cam. En que estábamos. A si... —el continúa con su interrogatorio.


    Ya llevamos más de hora y media entre preguntas de fechas y razones. Él me explica todo lo que va a hacer en el proceso como a una niña de cinco años y eso me gusta. No sabía que esto de divorciarse fuera tan complicado pero por suerte no hay ni hijos ni bienes. Así que el proceso será rápido. Y llega la pregunta mas importante de todas.


    —Cam soy de hoy en adelante tu abogado. También he sido amigo de Vic desde antes de nacer pero quiero que sepas que nada de lo que me digas o pidas saldrá de aquí. Me gusto mucho que nos dejaran solos porque se que Vic peca de posesivo pero es un buen hombre —me mira y cierra su libreta de notas— ¿Porque deseas el divorcio?


    Algo dentro de mi se alerta. Este hombre dice que confíe en él que todo está en relación abogado-cliente y no saldrá de está habitación. Siento que puedo confiar en él. Comienzo a hacerle una historia corta de todo lo que Víctor y mi familia saben pero también lo que no saben. Él me escucha con mucha atención. En esta ocasión no lloro, tal vez será que me siento protegida por mi relación con Víctor. Cuando termino le hago una última petición.


    —No quiero que por ningún motivo Víctor se enteré de que James es el mismo hombre que me violó. Eso sería una tragedia.


    —Yo haré lo que me pidas Cam. Quedate con mi tarjeta. Pero estoy en la obligación de orientarte de tu derecho de hacer una denuncia formal. Con mis conocimientos en las leyes de Puerto Rico el delito de violación no prescribe. Pero será como tu quieras, sabes, creo que eres una muy buena influencia para mi amigo. Y por favor deja de llamarme Lcdo. Seins, soy Russell o Russ como me dice Vic. ¿he contestado todas tus preguntas?


    —Si, gracias, ya estoy más tranquila.


    —Pues entonces si James se acerca a tí me dejas saber de inmediato. Una cosa es lo que pasó y otra muy diferente que intente algo en tu contra y eso no lo permitiremos. Me encargaré de averiguar quien es el tal Ralph y que tiene que ver en este asunto —se levanta del sillón dejando a un lado sus cosas —Entonces vamos a ver con que delicias nos deleitará Agnes está noche. Esa mujer tiene unas manos que valen oro.


    Salimos del estudio riéndonos y nos encontramos con Víctor que esta sentado en uno de los muebles del vestíbulo con cara de pocos amigos. Se pone de pie y se acerca a mi, me besa en la cabeza al mismo tiempo que me acerca a él.


    —¿Te quedas a cenar Russ?


    —No creas que he viajado hasta aquí para conocer a tu linda novia solamente. Recuerda que llevas varios años que no aceptas mi visita y soy fanático de Agnes y su comida. No me he casado esperando que ella enviude para llevármela conmigo —ambos hombre se ríen a carcajadas mientras entramos al comedor.
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    Despierto con la luz del sol entrando por las ventanas, se me olvido correr las cortinas antes de dormirme. Necesitaba un poco de aire fresco, tal vez por la discusión de la tarde. Anoche luego de la cena subí a mi cuarto a buscar información en la computadora sobre las tiendas en la ciudad y lugares que podríamos visitar hoy.


    Al sentarme en la cama veo que mi portátil continúa allí sobre la cama y me llega el amargo recuerdo de haber esperado por Víctor y nunca llegó. Continuará molesto por lo que hablamos ayer. La cena fluyo bien, fue bastante hablador con Russ.


    Hablaron por horas de todo tipo de cosa, sobre su amistad de años, sus peleas de niños por juguetes y luego por mujeres. Eran muy amigos y muy competitivos, hicieron cada travesura y luego se acusaban mutuamente de haberlo hecho. Y aunque Víctor se fue a Estados Unidos se mantuvieron en contacto. Russ viajó a la boda de su amigo, evento que como él dice, no se lo podía perder además de buscar el pago de la apuesta que hicieran de jóvenes. Quien se casará primero perdía la apuesta.


    Me encantó ver que Víctor tuvo una vida llena de amor y compañía. Espero que algún día pueda volver a ser lo que fue y podamos hacer una vida juntos. Yo continúo haciendo castillos en el aire cuando escucho unos toques en la puerta. Se que es Ivis, solo ella puede tocar de esa manera.


    —Pasa Ivis —le digo mientras sonrió todavía metida en la cama.


    —¡Hola! ¿Te desperté? Es que Víctor antes de irme a acostar me pidió que te recordara en la mañana que hoy van a salir. Que te lleves un abrigo y que salen temprano para que le de tiempo de todo —me dice sin tomar un respiro.


    —Gracias, ya se levantó.


    —La verdad no creo que haya dormido. Está metido en el estudio desde anoche. creo que esta tramando algo grande. ¿Vas a bajar a desayunar?


    —Si bajo en un momento.


    —Te veo —y desaparece al pasillo.


    Así que no durmió anoche. Tal vez este nervioso, hace varios años que no sale de aquí, esto debe ser un poco difícil para él. Me vestiré de paciencia, no quiero que tengamos ningún problema.


    La verdad que esta salida me tiene muy emocionada ya que voy para dos semanas encerrada aquí. No me quejo son las vacaciones que siempre soñé, solo descansar y también la he pasado muy bien a su lado. Nunca había estado alejada del mundo por tanto tiempo excepto en aquella ocasión, esto lo puedo tomar como un retiro espiritual y sexual.


    Me doy una ducha rápida y busco ponerme algo muy cómodo para estar todo el día caminando. Consigo unos jean que me encantan con una camisa roja de mangas largas que cae sobre mis caderas donde comienzan los jean. Busco una botas altas en piel que me regaló mi amiga Esther y un cinturón ancho del mismo color. Me pongo mis aretes pequeños en forma de corazones y mi perfume favorito Dolce & Gabana Light Blue, que espero que le guste a Víctor y salgo con mi cartera vaquera.


    Al bajar las escaleras me dirijo a la cocina donde Agnes me espera con jugo y una barra de cereal que es lo que por lo regular desayuno.


    —Buenos días Agnes, sabes si Víctor desayuno ya.


    —Sólo tomo un poco de café, los dos deberían mejorar la forma en que desayunan. Es que acaso se olvidaron que es la comida mas importante del día.


    —Tienes razón, prometo hacerte caso, sabes si el seguia molesto.


    —No lo creo, pienso que debe estar nervioso de que va a salir después de tanto tiempo.


    —Debe ser eso. Te veo mas tarde. Gracias por todo.


    Salgo directo a buscar a Víctor al estudio pero antes de llegar veo que ya está listo y esperándome en el vestíbulo. Va muy bien vestido. Lleva unos jeans ajustados negros que caen a sus caderas, una camisa de mangas largas gris claro con líneas blancas en los puños y cuello, zapatos negros y en la mano una chaqueta de cuero negra que se ve muy elegante. No estoy acostumbrada a verlo vestido así ya que a diario usa la ropa deportiva para las terapias y estar en la casa. La verdad se ve muy guapo y hasta lo hace lucir mucho más joven.


    Se cruzan nuestras miradas y me regala una sonrisa suave luego de su acostumbrada tasación visual. Veo aprobación en lo que llevo puesto, no persibo nada de molestia en sus gestos.


    —El auto esta listo, vamos —me toma de la mano y salimos donde Oscar nos espera con un auto sedan muy lujoso color gris cenizo. Me abren la puerta, entro y Víctor entra por la otra puerta. Va usando un bastón muy elegante estilo paraguas de marca Vogue con su inicial grabada en la empuñadura. Los interiores del auto son en cuero y es muy espacioso ideal para darle mejor acceso a Víctor. Las ventanas tienen tinte muy oscuro que desde afuera no puedes ver nada.


    Es la primera vez que voy a salir de la propiedad y me mantengo pendiente de todo a mi alrededor. El camino de la casa hasta el portón de entrada es bastante largo y lo delinean a ambos lados pinos muy altos que le dan un toque de elegancia. El portón lleva una V gigante que solo se puede apreciar cuando está cerrado. Durante la trayectoria voy haciendo todo tipo de pregunta. Oscar me contesta muy amablemente mientras Víctor me mira en silencio.


    Ha transcurrido casi una hora en el recorrido y estamos entrando a ciudad de Oslo. Hay grandes almacenes, calles peatonales, pequeñas y medianas tiendas y barrios con tiendas pequeñas y pintorescas. Oscar detiene el auto y me ayuda a salir.


    —Te llamo luego Oscar, no te preocupes vamos a estar mucho tiempo tal vez tomemos un taxi de regreso, quiero enseñarle todo a Cam para que pueda seleccionar el vestido que más le guste.


    —Doctor Vestronny, recuerde que todavía no está totalmente restablecido de su pierna, no se exceda.


    —Tranquilo que estoy acompañado de mi terapeuta —me besa con mucha ternura en la cabeza mientras me apresa contra él con fuerza.


    Es nuestro primer acercamiento luego de la discusión de anoche y me parece que hace siglos no que lo sentía cerca de mi.


    —De todas maneras mucha precaución —y se va.


    —Soy tu guía turístico, vamos a ir viendo todo para que te familiarices con el mercado de aquí y yo también porque hace mucho que no vengo.


    —¿Cómo hacías para comprar tus cosas?


    —Una amiga se encargaba de eso. Me llevaba a casa todo lo que necesitaba y... —me mira sonriendo —nada importante, continuemos.


    Se que se ha callado pues debe de ser una de esas tantas amigas que acostumbraban a visitarlo. Víctor comienza a enseñarme el casco urbano y explicarme todo.


    De acuerdo con lo que Oscar me contó hay cuatro zonas de compras, la céntrica alrededor de Karl Johan, Majostuen, Grünerlokka de arte diseño nacional y artesanías, hay todo de decoración y Granland donde encuentras restaurantes, venta de frutas y verduras. Se pueden encontrar grandes almacenes tales como Steen & Strom, Paleet, Aker Brygge o las cadenas internacionales de Benetton y H&M. De alta costura vimos la colección de Moods of Norway y de Nina Skarra. En la artesanías vimos tejidos de punto noruego realmente hermosos y prendas de lana en DogA Centre o Oslo Sweater Shop.


    También la casa de subasta más antigua de Noruega es el Mercado de Bromqvist Kunsthendel.


    En las afuera Oscar me explicaba durante el trallecto, que puedo encuentrar Baerums Verk un mercado histórico que data de 1610 y hay puestos de artesanías layas, comida y joyas. Noruega es un país libre de impuestos para los turistas de la Unión Europea, salvo los escandinavos. El Centro Karl Johan, Aker Brygge y Vika A lo largo de la calle peatonal, Karl Johan, vimos muchas de las mejores tiendas de la ciudad y también las cadenas más conocidas de Oslo, Paleet, Byporten, Steen & Strøm y Oslo City. También están las grandes firmas internacionales de H&M, Benetton, Zara.


    —Ven vamos a entrar aquí, me encanta la ropa del aparador y se que te quedaría muy bien.


    Es una de las tiendas mas lujosas que he visto hasta ahora. Espero que mi presupuesto alcance para esto.


    Entramos y rápidamente se nos aproxima una rubia despampanante con exceso de maquillaje y un vestido que deja muy poco a la imaginación, se ve muy entusiasmada porque imagino que al ver a Víctor supone que va a tener una buena venta. Lo saluda efusivamente con besos, abrazos, arrumacos y yo verdaderamente me siento un poco incómoda con su demostración de afecto. Luego de terminar su caluroso saludo me mira con desinterés y se vuelve hacía él.


    —Esto si es un milagro bebé, tu aquí, fuera de aquellas cuatro paredes. ¡No lo puedo creer! —y nuevamente se avalancha sobre él con besos y caricias.


    —Vamos Eli tranquila, no vengo solo —trata de zafarse pero se le hace difícil porque ella se queda colgando de su cuello.


    —¿Quien es tu acompañante?


    —Elizabeth Vestronny te presento a mi novia Camila, Camila ella es Elizabeth, mi prima —sonríe de oreja a oreja.


    Me quedo muda, ha dicho novia. Así que es su prima la rubia resbalosa.


    —Un placer, Eli para ti. Con que tu eres la novia de mi primo y además conseguiste sacarlo de la casa. Debes tener muy buenas armas para haber logrado lo que nadie pudo, mira que lo hemos intentado todo. Pero cuéntame, que hacen por aquí,


    —Venimos para que Camila se compre un vestido para la inauguración de las nuevas instalaciones.


    —Pero, ¿también vas para la inauguración? —me mira sorprendida —quien es este hombre y que hiciste con mi primo porque este no puede ser, donde quedo el deprimido y aburrido Víctor Vestronny. Tienes que darme la receta para amansar a los hombres —se ríe a carcajadas y miro a Víctor buscando ayuda.


    —¿Puedes o no ayudar a mi novia con algo bonito?


    —Ahí esta el gruñón otra vez. ¡Claro que puedo! Además tu chica es muy bonita y cualquier cosa le quedaría bien. Tu no hablas mucho.


    —No mucho.


    —Tienes un acento raro, de donde eres.


    —Del caribe.


    —Bueno caribeña hermosa sígueme que tengo algo perfecto para esas curvas que volverá loco no solo a mi primo sino a todos en la fiesta —Víctor la mira con mala cara —Tendrás que amarrar a tu perro para que no muerda a todos los que se te acerquen y tu, quedate ahí ya regresamos —y me lleva al área de los vestidos formales.


    Puedo ver que Víctor aprovecha el momento para descansar la pierna y se sienta en una de las elegantes butacas. Hemos caminado mucho, pero veo mucha emoción en su rostro, este paseo le ha venido muy bien.


    Eli comienza a enseñarme miles de vestidos, largo sin mangas, con mangas, pegados, sueltos, negros, rojos, etc. Mientras voy midiéndome algunos de los vestidos ella va llenándome de información sobre Víctor.


    —Quiero algo especial para ti, van a asistir muchas de las aves de rapiña que están pendiente a mi pobre primito, en especial la víbora Nathalia Henderson, que siempre ha estado detrás de los huesos de Víctor. Pero no te preocupes ella tuvo su oportunidad y él prefirió regresar casado con Jessica que estar con ella.


    —Así que se conocían antes de él casarse.


    —Sí, desde el colegio, yo la detesto y ella a mí pero le encanta venir a comprar aquí porque sabe que yo tengo lo mejor de lo mejor. Negocios son negocios, que le vamos a hacer. No me digas que ha ido a la hacienda.


    —Si estuvo hace unos días pero no la vi.


    —Y que fue a hacer ella allá, nunca le ha gustado el campo y después de lo que hizo el año pasado pensé que no se atrevería a volver.


    —Ella es la dueña de la clínica donde comenzaré a trabajar en varias semanas. Me entreviste con recursos humanos por SKY.


    —Uff después de está fiesta vas a tener que conseguir otro empleo, porque esa no permite que se le acerquen a Vic ni a un metro de distancia —se acerca y me toma de las manos —prometeme que no vas de dejarte influenciar por ella, es una muy mala mujer y muy tramposa. Juega sucio y te aseguro que va hacer lo imposible para que lo tuyo con mi primo termine mal. Prometeme que me vas hacer caso, por favor.


    —Te lo prometo —le digo mientras mi mente divaga.


    No solo va hacer mi jefa en el clínica sino que también es la más ferviente admiradora de Víctor, eso no suena bien. Espero que llevemos la fiesta en paz, no me gustaría perder mi trabajo antes de comenzar.


    Eli me da una sonrisa triste, me suelta y sale disparada y desaparece hacia el almacén, regresa con una sonrisa espectacular cargando un vestido negro. Es una mujer muy atractiva y creo que eso viene de familia. Tiene un carácter muy jovial, es muy amable, divertida y me ha interrogado hasta el cansancio. Es alta y la sonrisa es idéntica a la de Víctor.


    —Esto es lo que estamos buscando, te va a quedar espectacular. Pontelo te va a encantar.


    Es un vestido negro tejido con satinado crema que simula desnudez, muy sexy, los hombros con mangas largas. Es de un diseñador llamado Zuhair Murad. Al salir yo del vestidor Elizabeth se queda sin palabras y eso realmente es todo un milagro.


    —Sabía que te quedaría perfecto, con este vestido no solo mi primo babeará por ti, sino todos en la fiesta. También serás la mas odiada en la fiesta en especial por la bruja Henderson —se ríe a carcajadas— sabes que hizo esa bruja el año pasado. Trato de embaucar a mi primo con un embarazo falso. Si será tonta, sabiendo que Vic jamás tendría hijos con alguien como ella y en pleno siglo 21.


    —No sabía nada de ese asunto, Víctor no me habla mucho de ella —respiro profundo —tampoco de las otras.


    —Tranquila, ninguna es importante. Por lo que sé sólo son un buen revolcón. Los hombres tienen sus necesidades, ya sabes son medios bestias. Bueno mucha charla, ve a cambiarte en lo que yo busco el resto de los accesorios. Imagino que te enviaré el vestido al apartamento de Vic ¿sé van a quedar ahí esta noche? Mejor le pregunto a él, dale cámbiate que el ogro se debe estar desesperado.


    ¿Apartamento? Ni siquiera sabia que tenía un apartamento. La verdad se poco de las posesiones de Víctor, ¿para que necesitará un apartamento? La casa es hermosa. Regreso donde él y veo que se ha quedado dormido en el sofá, de verdad pasó muy mala noche. Detrás de mí llega Eli.


    —Tan agresiva eres que lo tienes sin dormir, ya se lo que usas para tenerlo mansito —y se ríe despertando a Víctor.


    —Perdón es que anoche me quede revisando unas cosas y ...


    —Tranquilo, no pasa nada, ya se como te mantienes ocupado en las noches con esta caribeña sensual —me gustaría ser un avestruz para meter la cara en la tierra.


    —Podrías callarte una sola vez en la vida —me mira con cara de pena— ¿y el vestido? No me digas que nada te gusto.


    —Claro tonto —le dice dándole una palmada en el hombro —lo voy a enviar a tu apartamento mañana en la mañana con todos lo accesorios.


    Él la mira con mala cara nuevamente pero Eli no se intimida por nada.


    —Dame un beso primo hermoso que tengo que encargarme de todo para que llegue a tiempo el vestido —toma su cara entre sus manos y lo mira con ternura —sabes que te amo mucho y me alegra que por fin estés superando todo. No arruines lo que tienes con Cam, es bonita y se ve inteligente, cuídala. Nos vemos mañana en la inauguración.


    Le da un beso sonado en ambas mejillas, se vuelve hacia mi y me abraza con fuerza.


    —Sigue haciendo lo que haces, recuerda lo que hablamos, de hoy en adelante eres mi prima también —me suelta y se va.


    Víctor me mira preguntándose a que se refiere su prima pero decide dejarlo así.


    —Vamos todavía nos faltan tiendas por ver y no hemos cenado.


    —Pero todavía no he pagado el vestido.


    —Ya todo esta arreglado, lo llevarán a donde nos quedaremos. Es mi regalo por haberme regresado las ganas de vivir —se acerca y me besa suave en los labios, extrañaba sus besos luego baja su cara hasta mi cuello e inhala alto —me encanta tu perfume va muy bien con la química de tu piel, mejor nos vamos antes de que tu seas mi cena.


    Salimos y continuamos recorriendo las calles. Entramos a prácticamente todas las tiendas y Víctor ha hecho que me pruebe varias piezas. Siempre que entramos a una tienda los dependientes se desviven en atenciones. Tengo que admitir que tiene muy buen gusto con lo que selecciona. Sus movimientos han mejorado muchísimo y aunque continúa usando el bastón se que en menos de dos semanas no lo necesitará. Me encanta ver como se desenvuelve con todos con su porte y elegancia, quien diría que estuvo aislado por años.


    Después de mucho mirar decidimos ir a cenar. Entramos a un lindo restaurante italiano.


    —Buenas noches Dr. Vestronny que gusto volver a verlo.


    —Mesa para dos, que sea un área discreta, por favor.


    —Como usted guste, pasen por aquí.


    Nos llevan a una mesa al final del salón.


    —Enseguida vienen a tomar su orden.


    El restaurante es pequeño pero muy acogedor, todas las mesas tienen manteles rojos y están muy bien colocadas. Las paredes tienen cuadros de diferentes lugares de Italia.


    —Te va a encantar la comida de aquí era uno de mis restaurantes favoritos. Que te ha parecido todo hasta ahora.


    —Me ha gustado mucho la ciudad, pero tu debes estar cansado de tanto caminar deberíamos llamar a Oscar para que pase por nosotros.


    —No volveremos hasta el lunes a la casa. Nos quedaremos en mi apartamento para mañana ir a la inauguración y el domingo te llevaré a ver algunos lugares de interés en Oslo.


    —Pero no traje nada de mis cosas, no me preparé para eso.


    —Todo lo que necesitas estará disponible en el apartamento cuando lleguemos.


    Lo miró con desaprobación pero me quedo callada porque ha llegado la mesera a tomar la orden. Al ver a Víctor se le cae la baba y prácticamente tartamudea. Él ignora la reacción, hace la orden sin preguntarme que deseo de cena, además de pedir el vino de la casa. Cuando la mesera se retira me mira indecentemente como suele hacer cuando quiere que olvidemos todo y para manipular la situación callándome con sexo, ya conozco muy bien su juego.


    —Tengo que decirte que te ves muy bien con esos mahones aunque —pasa la mano debajo de la mesa, coloca sobre una de mis rodillas y comienza a subir poco a poco hacia mi entrepierna—, el acceso es un poco limitado, pero te mueves muy bien en ellos, y tu perfume es exquisito.


    Solo el roce de su mano en mi pantalón altera todo mis sentidos, siempre le funciona este juego.


    —Estamos en un lugar público Víctor, tranquilo —le sujeto la mano que tiene suelta debajo de la mesa —porque no me hablaste de tus planes, tampoco fuiste anoche a la habitación.


    Él retira su mano de inmediato y su estado de ánimo cambia radicalmente. Llega la mesera con unos aperitivos y una botella de vino. No sé si es el hambre pero todo se ve delisioso. Cuando se retira yo vuelvo a tocar el tema.


    —Quiero saber que pasó anoche, porque no pasaste por mi cuarto.


    —Tu pediste espacio y yo te lo dí.


    —Te pedí privacidad con el asunto del divorcio, solamente.


    —Bueno se puede saber a que acuerdo llegaste con Russ o eso también es privado.


    —Víctor no te portes como un niño, tu amigo dice que es muy sencillo lo del divorcio y que en menos de un mes se puede concluir si James no da problemas —veo la cara de Víctor y me anticipo a él —es solo un mes, por favor es poco tiempo. Tendremos que reunirnos y si todo está bien finalizaremos.


    —Es mucho tiempo, tendré que hablar con Russ para que haga lo que tenga que hacer y acelere todo. También, ese asunto de que tienes que verte con él no me agrada nada, imagino que yo estaré presente.


    La mesera inoportuna llega a ligarse a mi novio y a traernos la comida pero le agradezco que haya llegado en el momento que la conversación estaba subiendo de tono. La comida esta deliciosa son unos canelones rellenos de queso y espinacas en salsa blanca acompañado de unos escalopini de cerdo. Ambos cenamos en silencio, yo continúo pensando en el asunto del divorcio y como lo tomará James. Cruzamos varias veces las miradas, veo el deseo en su mirada, pero se mantiene tranquilo y yo se lo agradezco. Nos tomamos un poco de vino, y me siento un tanto relajada, nunca he sido buena con las bebidas con alcohol.


    Al salir ya es tarde, la noche ha llegado. Víctor me ayuda acomodarme la chaqueta y él se pone la suya también, luce muy guapo con ella. Me toma de la mano y vamos hablando de todo lo que hemos visto durante el día.


    Llegamos a un elegante edificio de cuatro pisos, al entrar el portero recibe a Víctor con un gran y sorpresivo abrazo. Es un hombre mayor casi sin cabello, delgado y bastante alto.


    —Es muy bueno tenerte nuevamente por aquí Víctor.


    —Me alegra mucho verte a ti también Gil, que tal la familia.


    —Todos muy bien, mi esposa siempre pregunta por ti, te hemos extrañado todos.


    —Iré a saludarla luego —me acerca a él —quiero que conozcas a mi novia Camila —me presenta nuevamente como su novia —Camila el es Gil Debual el portero, encargado del edificio y amigo mio desde que recuerdo.


    —Un placer —me toma la mano y la besa —es un gusto conocerla señorita.


    —No te pases Gil, yo la vi primero es mía —ambos hombre ríen.


    —Tengo que decirte que tu novia es muy hermosa, hombre con mucha suerte. ¿Cuanto tiempo van a quedarse?


    —Hasta el domingo pero en un mes Camila vivirá en el apartamento desocupado.


    Miro a Víctor sin saber que decir, ¿desde cuando decidió donde viviría? ¿desde cuando somos novios? Son muchas cosas que tenemos que hablar.


    —Será un placer tenerla en el edifico, estoy a sus pies —me hace una reverencia.


    —Vamos o terminarás dejándome por este inglés tan galán —me toma de la mano y me lleva hacia los ascensores, dejamos a Gil con una gran sonrisa.


    Al entrar coloca un código y cierran las puertas. Inmediatamente Víctor se me lanza encima pillándome contra una de las esquinas del ascensor. Comienza a reclamar mi boca salvajemente. Yo me entrego y respondo con la misma pasión que él me besa, tenía tantos deseos de tenerlo así de cerca, me muero por que nuestros cuerpos estén unidos.


    El recorrido es rápido y pronto llegamos. Las puertas se abren y caemos directamente al apartamento que ocupa todo el piso. Víctor me hala y me pilla contra una de las paredes para continuar besándome y comienza a quitarme la chaqueta.


    —Te necesito Camila, no sabes la noche que pase al estar tan lejos de ti. Necesito tenerte, poseer tu cuerpo, saber que me perteneces que eres mía nada más, dejate amar.


    —Espera, tenemos que hablar de muchas cosas, Víctor por favor espera.


    —Luego —se separa, me mira con lujuria, suelta su bastón y comienza a quitarse la ropa —hablaremos luego.


    Sus caricias son desesperadas, me estruja contra la pared y puedo sentir como su erección crece dentro de su pantalón. Me desviste a toda prisa y lo ayudo. Llegamos hasta un gran sillón y nos tumbamos desnudos para entregarnos a la pasión que nos arrastra sin medida.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    14


    


    


    Estamos tirados en el sofá tratando de recuperar el aliento. Hemos hecho el amor tan ferozmente, como dos adolescentes entregados a la pasión. Yo estoy recostada sobre él, me encanta porque puedo sentir los latidos de su corazón. Sólo por ese sonido se que es humano porque después de estar todo el día recorriendo las calles de la ciudad tiene tanta fuerzas y vigorosidad.


    —Dime de qué quieres que hablemos —me sorprende al preguntarme.


    Yo me levanto hasta quedarme entre sus piernas mientras él se mantiene recostado en el sofá. Hay poca luz pero puedo admirar su cuerpo por completo, su pecho y abdominales definidos, sus piernas, su majestuoso miembro que me ha dado tanto placer, sus brazos fuertes. Intento concentrarme ante tanta belleza.


    —Me has presentado como tu novia todo el día, nunca hablamos de eso antes.


    —Eres mi novia, no hay nada de que hablar. Como podría llamar a la mujer que no solamente me estoy acostando, sino que me acompaña a salir, me da terapias, visita mi apartamento de soltero, que otro nombre podría darte. Me gusta llamarte novia —me acaricia el mentón con su mano.


    —Está bien, es solo que el divorcio —me calla colocándome un dedo sobre los labios —está bien novia. Número dos, desde cuando tomaste la decisión de que vendría a vivir a este edificio.


    —Así que enumeras las cosas que quieres que hablemos —se ríe un poco —anoche fuiste muy clara que comenzarías a trabajar y necesitarías un espacio para ti, que te gusta tu independencia y privacidad. Fue entonces que recordé que uno de los apartamentos del segundo piso esta desocupado.


    —Pero no hablamos de eso y no se si con mi sueldo pueda cubrir el alquiler. Este edificio es muy elegante y la renta debe ser elevada.


    —Camila, no tenemos que hablar de todo, además —ahora soy yo que lo callo colocando mi mano sobre sus labios.


    —Número tres, si somos pareja hay que hablarlo todo, en especial cosas que nos incluyan a los dos, recuerdas lo que te pedí precisamente ayer. Está es una relación de dos y los dos tenemos voto en las decisiones.


    Me mira sin saber que decir y veo en su mirada una tristeza infinita.


    —Tu tienes razón, lo habíamos hablado. Pero este edificio queda muy cerca de la clínica donde vas a trabajar, además es mío y se que no tendrás problemas con la renta —sonríe como un niño pequeño que acaba de dar la solución los problemas del universo.


    Que voy a hacer con este hombre que hace que olvide todo con solo sonreír.


    —Está bien dejemos esto para después. Tu departamento está muy bonito.


    —Fue el último regalo que me hizo mi madre antes de morir. El edificio perteneció a su familia por años y ella me lo regaló. Mande a convertir el último piso en un solo apartamento. En el resto hay dos por piso. En total son 6 apartamentos contando el de Gil del primero piso ya que la mitad es el gimnasio y recepción. Ven que te voy a mostrar el resto del apartamento —se incorpora un poco y me ayuda a ponerme su camisa y él se pone los mahones solamente.


    El sofá donde estamos es uno semiseccional de microfibras color gris. Al centro de la sala hay unas tres mesas ovaladas con patas en aluminio y tope en madera del mismo color del piso. Las paredes están pintadas de blanco y hay puertas en cristal que dan a un pequeño balcón que da hacía la calle principal. Se parece a los balcones del Viejo San Juan en Puerto Rico pero más amplios. El espacio de la sala es compartido con un comedor de seis sillas en resina y la mesa en cristal. Está área es adornada con dos espejos del mismo tamaño ubicados en la misma pared. Las luces del techo son tenues y el piso es todo en madera. Toda la decoración es moderna.


    En el recorrido me muestraa cocina que es totalmente blanca con detalles en “stailess stell” muy cómoda. En la primera habitación es donde tiene un escritorio en madera oscura, un centro de sonido empotrado en la pared con televisor, juegos de video, etc. El ventanal de esta habitación es de pared a pared sin balcón, tiene un mueble seccional blanco que ocupa gran parte y no tiene nada en las paredes.


    El apartamento es muy bonito pero para mi gusto con falta de color, parece una oficina ejecutiva mas que un apartamento de soltero. Tiene tres habitaciones mas con camas en plataformas gigantes y muebles modernos prácticamente todo blanco y gris.


    Cuando entramos a la habitación principal me parece que ocupa una tercera parte del apartamento de lo grande que es. Tiene una cama en plataforma que esta empotrada a un mueble completo que tiene “spotlights” en el techo y mesas de noche a ambos lados. Esta habitación tiene un balcón y también da hacía la parte de al frente del edificio. Tiene su baño con jacuzzi y ducha independiente. Muebles tipo “laungh” blancos.


    —Hoy dormiremos juntos aquí, nunca he traído a nadie porque cuando regresé casado Will lo estaba ocupando y nunca tuve la oportunidad de traerla aquí —me mira sujetándome por la cintura y me acerca a su majestuoso cuerpo —así que serás la primera porque todos los muebles son nuevos. Después que lo desocuparon Will lo acondicionó para que yo viniera a vivir aquí en uno de sus intentos por sacarme de la hacienda. Pero nunca quise venir.


    Mi corazón salta en mi pecho, vamos a dormir juntos por primera vez. Estoy tan feliz que no puedo disimularlo y comienzo a llenarlo de besos. Besos que responde sin problema.


    —Vamos a descansar que mañana tendremos un gran día —suena su celular y contesta rápido —Si ya llegamos … perfecto es justo donde debe estar … hasta mañana … a las tres está perfecto —y cuelga.


    —Todo está bien.


    —Si, era Will, que mañana va a pasar por nosotros para irnos juntos a la inauguración. Y que todo lo que comparamos ya está acomodado —con la mirada le pregunto que cosas porque no recuerdo haber comprado nada, solo me he medido varias piezas pero eso fue todo —No me mires así, te hacían falta varias cosas y las compré para ti. Lo que necesites lo puedes encontrar en el armario, si alguna cosa no te gusta lo devolveremos. Mis cosas también están ahí si no te molesta compartir tu espacio.


    Me señala con la mano la puerta para que vea lo que ha comprado. Creo que otra vez se salió con la suya, este hombre le gusta controlar todo a su alrededor.


    Al abrir la puerta me quedo sin habla. Esta repleto de todo lo que me probado en las tiendas y muchas cosas más. Le doy una mirada de desaprobación.


    —Lo único que no vas a encontrar es el vestido de la inauguración que llega mañana temprano.


    —Pero Víctor esto es demasiado.


    —Shh... esto es poco comparado con lo que he recibido de ti, pequeña, vamos que quiero estrenar la cama con mi novia.


    El resto de la noche Víctor me hizo vibrar hasta lo más profundo de mi ser desatando toda nuestra lujuria. Entre besos y caricias me sentí la mujer mas afortunada del mundo. Nos quedamos dormidos abrazados.


    Al abrir los ojos siento que he dormido una eternidad, mi cuerpo me agradece el haber descansado tanto. Busco a Víctor y veo que continúa dormido, parece un ángel. Es tan guapo mi novio, tengo que acostumbrarme a llamarlo así.


    Me levanto despacio y busco que ponerme. Encuentro su camisa tirada en el suelo y me invaden los recuerdos todo lo vivido la noche anterior. Me la pongo sin dudar, todavía huele a él. Me meto al baño para refrescarme un poco.


    Al salir voy directo a la cocina para tomar un poco de café y prepararle el desayuno a Víctor.


    Llego a la cocina y comienzo a explorar. Hay todo tipo de aparatos electrodomésticos. En el refrigerador hay de todo así que pongo manos a la obra. Decido hacerle unos huevos y tostadas.


    Cuando estoy lista para despertar a Víctor con lo que he preparado escucho el sonido del ascensor que llega. Al abrirse las puertas veo a un hombre que entra al departamento con una bolsa de traje en la mano.


    Ambos nos quedamos inmóviles al vernos. Yo porque no estoy vestida para recibir a nadie y él no se porque, pero se ha quedado sin habla. Es él quien decide dar el primer paso hacía donde estoy.


    —Buenos días tu debes ser Camila —se acerca a la barra donde prácticamente estoy escondida para que no vea mis fachas y extiende su mano —es un placer por fin conocerte soy …


    —Debiste haber llamado antes Will —Víctor se ha levantado y parece de muy mal humor —sabes que no estoy solo.


    Me mira con desaprobación de arriba a bajo. Al parecer no le hace gracia que esté en camiseta y su hermano haya llegado.


    —Tranquilo hermanito que no voy a comerme a tu novia. Sólo vine a traer el traje de Camila ya que la loca de Eli me llamó desesperadamente porque se le olvidó enviarlo esta mañana. Entre tanto pedido se olvidó de este.


    —Camila ve y cámbiate —sé que continúa molesto.


    Yo salgo disparada hacia el cuarto a buscar algo decente para conocer al hermano de Víctor. Hay de todo pero decido por unos cortos de mahon con una blusa blanca de manguilla. Pienso que no debe molestarse por lo pasado, no sabia que su hermano aparecería de la nada.


    Cuando regreso encuentro a los dos hermanos hablando en la cocina y sirviéndose café. El desayuno que había preparado para Víctor ha desaparecido. Al verlos juntos puedo notar el parecido que hay entre ambos. Sus sonrisas son idénticas al igual que sus ojos negros.


    Al parecer se llevan muy bien. Me acerco de espacio a Víctor dejando que sea él que reclame mi cercanía.


    —Ven Cam oficialmente te presento a mi hermano mayor William Giovanny Vestronny 5to., mi entrometido, odioso, super controlador y mejor amigo —ambos hombres me miran y sonríen —esta es mi novia Camila.


    —Por favor deja los formalismos —me extiende la mano y en esta ocasión se la estrecho —para ti solo Will.


    —Es un placer al fin conocerte. Por favor dime Cam.


    —El placer es todo mio —me da una mirada muy sexy y mira a su hermano aún sin soltarme la mano —tienes un muy buen gusto hermanito.


    —Suéltala ya, deja de coquetear con mi novia o te las veras conmigo.


    —Tranquilo, ya la solté. Dime Cam donde conociste al cabezotas este porque tu no eres de por estos rumbos.


    Antes de que yo pudiera responder Víctor se adelanta.


    —Eso es una historia larga, luego lo hablamos. Pero dime, como está Eridan.


    —Muy bien. Todavía no puede creer que vas a asistir a la inauguración y mucho menos que tengas novia. Cuando te vea se muere de un infarto.


    —Si no se ha muerto hasta ahora con tus cosas puede resistir esta impresión. A que hora pasa tu chófer por nosotros.


    Yo me mantengo callada y dejo que hablen de todos sus asuntos. Hablan sobre la inauguración, la empresa, los compromisos para este año y muchas cosas más. Will es un poco más alto que Víctor pero físicamente su complexión muy parecida, piel dorada, ojos y cabello oscuros, pestañas largas, facciones delicadas.


    Debe ser muy bueno tener un hermano, si algún día decido tener hijos no quiero tener solo uno. Me pregunto si Víctor desea tener hijos es un tema que no hemos tocado, entiendo que es muy pronto para hablar de esas cosas.


    —Mucho hablar, ya es mejor que te vayas que Camila y yo necesitamos espacio —me mira y me guiña un ojo, mi cara cambia de colores.


    —Si, imagino que estas poniéndote al día con muchas cosas —y hace un gesto poco elegante y se le sale una carcajada fingida.


    Víctor le da una patada en el tobillo y le hace un gesto para acompañarlo hasta el ascensor.


    —No se como Eridan te soporta.


    Antes de salir Will se aproxima a mi y me toma la mano.


    —Espero verte está tarde —me besa la mano —pero si este cabezón te molesta me llamas y yo lo pongo en su lugar. Por algo soy el hermano mayor y jefe de la familia —vuelve a besarme la mano hasta que Víctor hace que me suelte.


    Desaparecen de la cocina y escucho que continúan hablando por un rato. Veo que lo de coqueto viene de familia. Yo me quedo y comienzo a limpiar los platos del desayuno.


    Al cabo de unos minutos siento las manos de Víctor rodeándome por la cintura desde atrás, se inclina un poco para besarme el cuello. No está utilizando su bastón.


    —Perdona las imprudencias de Will, es un tonto pero lo quiero mucho y se que él a mi también —continúa su ataque con beso y mordiscos en el cuello —en que nos quedamos anoche.


    Ya frente él, tengo que mirar hacía arriba. Me supera por mucho de estatura.


    —Quedamos en que hoy descansarías un poco más, recuerda que todavía no estás totalmente recuperado y ayer hiciste muchos desarreglos.


    —Ya salio la terapeuta al ataque. Voy a descansar pero antes quiero hacerte el amor en todas partes de este apartamento. Quiero que tu aroma se impregne en cada rincón. Porque no comenzamos quitando estos —comienza quitándome la camisa y el sostén y dejándome desnuda de la cintura hacía arriba —tus pechos son tan bonitos y perfectos que de solo verlos me excito.


    Me presiona contra la barra de la cocina para que sienta su erección por encima de su pantalón de pijama. La tela es tan fina que puedo sentir su miembro erecto listo para la acción. Con una de sus manos toma uno de mis pechos, se lo mete a la boca y comienza a devorarlo. Con la otra mano tira de mi pezón con fuerza y hace que mi cuerpo reaccione buscando con mis manos su miembro.


    Meto mi mano por su pantalón y me apodero de él con fuerza y comienzo a mover de arriba a bajo buscando su placer. Víctor hace un ruido desde el fondo de su garganta y me deja saber que le gusta lo que le estoy haciendo.


    Con su boca llena de mi pecho suelta su otra mano y baja hasta mi pantalón para desabrocharlo. Lo suelta y comienza a bajarlo junto con mi ropa interior. Lo desliza por mis piernas y pronto estoy completamente desnuda. Coloca su mano en mi hendidura y comienza explorar mientras yo continúo con mi movimientos sobre el. Saca mi pecho de su boca y comienza a reclamar mi boca salvajemente.


    Introduce más de un dedo dentro de mí y gimo sin poder liberar mi boca. Entra y sale de mi con mucha fuerza, sin freno, una y otra vez. Dejo que haga de mi cuerpo lo que el quiera. Que me lleve a ese lugar donde no hay vuelta atrás, donde todos mis deseos se vuelven realidad entre sus brazos. Luego de varios minutos dándonos caricias me suelta un poco y me mira a los ojos.


    —Vamos que quiero intentar algo nuevo contigo.


    Me lleva hasta la otra habitación. El camino se deshizo de su camisilla y pantalón. Ahora ambos estamos completamente desnudos. Al verlo tan excitado trato de acercarme pero me detiene.


    —Desde el primer día que estuvimos juntos me moría hacerte mía en todas las posiciones posibles. Se que hoy puedo hacerlo. Así que recuéstate del sofá. Voy a hacer que grites mi nombre, cuando alcances el orgasmo.


    —Pero Víctor no creo que sea bueno para tu pierna...


    —Deja que yo me ocupe de eso y has lo que te dije. Hoy voy a ser yo el que lleve el ritmo, porque sino te vas a cansar de este inválido muy rápido. Así que ponte de rodillas en el sofá y coloca tus manos en el espaldar.


    —Jamás me cansaré de estar contigo y no me gusta que que te llames inválido. Voy hacer lo que me pides pero si me prometes que si te molesta la piernas pararas y me lo dirás. ¿Lo prometes?


    —Si te lo prometo —me besa con mucha ternura.


    Hago lo que dice, no creo convencerlo de no hacerlo. Re-cuerdo que la primera vez el me dijo que eso era lo que quería hacer conmigo. Me lleva despacio sin dejar de besarnos.


    Cuando estoy ya de colita se aproxima. Puedo escuchar su agitada respiración y el calor de su cuerpo. Me rosa la hendidura con la cabeza de su miembro, con sólo ese roce, mi cuerpo se enciende. Juega un poco entre mis piernas.


    —Te deseo tanto y no quiero hacerte daño. Voy a darte placer para que sepas lo mucho que me gustas.


    Me penetra con fuerza y me siento llena de él. En esta ocasión deja los juegos, los preámbulos, fue directo por lo que quería . Se le escapa un gruñido muy sensual.


    En está posición me encanta, siento su miembro duro y erecto dándome placer. Mientras va penetrándome con fuerza me toma con sus manos por las caderas acompasando nuestros movimiento, una y otra vez. En ocasiones hace movimientos circulares y mi ser se estremece.


    Con cada estocada siento sus testículos chocando contra mi clítoris y eso hace que me excite aún más. Instintivamente coloco mi mano para agarrarlos cuando se acercan y aprieto mis músculos internos para darle mayor presión. Entra y sale de mi sin compasión una y otra vez.


    —Si me sigues apretando así no te voy a durar mucho —y comienza a moverse sin freno.


    Este hombre está poseyendo mi cuerpo y mi corazón. Sus sacudidas son tan fuertes que pronto podría llegar al orgasmo pero quiero mucho mas, así que dejo que mi cuerpo espere.


    Entra y sale de mi, me acaricia la espalda continuamente. Yo me agarro con fuerza del espaldar del asiento y grito de placer con cada movimiento. Nuestros cuerpos son insaciables, jamas pensé necesitar tanto de un hombre como hasta ahora. Cada vez que estamos juntos vivo los momentos mas especiales de mi vida, entre sus brazos.


    Ante su ataque despiadado no hay mucho que pueda hacer, así que el orgasmo llega y es largo y placentero y con las últimas fuerzas que me quedan se me escapa un grito con su nombre.


    —¡Victor!


    Él me acompaña con su orgasmo y me toma del pelo y me hala para sacudirse dentro de mí. Me coloca una mano en mi trasero y lo acaricia despacio.


    —Esto es todo mio y pronto lo voy a tomar y te va a gustar mucho. Me vuelves loco Camila, loco —se inclina sobre mi y besa poco a poco toda mi espalda sujetándome con delicadeza me pone de pie —Ahora te voy a dejar descansar un poco. Lo has hecho muy bien pequeña.


    Sale despacio de mi y yo siento que me quedo vacía. Me lleva hasta la cama. Me acomodo y él ocupa el espacio a mi lado. Ya en la cama un poco adormilados los dos con nuestros rostros frente a frente, me acaricia el pelo con su mano.


    —Gracias por devolverme los deseos de vivir. Nunca te alejes, no podría vivir sin ti a mi lado. Sabes Camila cada vez me sorprendes más, cuando creo que no vas a aguantarme, tu te entregas por completo sin poner resistencia ni exigir nada a cambio.


    Ya no puedo más, siento que Morfeo el rey de los sueños viene por mi y no se si fue un sueño o fue realidad sus ultimas palabras.


    —Te amo Camila.


    Tengo un sueño muy extraño donde veo a Víctor y James en una habitación enorme y yo no podía llegar hasta Víctor. James me llama desde un lado de la habitación pero solo quiero alejarme. De repente Víctor desaparece detrás de una puerta y me quedo sola con James. Puedo ver al hombre que me violó.


    Me despierto de repente y veo a Víctor junto a mi. Me abrazo a el tratando de olvidar el horrible sueño que acabo de tener y me vuelvo a dormir. En esta ocasión sueño con Víctor haciendo el amor en la cabaña.


    Al abrir los ojos me encuentro con la mirada de Víctor. Me pregunto cuanto tiempo llevará observándome.


    —Hola pequeña, has descansado? —me pregunta luego de darme un suave beso en los labios.


    —Si descanse muy bien.


    —Bueno ya es hora de ir vistiéndonos. Pronto llegará a recogernos Will.


    Víctor se levanta y se dirige al baño. Yo me quedo sentada en la cama viendo la habitación. En este momento le pido a Dios no estar viviendo un sueño. Es tan hermoso lo vivido, que me asusta despertar.


    Escucho que Víctor me llama desde el baño, me pide que lo acompañe a ducharse. Nos duchamos despacio mutuamente. Veo que su erección crece pero se mantiene un poco distante. Debe ser que estamos un poco apretados de tiempo.


    Desde que llegue a Oslo el tiempo no ha sido mi principal prioridad. Ya cuando comienzaré a trabajar volveré a ocuparme de eso.


    Empezamos a vestirnos y cuando Víctor esta por terminar recibe una llamada. Se va de la habitación directo a la oficina que tiene en el apartamento.


    Me siento delante del espejo e inicio con el maquillaje. Quiero esmerarme ya que hoy voy a conocer a muchas personas importantes y ademas voy de la mano de un hombre tan alucinante como mi novio. Vamos a ser el blanco de todas las miradas.


    Me maquillo los ojos estilo ahumado. Doy poco de color a las mejillas y un brillo en mis labios. Me recojo el cabello dejando libre algunos de mis risos para que se vea mi cuello mas largo y poder lucir el espectacular escote del traje.


    Busco el vestido y al finalizar me miro al espejo y me encanta como me queda el vestido. En ese momento llega Víctor. Me mira sin decir una palabra. Sólo me mira. Va vestido de gala todo negro como su cabello. Esta super elegante.


    —No piensas decir nada. ¿Estaré a la altura de la actividad?


    —No solo estarás a la altura de la actividad, serás la mas hermosa —se acerca y me rodea con sus brazos —solo te hace falta un detalle —me entrega una caja de terciopelo negra con una nota sobre ella.


    


    “Para la mujer que llegó a mi y me regreso a la vida.”


    V. Vestronny


    


    La abro y es un hermoso collar con diamantes y un pendiente en forma de corazón de color rojo. En conjunto con unas pantallas a juego.


    Se me escapa un suspiro. No solo por el detalle y porque la prenda es hermosura sino por la nota tan emotiva. Como puede pensar que no merecía el amor siendo un hombre tan maravilloso y detallista.


    Lo miro a los ojos tratando de no dañar mi maquillaje.


    —Esta hermoso, gracias, Víctor —me ayuda a ponérmelo.


    —Un detalle que no podía faltar. Todas las miradas serán para ti esta noche.


    —Eso no es muy comodo, prefiero el anonimato.


    —Vamos ya me llamó Will que nos espera abajo.


    Al salir del edificio encontramos una lujosa limusina negra esperándonos para recogernos. Nos subimos y allí esta Will con una mirada fija en mi y a su lado una mujer muy elegante que me miraba con una enorme sonrisa.


    —Bueno pensé verte con solo una camiseta en la mañana fue una experiencia espiritual pero con ropa te ves mejor —y suelta una carcajada que no le ha hecho nada de gracia a Víctor que acaba de sentarse a mi lado y lo fulmina con la mirada.


    —Vamos Will, ni siquiera puedes economizarte tus chistes delante de Eridan. No respetas nada.


    —Y tu hermanito, continuas teniendo él mismo mal carácter de siempre —mira a su esposa que lo contempla con una sonrisa —Ves Eridan que no ha cambiado y tu tan preocupada por él. Pero deja presentarte a la que va a mejorar el carácter de este ogro. Ella es Camila Quirós la novia de Vic. Cam ella es Eridan, la mujer de mi vida y dueña de mi corazón —la besa en la mano.


    —Hola Camila —me dice Eridan con una melodiosa voz —espero que lleguemos a ser buenas amigas. Estas hermosa con ese vestido que te consiguió Eli. Vas a ser el centro de atracción de toda la inauguración.


    —Tu también estas hermosa mi vida —Will la estrecha hacía él besándola en la mejilla.


    —Gracias Eridan, pero por favor llamame Cam.


    Eridan es una mujer muy hermosa. Lleva el cabello negro largo hasta la mitad de la espalda, piel aceitunada y ojos almendrados. Su vestido color azul cielo, ceñido a su delicada silueta.


    Víctor esta sentado a mi lado muy serio. Ha recibido varios mensajes y su rostro muestra un poco de preocupación.


    El recorrido hasta la inauguración es corto. Al llegar Will y Eridan salen primero y veo que hay muchos fotógrafos esperando. Comienzan a sacar tantas fotos que los flash iluminan todo y puedo ver que comienzan a entrevistar a Will.


    Antes de salir Víctor me mira y toma mis manos entre las suyas y las besa suavemente.


    —Estaremos en la inauguración el tiempo que desees. Si te sientes cansada o incomoda solo me dices y nos vamos —aprieta mis manos con fuerza—, estos eventos nunca han sido de mi agrado pero habrá un equipo de seguridad todo el tiempo con nosotros, por favor no te asustes es solo por seguridad. No todos los días sale un ermitaño de su cueva, ¿lista? —me pregunta ayudándome a salir de la limusina.
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    Tranquila Camila, tranquila, me grita mi interior. Al salir por unos segundos quedo ciega por los destellos de las cámaras, los fotógrafos nos invaden. Todo se han vuelto sobre nosotros como si fuéramos extraterrestres. Trato de acostumbra los ojos y puedo ver como los miembros del equipo de seguridad, que van vestidos de negro, hacen un perímetro alrededor dejando espacio para que lleguemos a la entrada del edificio.


    Jamás había visto tanta gente a mi alrededor y esto me hace sentir muy nerviosa. Parece que toda la prensa internacional está aquí. Comienzan a hacer preguntas, todos a la vez. Víctor se mantienen callado con la vista fija y con su mano alrededor de mi cintura continúa empujándome hacía adentro del edificio.


    Veo que Will se acera a nosotros, pero se encuentra solo. ¿Donde habrá dejado a Eridan? Se dirige a los reporteros.


    —Buenas tardes. Todas sus preguntas se atenderán en la rueda de prensa que estaremos dando luego de la cena para los socios. Les adelanto que se les ha asignado un espacio para el corte de cinta.


    —Sr. Vestronny —salta una morena alta y muy elegante —su hermano va a estar disponible en la rueda de prensa.


    —En efecto mi hermano estará en la conferencia de prensa pero como parte del grupo de trabajo y gerencia. Pero le adelanto Srta. Gusteny, hoy inauguramos nuestras más grandes y modernas instalaciones que darán más de 2,500 empleos y aportará a la economía de este país. Si usted esta interesada en una entrevista personal hoy no será el día—. le dedica una enorme sonrisa pero la periodista no le hace mucha gracia.


    Will coloca su mano en la espalda de Víctor en dirección a al salón donde se hará la cena.


    —Vamos Vic sigue al equipo de seguridad. Ellos les enseñaran donde ubicarse.


    Puedo ver en la mirada de Víctor un gesto de agradecimiento hacía su hermano. Me pregunto si Will conocerá a la periodista porque le habló de esa manera muy familiar.


    Entramos al edificio y la recepción es descomunal. Prácticamente todo es blanco y tiene mucha iluminación. La recepción esta rodeada de monitores plasmas donde se muestran videos de los botes, yates y demás equipos a los que se dedica la empresa. Hay luces pequeñas que descendiente del techo. Los ascensores se encuentran en la parte posterior de recepción. El único color que resalta es de una alfombra roja que se extiende hasta unas dobles puertas.


    Nos dirigen hacía allá donde al abrirla puedo ver mas de una docena de mesas muy elegantemente decoradas y ya prácticamente todas ocupadas. Puedo ver cerca de la tarima a Eridan que nos saluda con la mano.


    —Si lograron pasar por esa multitud y continúan vivos eso quie-re decir que el equipo de seguridad a hecho muy bien su trabajo. Ven Cam siéntate a mi lado.


    Al sentarme veo que no somos los únicos en la mesa y ya la seguridad ha desaparecido. Víctor no se ha sentado. Continúa de pie junto a su hermano y otro señor que no se ve muy contento con la conversación.


    —¿Estos eventos son siempre así? —le pregunto a Eridan.


    —Por lo regular no son tan agresivos. Pero se han enterado que Vic vendría y está oportunidad no la quieren dejar pasar. Él es la sensación de la noche. Desapareció por mucho tiempo. En un momento dado lo dieron por muerto con rumores mal intencionados y al verlo acompañado tienen una necesidad de sangre nueva. Pero tranquila ya tendrán la oportunidad de saciarse en la conferencia de prensa.


    ¡Sangre nueva! Que me habrá querido decir Eridan. Será que voy a ser el nuevo juguete de la Srta. Periodista con cuerpo de modelo de revista para hombres.


    Se acerca Víctor y toma la silla que está a mi lado. Pasa una de sus manos debajo de la mesa y toma mi mano.


    —Bueno lo peor ya paso. ¿Cómo te sientes?


    —Un poco nerviosa todavía —lo miro y se que está tan nervio-so como yo —puedo preguntarte algo.


    —Claro, pregunta lo que quieras —me mira con esos ojos de ensueño.


    —¿Por qué la periodista esta tan interesada en hablar contigo? Parecía muy familiar el trato con Will.


    —Es una amiga del colegio. Es un fastidio todo el tiempo. Se cree con derecho a publicar cada paso que damos los Vestronny. Somos su deporte favorito. Eli la detesta.


    Así que me tendré que encontrar con esa tarde o temprano. No me parece muy agradable.


    —¡Víctor Vestronny! El oso salió de invernar.


    Se acerca un hombre de mediana edad, complexión pequeña, rubio como el sol y ojos azul cielo. Le extiende la mano a Víctor que le responde el saludo..


    —¡Qué alegría verte aquí! En la oficina apostamos a que no vendrías, me has hecho ganar una buena cantidad de dinero ¡Ca-ramba que bien te ves! —me echa una mirada y Víctor me tiende la mano para que me ponga de pie a su lado—. ¡Y tan bien acompañado! Hola, soy Ernest Havaernati.


    —Ella es mi novia, Camila. Él es Ernest, uno de los mejores ingenieros navales del mundo.


    —Un placer señorita —me da la mano y continúa con Víctor —Por aquí hay mucha gente que quiero que conozcas. Hace tanto tiempo que no vienes, tienes que ponerte al día.


    —Ya me los presentarás luego. En unas semanas regresaré por completo a la empresa.


    —Ya era hora, necesitamos más que sólo mensajes por internet. Hay que mover este imperio. Y aunque me halagan tus palabras, los dos sabemos que necesitamos de tu experiencia y conocimiento—. Me mira nuevamente—. Espero que usted sea el motivo de que haya vuelto. ¡Que Dios la bendiga! Logró lo que muchas personas no pudieron. Nos vemos más adelante.


    Se marcha con una sonrisa amplia. Veo que han comenzado a servir la comida y tomamos asiento nuevamente. Ya todas las mesas están ocupadas y Will también se ha integrado a la nuestra.


    La cena transcurre entre presentaciones y conversaciones sobre las nuevas instalaciones. Sentados en nuestra mesa se encuentra varios funcionarios del gobierno con sus respectivas parejas.


    Eridan de vez en cuando me hace comentarios y va señalándome las personas de las otras mesas para que vaya familiarizando. Fuera de eso me mantengo al margen de la conversación que todos mantienen en la mesa.


    Puedo ver que Víctor a pesar de haberse alejado físicamente se mantiene al día con todos lo relacionado a la empresa. Me gusta ver cómo se ha relajado. Se ve cómodo.


    Al terminar la cena cambiamos a otra sala un poco más pequeña. En el transcurso varias personas se aproximan a Víctor y lo abrazan cordialmente. Le comentan lo bueno que es volver a verlo en asuntos de la empresa.


    Vamos hacía una mesa larga para hacer la rueda de prensa. En el centro se encuentran Víctor y Will. Eridan y yo nos mantuvimos de pie a solo pasos de ellos. También toman asiento los caballeros que nos acompañaron en la mesa y varios ejecutivos de la empresa que ya me han presentado.


    Los periodistas todos acomodados y podía ver la “Srta. Modelo de Revista para Hombres” sentada en primera fila. Me mira con malicia. Algo se trae entre manos y creo que no es nada bueno. Luego dirige su mirada a Víctor como queriendo comérselo con la vista. Inevitablemente me siento celosa. Aunque él en muchas ocasiones me ha dicho que no tengo por que preocuparme, pero esa mujer es muy hermosa y no le causa ninguna vergüenza mirarlo de ese modo.


    Comienzan las preguntas. En su mayoría son contestadas por Will. Se desenvuelve muy natural, este es su mundo. Los funcionarios del gobierno también contestan varias de la preguntas al igual que los gerentes de la empresa.


    Por raro que parezca la Srta. Gusteny ha hecho preguntas estrictamente profesional relacionadas con las nuevas instalaciones. Pido en silencio que se mantenga de esa manera. Pero como lle-yendo mi mente me mira y sonríe de oreja a oreja. Vuelve su mirada a Víctor nuevamente. Sé que algo muy malo se aproxima.


    —Y díganos Sr. Víctor Vestronny ¿qué lo ha motivado a salir del encierro? Se aburrió de recibir servicios en su hogar o está en busca de nuevas aventuras.


    —Hablaremos sobre las nuevas instalaciones únicamente Srta. Gusteny —Will se adelanta a decir sin permitirle continuar hablando. Víctor la fulmina con la mirada—. Los asuntos de las miembros de la familia no están en discusión.


    —Sólo es curiosidad. Ya saben que las visitas a domicilio de las que disfruta el Sr. Vestronny son de conocimiento público. Pero hay rumores de que sus gustos han cambiado, rumores tan fuertes como los de que él fue el causante del accidente donde su esposa falleció y su hijo sin nacer hace años, pero todos sabemos que solo fueron rumores mal intencionados.


    —Aleshka, este tema terminó —Will se levanta como si el diablo se hubiera apoderado de él —Si no hay más preguntas, doy por terminada la conferencia de prensa. Procederemos al corte de cinta. Por favor, acompáñenos a recepción.


    Todos comienzan a hablar a la vez y el ruido es insoportable.


    ¡Causante de la muerte de su esposa y su hijo sin nacer! Eso si es nuevo para mi. Nunca nadie me contó sobre un hijo y mucho menos de los comentarios de que el fue el causante.


    La mayoría de las personas se levantan de la mesa excepto Víctor que continúa mirando a la estúpida periodista que no deja de sonreír. Después de unos segundos se levanta, se dirige hacia mí y me toma de la mano. Me lleva en sentido contrario a la multitud, hacia los ascensores. Entramos junto con dos hombres de seguridad, vamos rumbo al piso 13.


    Al llegar nos dirigimos directo a una oficina y entramos solos. Él cierra la puerta a mis espaldas.


    —Siento mucho que estés pasando por esto, si quieres podemos irnos ahora.


    —¿Por qué es tan agresiva contigo? ¿Por qué no me dijiste del embarazo de Jessica? Acaso … —lo miro fijamente a los ojos y él desvía su mirada. Sé que es lo que sospechaba. Ella fue una de sus tantas aventuras.


    —Camila, ya habíamos hablado de esto. No creía necesario decirte que accidente no solo me arrebato a Jessica, también me llevo a mi futuro hijo —hace una pausa y creo que no va a decir nada, pero decide continuar —te dije que me aislé del mundo, pero esa parte de mi no supe dejarla. ¡Soy un estúpido! ¿Cómo pensé que podría traerte aquí sin hacerte daño?


    —No me interesa con quién te acostaste antes de conocernos—. Tomo su rostro en mis manos—. Me preocupa lo que dijo sobre la muerte de Jessica y el bebé. La manera que te afectaron sus comentarios. Me inquieta no tener lugar en tu corazón por tenerlo lleno de remordimientos y culpas.


    Me sorprende con un abrazo y un beso desesperado. Siento la necesidad que tiene de olvidar todo. Me suelta despacio y se aleja. Puedo ver su rostro reflejarse en uno de los cristales de la oficina. Hay sufrimiento pintado en él.


    —Luego del accidente de Jessica estuve mucho tiempo echándome la culpa de lo sucedido. Eso era lo que quería, quería sufrir sin medida. Pero Will y la familia de ella me convencieron de que fue un accidente. Ella no podía prevenir que aquel árbol se cayera en la carretera y chocáramos contra él. La noche estaba lluviosa y no pudo esquivarlo. Los padres de Jessica también estaban con nosotros. Su padre se empeño en que ella condujera para que probara su nueva camioneta —se tapa la cara con sus manos —todo fue tan rápido... Yo debí ser el que murierá, no ella.


    Debe haber sido horrible vivir una situación como ésta. Ya comprendo la decisión de alejarse del mundo. Para mí el aislamiento me ayudó a sanar.


    Me acerco lentamente observando su reacción, lo rodeo con mis brazos por la cintura. Nos mantenemos en silencio por unos minutos.


    —Ya sabes todo, ya ves por qué lo quiero controlar todo —me abraza—, no quiero que te suceda nada malo, que nadie te haga daño. Necesito saber que estás bien y a salvo todo el tiempo, no podría perderte a ti también.


    —No me vas a perder. Eso fue solo un lamentable accidente, los accidentes ocurren y no se pueden evitar.


    Quisiera que volviera a recuperar su buen humor, que olvide lo sucedido hace unos minutos. Todo esto es muy doloroso para él.


    Comienzo a besarlo para levantarle el ánimo. El responde a mis besos con entusiasmo. Luego baja hasta mi cuello y pasa a mi escote. Puedo sentir la pasión en cada una de sus caricias. Sus manos se deslizan hasta el cierre del traje y comienza a bajarlo lentamente.


    Busco la cremallera de su pantalón. Puedo sentir su erección sobre este.


    —Necesito hacerte el amor en este momento. Te necesito, Camila, te necesito.


    Se retira un poco y me ayuda a deshacerme del traje por debajo de las piernas. Luego se ocupa del pantalón con movimientos rápidos bajándolos junto a sus boxers hasta la rodilla. Puedo ver su majestuoso miembro erguido, listo para la acción. Lo devoro con los ojos.


    Sus manos regresan a mí con movimientos desesperados, retirando mi sostén y bajando mis medias. Hace una parada rápida mordisqueando mis senos. Luego me empuja contra una de las paredes. Hemos olvidado dónde estamos, nada importa cuando estoy en sus brazos.


    —Vamos —me toma en brazos y pega mi espalda contra la pared. Yo lo rodeo con mis piernas—, quiero estar dentro de ti, Camila, te necesito.


    Se mete dentro de mí con una estocada fuerte. Comienza a entrar una y otra vez. Disfruto su ataque, me dejo poseer, me llena, me siento completa. Sus movimientos se vuelven cada vez más frenéticos como tratando de olvidar todo lo sucedido, todo lo hablado. Hace movimientos circulares, tratando de llegar más adentro.


    Yo me aferro a él, a sus besos. Recibo sus embestidas, todo lo que su cuerpo me da. Entre besos y caricias me dice que necesita de mí, de mi comprensión. Yo solo jadeo, cada vez más cerca del orgasmo.


    Él acaricia todo mi piel con sus besos.


    —No puedo estar sin ti, eres mía, solo mía.


    Así me siento, suya completamente. Sus brazos son mi hogar, necesito tenerlo cerca de mí para sentirme completa. Exploto en silencio sin interrumpir sus besos, dejándome llevar. Puedo sentir que él también me sigue, inundándome por dentro, disfrutando de cada momento.


    Nos quedamos inmóviles por un rato. Me baja despacio, sin prisa, aún ambos con la respiración agitada. Solo antes soltarme puedo escuchar un susurro …“Gracias mi amor”.


    Nos vestimos con calma y salimos de la oficina como si nada hubiera pasado allí adentro. Nuestras ropas se encuentran en perfecto orden. La única diferencia es la sonrisa que ambos llevamos en los labios. Encontramos a la seguridad esperando.


    Al bajar ya el corte de cinta se había hecho. Todos se encuentran en el lugar donde antes era el salón de banquetes. La sala está repleta, hay mucha más gente que antes. Comienzan los saludos y las presentaciones.


    Muchos de los caballeros me ofrecen su mano como saludo. Las damas, algunas me reciben con una gran sonrisa, pero otras me miran con desprecio. Imagino que algo tiene que ver con las “amigas” de Víctor. Algunas parejas están en el salón de baile. Puedo divisar a Will y Eridan que se mueven como peces en el agua al ritmo de la música de salón.


    Prácticamente hemos saludado a todo el mundo, no creo que pueda recordar muchos de los nombres. Para mí no son nada común, no hay ningún José, Juan, Luis. Algunos ni siquiera hablan inglés. Pero para mi acompañante esto es algo muy natural.


    Llegamos a un grupo donde predominan las mujeres. Puedo ver a Russ en el grupo, se adelanta y me saluda con un beso.


    —¡Qué bueno verte, Cam! ¡Estás fabulosa!


    —Gracias, Russ —me ruborizo un poco, pero veo que Víctor le sonríe cómplice de él.


    Me percato de que hay una mujer que lleva toda la noche observando nuestros movimientos. Es muy alta, casi tan alta como Víctor. Es rubia, con ojos color negro intenso. Lleva un vestido rojo tan ajustado que parece que lo tiene pintado en la piel.


    Víctor me lleva con la mano en la cintura y siento que según caminámos me acerca más a él.


    —Camila, quiero presentarte a la Dra. Nathalia Henderson. Nathalia, ella es Camila, mi novia.


    —Hay, por favor, Víctor deja los formalismos—. De pronto se lanza sobre él y lo besa efusivamente en ambas mejillas. Luego, la acaricia retirando la marca de los besos que le dio. Despues extiende su mano para estrechar la mía—. Soy Nat, así me dice cariñosamente Víctor.


    —Es un placer —ella es la primera mujer que se le acerca a Víctor, todas las demás han mantenido su distancia con y sin mala cara.


    Ignora mi respuesta e intencionalmente se mete entre nosotros y comienza una conversación dejándome a un lado. Yo me retiro un poco hacia atrás dándole espacio. Eli que se encuentra en el grupo suelta la copa que lleva en la mano y se dirige hacia nosotros. No la había visto en toda la noche, lleva un glamoroso vestido plateado que hace que su cuerpo se vea mas estilizado.


    —¡Como la has pasado primo amado! —Se mete entre Víctor y Nathalia y lo abraza cariñosamente—. ¿Dónde te has escondido toda la noche?


    —¡Qué bonito vestido Elizabeth! —le dice Nathalia.


    —Gracias, pero creo que eso ya me lo habías dicho hacia rato —Le responde ella sin tan siquiera mirarla a los ojos—. Vamos a ver primo, ¿dónde has dejado a la caribeña que te trae como loco? —Me mira y me guiña un ojo —¡Hola, Cam! Te ves espectacular, eres la más hermosa de toda la actividad. Las malas lenguas dicen que has dejado sin aliento a varios hombres de aquí. Te lo dije, Vic, mejor no la dejes suelta o te la pueden robar. Ese encanto natural es difícil de ver por aquí.


    Nathalia se ha quedado fuera de la conversación y no se ve muy contenta por eso. Una muy buena jugada de Eli, que ahora me abraza y me dice al oído.


    —Te dije que te mantuvieras lejos de ella.


    —Hago lo que puedo.


    —¿Ves, Vic? Te dije que ese vestido estaba diseñado para Cam. Ha sido un regalo espectacular y el collar le queda fabuloso. El festín de agradecimiento va a ser en grande—. Yo me pongo del color del vestido de Nathalia que al oír esto sale disparada del grupo. Me parece haber visto que se estaba poniendo un poco verde.


    Se acerca un hombre con un aparato en el oído. Parece parte del equipo de seguridad, pero va muy elegantemente vestido.


    —Buenas noches, Víctor, necesito que me acompañes unos minutos.


    —Claro, pero antes dejame presentarte a mi novia Camila. Él es el jefe de seguridad de la empresa y un buen amigo, Max.


    —A sus órdenes Srta. Camila. Discúlpame, Víctor, pero ya se porque es la más celebrada de la actividad, es todo una diosa.


    —Tranquilo, Max, no quiero prescindir de tus servicios por pasarte de la raya —ambos se ríen.


    —Bien vamos, te lo devuelvo rápido.


    —Eli no dejes sola a Cam, por favor, regreso rápido.


    —Tranquilo, yo la cuido.


    Antes de irse me regala un suave beso en los labios.


    Seguimos dando vuelta por todo el salón. Eli conoce a todos. Luego de un rato me desvió hacia el baño y Eli me hace señal de que me espera mientras la veo super acaramelada con un alemán muy guapo. Parece que los tragos le han hecho efecto. La verdad es que no es la única, yo me siento un poco mareada.


    Entro al baño y todas las miradas giran en mi dirección. Y aunque hay muchos cubículos todos están ocupados. Mientras espero mi turno un grupo de mujeres que acaban de llegar comienzan a hacer comentarios extraños, algunos no los entiendo. Bien se dice que el alcohol desinhibe a las personas.


    —… No hay pez sin espinas.


    —… El es un lobo con ropa de oveja.


    El despecho es muy mal consejero. Ignoro todo el cuchicheo y de repente escucho mi nombre.


    —Camila Quirós, justo la persona que quería ver, la nueva conquista de Víctor Vestronny —llega tambaleándose la periodista de la rueda de prensa—. Esta es una buena oportunidad para conocernos mejor. Aquí no está tu héroe para asistirte.


    —Por favor, quiero recordarle que la familia Vestronny no está dando entrevista —se acerca una joven vestida de negro como los de seguridad. No me había dado cuenta que está dentro del baño. Me pregunto si me estará siguiendo.


    —Tranquila, solo quiero tener una conversación de su novio —realmente está bien borracha porque escupe mientras habla.


    —Tendrá que acompañarme, si insiste con lo mismo. No puede molestar a la familia, coopere.


    —Pero ella todavía no es de la familia. Todas sabemos que es otra aventura más del soltero más codiciado de Oslo.


    —Se lo advertí —la toma de la mano y dice algo al radio —por aquí.


    —¡Suéltame! —grita la periodista —Es la verdad, que mujer de Oslo no ha pasado por la cama de ese hombre. Es el dios del sexo. ¡Verdad que es una maravilla en la cama!


    —¡Camina ya! —la mujer de seguridad la saca a empujones del baño.


    Veo como varios de seguridad se hacen cargo de ella inme- diatamente sale del baño. Se van con ella dando tumbos tomada por los brazos. La mujer se aproxima a mí.


    —Por favor, Srta. Quirós, salgamos de aquí. En las oficinas ejecutivas encontrará unos servicios sanitarios privados. La acompaño.


    ¡Qué humillante espectáculo! ¿Cómo una mujer puede caer tan bajo por un hombre? La verdad coincido con ella. Víctor es una maravilla con respecto a todo lo que tiene que ver con el sexo, pero por nada del mundo montaría un espectáculo como este.


    Bueno ella ha ganado, necesito salir de aquí, encontrar a Víctor e irnos. Tengo los nervios de punta, ha sido suficiente por una noche. Me entra la duda, ¿será cierto que al final formaré parte del grupo de despechadas de Víctor?


    Salimos a la recepción y me dirijo al ascensor.


    —El Sr. Vestronny la espera en el piso de seguridad.


    —Gracias.


    Entro al ascensor casi corriendo, quiero escapar de las miradas de las personas que presenciaron el espectáculo de Gusteny. Todo me da vueltas, quiero irme ya de ese lugar.


    Ya en el ascensor lleno de aire mis pulmones para tratar de relajar mis nervios cuando escucho una voz, esa voz que me resulta tan conocida.


    —¡Camila, mi amor, te encontré!
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    No puede ser él, no puedo estar viviendo esto. Es la voz de James, pero, cómo puede el estar aquí. Debo haberme desmayado y esto es una pesadilla o he comenzado a escuchar voces. Alguien que me despierte, por favor.


    Pero no, puedo escuchar su respiración y sé que no estoy soñado ni nada por el estilo. No puedo moverme. Es como si tuviera pegado los pies al piso del ascensor. Nuevamente escucho su voz.


    —¿Cómo has estado? Llevo toda la noche buscándote. Necesitamos hablar —arrastra las palabras, es obvio que está ebrio.


    Me volteo lentamente y puedo ver que no es mi mente jugándome trucos. Él está aquí parado en una de las esquinas de ascensor. Va vestido para la ocasión y me mira con sus grandes ojos azules. Se ve como si hubiera envejecido un siglo, pero aún así en sus labios se le dibuja una sonrisa al ver mi cara. Da un paso hacia adelante.


    —Quiero que hablemos. Estas muy confundida y eso lo comprendo, pero quiero darte mi versión de lo sucedido. Intenté contactarte usando el abogado de la empresa con la que trabajo, pero fue inútil—. Doy un paso hacia atrás pegándome al tablero del ascensor. Él, al ver mi movimiento, retrocede nuevamente pero veo que se tambalea un poco— ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué te has ocultado de mí todo este tiempo? No sabes la angustia que he sentido durante estas semanas pensándote sola en un país extraño.


    Apenas puedo escuchar su voz, los oídos me zumban. Todo me da vueltas. Estoy a solas con el que hasta hace unas semanas era la pareja que había escogido para pasar el resto de mi vida sin saber que el fue el hombre que tanto daño me hizo. Tengo que salir de aquí de inmediato. Por favor, alguien que me saque de aquí. Esto no puede estar pasándome.


    —Por favor, Camila, mi amor, dime algo.


    —¡No me llames mi amor! —le grito.


    —Pero mi amor —pude sentir el olor a alcohol que inunda el pequeño espacio donde nos encontrábamos.


    Fue como revivir la película de aquella noche desdichada. Su olor a alcohol, su voz arrastrando las palabras y con tono de desesperación. No puedo creer que no me haya dado cuenta de esto hasta esa noche. Antes cuando éramos novios siempre se preocupada de no beber en exceso. Tal vez temía que me percatara de quién era en realidad.


    En ese momento escucho el sonido del ascensor. Hemos llegado al piso 13 y al abrirse las puertas me encuentro con Víctor esperándome. Camino hacia él intentando que no se de cuenta de mi estado de ánimo.


    —Pequeña, iba a buscarte en este momento. Me enteré de lo sucedido. ¡Cuánto siento que pasaras por esto! Eli me va a escuchar, le dije que no te dejara sola. Los días como periodista de Aleshka han terminado. No voy de dejarle pasar ni una más —me toma entre sus brazos y me abraza con fuerza—. Estás temblando, por favor tranquilizate ya todo está bien, estás conmigo.


    —¡Suelta a mi esposa! —James sale del ascensor dando tumbos, pero el personal de seguridad no lo deja acercarse a nosotros—. Te dije que la sueltes. Ella es mi esposa y necesitamos hablar en privado. Camila, por favor, mi amor, estás confundida ya lo sé, pero yo tengo una explicación para todo lo sucedido.


    Víctor me mira buscando en mí una reacción a lo que James dice. Yo bajo mi cabeza al suelo. Siento como Víctor me aprieta contra su cuerpo.


    —¿Cómo te atreves a llamarla esposa después de lo que le hisiste? Te encontró con otra la noche de bodas y todavía esperas que te perdone —Víctor me suelta y se interpone entre los dos.


    Esto es una locura, no quiero que peleen por mi culpa. Los de seguridad evitán que puedan hacerse daño.


    —Por favor, caballero acompáñenos, debe abandonar este piso —le dice Max a James que en estos momentos me mira sorprendido tal vez por las palabras que le dijo Víctor. Él no sabe que tuve que mentir porque sino podría haber una desgracia mayor.


    —¿De qué diablos hablas? Yo no me fui con nadie la noche de bodas —se tambalea y Max lo sujeta por el brazo —suéltame yo puedo caminar... por favor, mi amor, Camilita...


    Víctor me mira impacientemente preguntándose por qué le he mentido. Se me hace un nudo en la garganta y mis lágrimas comienzan a salir desesperadamente.


    —¡Ya te dije que no me llames así! Vete por favor. No estás en condiciones para hablar. No lo hagas más difícil, vete.


    —Sácalo de aquí Max —la voz de Víctor es más aguda de lo regular. Me mira—. Nos vamos ahora, a menos que te quieras ir con él—. Yo tomo su mano en silencio, él la acepta y salimos hacia los ascensores.


    Durante el recorrido de regreso, en la limusina ambos permanecimos en silencio. Me pregunto qué le estará pasando por la cabeza. Debe estar pensando que soy una mentirosa, pero lo hice por no crear un problema mayor. De todas maneras una mentira es una mentira.


    Al entrar al apartamento Víctor se dirige a su despacho y cierra la puerta de un golpe. Yo me voy a la habitación y me tiro en la cama a llorar. Lloro como una niña con la cara pegada a la almohada.


    Todo ha sido tan intenso, me siento tan cansada. ¿Cómo pude pensar que esta mentira duraría por mucho tiempo? ¡Han sido tantas cosas esta noche! La periodista y sus ataques a Víctor. Todas esas mujeres con sus comentarios y miradas de odio. Luego la escena del baño donde todos los de la actividad se enteraron qué estaba pasando. Para completar James que se aparece y echa abajo mi historia.


    Si yo fuera Víctor también estuviera furiosa. Él me ha contado su historia, se ha abierto por completo para mí y yo solo le he mentido en algo tan importante.


    Quisiera ser valiente, caminar a su despacho y pedirle disculpas, decirle que me perdone. Explicarle por qué lo hice, pero decido darle el espacio para que se pueda relajar y digerir lo que pasó.


    Debería quitarme el vestido pero no tengo fuerzas ni para eso, el cansancio es tanto que apoyo mi rostro contra la almohada y me quedo dormida.


    


    


    ****


    


    


    Siento que la cama se mueve. En un momento pensé que era una pesadilla, que aún continúaba durmiendo, pero pronto caigo a la realidad. No es la cama la que se mueve, soy yo.


    No sé cuanto tiempo he dormido. Apenas puedo abrir los ojos. No recuerdo haberme quitado el traje, pero ya no lo traigo puesto. Unas manos me recorren el cuerpo casi desnudo.


    Hay poca luz en la habitación, apenas la que se cuela por la puerta que está entreabierta. Distingo el rostro de Víctor, es él quien me recorre con sus manos. Solo lleva puesta su camisa desabrochada. Puedo sentir su erección tocando mi piel.


    Intenta torpemente quitarme el sostén. Su cuerpo está prácticamente sobre mí y está tan pesado. Al lograr soltarlo comienza a besarme el pecho desesperadamente. Me muerde y me chupa los pezones bruscamente. Ese no es el Víctor que conozco. Está siendo tan rudo con sus movimientos.


    Trato de sentarme pero su peso me lo impide. Al darse cuenta que me he despertado me mira. Sólo puedo ver la mitad de su cara por la poca luz que hay.


    —Tranquila te voy a dar lo que te gusta—. Está borracho. Apenas puede articular las palabras bien y ese intenso olor a alcohol es insoportable.


    —Espera, Víctor, me estás aplastando.


    Es como si no me escuchara. Sus caricias se vuelve cada vez más salvajes. Yo comienzo a luchar para alejarlo de mí, pero es inútil. De momento se levanta tambaleándose. Me mira parado al lado de la cama, se quita la camisa y me toma por los tobillos arrastrándome hacia él.


    —Ven, pequeña, dejame quitarte esto—. Hala mis medias hasta quitármelas por los pies.


    Yo intento soltarme pero él es más fuerte que yo. Trato de no entrar en pánico. Quiero que se aleje, que me deje tranquila. Está tan borracho que casi se cae al piso.


    —Por favor, Víctor, has tomado demasiado, acuéstate, necesitas dormir —intento tranquilizarlo y tranquilizarme a mí también.


    —¡Yo sólo necesito esto! Quiero lo que es mío —mete su mano entre mis piernas hasta mi entrepierna y me agarra con fuerza —¿O también es mentira que eres mía?


    —No es el momento para explicarte nada, no lo entenderías, descansa y mañana hablaremos.


    —¿Explicar qué? ¡Eres una mentirosa! ¿Cómo pudiste? ¿Cómo te atreviste a entrar a mi vida con mentiras, a jugar con ser la víctima de todo? ¿En qué más me has mentido? Estoy seguro que te has revolcado con tu marido muchas veces y me dijiste que nunca te tocó. Ningún hombre lucha así por una mujer que nunca ha sido suya —me arrastra hasta quedar entre mis piernas y mira mi desnudez mordiendo su labio inferior —Quiero tenerte ahora, quiero que desaparezca el dolor que estoy sintiendo en estos momentos.


    —Víctor, no, por favor suéltame.


    Me aplasta con su cuerpo. Comienza a besarme. Yo lucho por quitármelo de encima nuevamente, pero no puedo.


    Inenta entrar en mi, pero está tan borracho que movimientos son erráticos. Sus besos desesperados, su aroma a alcohol, todo en él me recuerda aquella maldita noche.


    Me presiona con su cuerpo contra la cama, casi no puedo respirar. Le pido que me deje, le digo que me está haciendo daño, lucho pero es en vano.


    Solo puedo escuchar su respiración. Es como si algo maligno se hubiera apoderado de el. Es un extraño para mi cuerpo que no reconoce ni una de sus caricias.


    Él araña mi piel para ejercer más fuerza y poder consumar sus deseos. Me hace daño, no solo es físico sino emocional. Me hundo en el dolor, es tan similar al de aquella noche.


    No sé cuánto tiempo ha pasado. Dejé de luchar al ver que era inútil, solo quiero que se aleje de mi. Quiero estar lejos de él, éste no es el hombre al que le entregué mi corazón y mi cuerpo.


    Comienzan a detenerse poco a poco. Continúa besándome, acariciándome, pero esta vez despacio.


    De pronto siento húmedo mi hombro y veo que es Víctor que está llorando, llorando en silencio, llorando de dolor. Pero no pue-do sentir compasión. Lo quiero es que se quite de encima de mí, que me deje libre.


    —Te amo, Camila, te amo, mi pequeña —es casi un susurro y puedo percibir que se está quedando dormido.


    No puedo creer lo que acaba de decirme. Se queda profundamente dormido sobre mí.


    Un llanto desconsolado me invade nuevamente. Su cuerpo descansa sobre el mío. Ya no me siento como antes.
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    Han pasado las horas, ya puedo ver la luz que entra por la ventana. Miro a mi alrededor y no hay nadie. Me he quedado dormida y Víctor ya no se encuentra en la habitación.


    Me siento en la cama y puedo sentir dolor en todo mi cuerpo, si no fuera por eso podría decir que ha sido todo una pesadilla, pero no lo es. Intentó tomarme a la fuerza, me atacó vilmente y aunque no lo logro yo me siento herida. Es como James, es un animal.


    ¿Qué debo hacer? La película se repite en una y otra vez. Retumban en mi mente las últimas palabras de Víctor.


    


    “Te amo, Camila, te amo, mi pequeña”


    


    ¿Cómo se atrevió a decirme que me amaba después de lo que me hizo? Me cubrio la cara con mis manos y rompo en llanto nuevamente. Llorar es bueno cuando tienes el corazón y el alma heridos. Pero no es momento para llorar. Tengo qué pensar que voy a hacer, tengo que salir de aquí, escapar.


    Entro al baño, necesito una ducha, estoy hecha un desastre. Ya dentro de la bañera con el agua recorriendo todo mi cuerpo me invade el llanto al ver todas las marcar que me ha dejado Víctor. Tengo las muñecas, los tobillos y los brazos llenos de hematomas. Me duele cada extremidad como si hubiera tenido un accidente.


    Termino de prisa y busco algo cómodo que ponerme. No hay nada de mi ropa en este lugar, solo lo que me compro Víctor el viernes. No me puedo poner muy exigente, no tengo elección, así que escojo rápido. Me recojo el cabello en una cola de caballo y guardo en mi cartera las pocas cosas que me pertenecen.


    Sobre la coqueta dejo el collar roto que encontré sobre la cama, el mismo que él me había regalado, cuando valía la pena pensar en un futuro a su lado. Me miro al espejo no pienso en maquillarme, nada podría borrar lo pasado, solo hay un rostro lleno de dolor.


    En el piso de la habitación hay pedazos de mi traje desgarrado por un lado. Me tapo la boca para no soltar un grito de terror.


    Al salir todo está tan callado. Parece que estoy sola en el apartamento. Será mejor así, para no tener que verlo de nuevo. Camino despacio hacia el ascensor, me duele cada movimiento que hago. De pronto escucho su voz.


    —¿A dónde vas?


    Es él, está aquí. Me congelo de solo oírlo. Tranquila Camila, respira.


    —Me voy —le digo, pero sin mover ni un solo dedo.


    —Espera tenemos que hablar —su voz se escucha más cerca que antes.


    No quiero mirarlo a la cara, no sé como reaccionaría. Solo el recuerdo de su rostro en la oscuridad me eriza todo el cuerpo. Se acerca en silencio. Puedo sentir el calor de su cuerpo ya cerca del mío. Me sujeta por un brazo y yo me retuerzo de dolor con su contacto. Al ver mi reacción me toma por los brazos con cuidado y se me queda viendo con cara de sorpresa.


    —¿Esto fui yo? —asiento con la cabeza —No te puedes ir sin que hablemos. Lo que paso ayer en la inauguración …


    —Si quieres hablar de lo que pasó en la inauguración eso no tiene importancia. Pero lo que intentaste hacerme esta madrugada fue lo más doloroso que me han hecho en mi vida —le hablo con un tono de voz alto, pero sin llegar a gritar.


    —Camila, anoche cuando llegue bebí demasiado, no es una excusa, pero tienes que entenderme, me mentiste. Yo confié en ti y me mentiste —hace una pausa para respirar profundo —pero, Camila, yo te amo.


    —¡Me amas! —le grito —¡Qué manera mas extraña de amar! —Me levanto las mangas de la camisa y le muestro mis brazos llenos de hematomas y abre sus ojos de par en par —Deja que me vaya, ¿o quieres volver a darme una demostración de tu amor?


    —¡Oh! Camila, lo siento tanto —me abraza.


    Su abrazo es suave y mi cuerpo se siente tan bien entre sus brazos, no puedo contener el llanto. Pero éste ya no es mi lugar. Éstos son los mismos brazos que me lastimaron. Me suelto de él y doy varios pasos hacia atrás.


    —No, Víctor, soy yo la que lo siente mucho —hablo despacio, pero firme, aunque mis lágrimas siguen deslizándose por las mejillas —Siento haberte mentido para evitar una tragedia, pero lo más que siento es haberte dejado entrar a mi vida.


    —No, no digas eso. Esto tiene solución, tal vez fui muy rudo contigo anoche, pero te prometo que no volverá a pasar. Estoy seguro que no te hice mía a la fuerza, jamás podría hacerte algo así—. se acerca y yo levanto mis manos para que no se acerque.


    —Tus promesas no me sirven. Un día te dije que jamás permitiría que nadie me volviera a hacer daño y mírame aquí, estoy llena de hematomas y con el corazón roto.


    —Lo sé, lo siento. Esto es tan confuso —se pasa las manos por el cabello desesperadamente —¿A dónde vas a irte, no conoces nada de este país? ¡Quédate aquí! Yo me voy a la casa, piensas las cosas por unos días y luego yo regreso y hablamos de lo nuestro.


    —Eso no va a pasar. Salte del medio, déjame pasar.


    —Pero afuera hace frío y no llevas tu abrigo, deja entonces que llame a Oscar para que te lleve a un hotel en lo que amueblan el apartamento del segundo piso.


    —Te dije que me dejes salir, no me interesa nada que venga de ti.


    Veo cómo su rostro se transforma. Vuelve a levantar esa pared de hielo entre nosotros pero esta vez no me afecta como antes.


    —¿Acaso es que vas a regresar con él? Es James el motivo por el que me dejas. Tal vez al verlo anoche se te encendió el amor por él —sus palabras son duras y llenas de amargura.


    Yo permanezco callada, debería abofetearlo por decir tantas tonterías. Pero algo dentro de mi esta apagado, ya nada de lo que haga o diga podría hacerme daño.


    —Ya veo, no dices nada. Bueno ve y pasa una temporada con él; tal vez podamos vernos de vez en cuando. Te voy a poner en mi agenda. Tu sabes, la lista es larga.


    Pero, ¿qué se ha creído este cretino que yo soy como sus amiguitas? Camino hacia el ascensor, pero él me detiene.


    —Te voy a dejar ir, pero primero quiero saber la verdadera razón por la que huiste de James. Quiero la verdad, Camila.


    Y como dicen en mi Isla se me sale lo de boricua pa’fuera y como dragón comienzo a botar fuego por la boca.


    —Te lo voy a decir, pero después me vas a dejar ir sin problema—. Me seco las lágrimas que me quedan con el reverso de la mano y respiro hondo. Marco el código del ascensor. Me encantaría no llorar más, pero se que en algún momento estallaré nuevamente —La verdad es que en la noche de bodas descubrí que James había sido el hombre que me violó. Lo escuché hablar por celular con su madre.


    Víctor me mira con incredulidad, pero rápido veo como crece su malhumor.


    —Eso no puede ser. Te pregunté si lo encontraron y me dijiste que no. ¿Por qué no me lo contaste entonces?


    —¡Yo me casé con él, con el hombre que me violó! —rompo en un llanto desesperado —Dejé todo por seguirlo, yo me creía la mujer más afortunada del mundo al tener un hombre a mi lado tan comprensivo y bueno —Hago una pausa para poder respirar y articular mejor las palabras, no quiero desmoronarme ahora. No he terminado de hablar —Sí, fue él. Me case con mi violador sin saberlo. ¡Qué suerte la mía! Nunca te lo dije para que no cometieras una locura. Hable con Russ. Él es el único que lo sabe y me aconsejó que era mejor así. Te conoce y sabe lo que eres capaz de hacer. Mi familia está ajena a esta información. He tenido que callar para evitar una tragedia. Para ti solo soy una mentirosa, pero, lo peor de todo es que anoche me hiciste sentir como aquella noche —Respiro profundo. Ya me siento mejor —Con cada caricia, con cada beso, tu me recordaste a él. Reviviste los peores momentos de mi vida, hasta tenías el mismo sabor de alcohol en la boca, todo me recordó a James.


    —No, Camila, yo no soy como él, por favor, no abusé de ti ...


    —No es suficiente con todas las marcas que me dejaste en el cuerpo. ¿Acaso no recuerdas cómo te supliqué que me soltaras? ¿Acaso no recuerdas que te dije en innumerables ocasiones que me estabas haciendo daño? —le grito a la cara —No, no lo recuerdas, pero así fue. Me llevaste de vuelta al infierno.


    Veo su cara y sé que no recuerda nada. Llega el ascensor y entro en él. Víctor lo detiene con el pie para que no se cierre.


    —No te vayas, eso no puede ser cierto. Yo soy un verdadero desgraciado por no haberte escuchado.


    Lo miro a los ojos y veo que el dolor se lo está consumiendo por dentro y me alegra que sea así, que sienta un poco lo que yo he vivido.


    —Se que podré superarlo algún día. Déjeme ir, no hay nada más que hablar, Sr. Vestronny.


    Solo quiero escapar, escapar de él.
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    La primera vez que la ví


    


    —Nos vemos, Vic, y piensa en lo que hemos hablado hoy. Te sentaría muy bien salir de vez en cuando y la gala de inauguración es un buen momento para hacerlo. Ser tu acompañante sería un sueño.


    —Lo pensaré, pero no te aseguro nada.


    —Te llamaré el próximo martes para vernos y espero que tengas una contestación.


    —Yo te llamo Nat, yo te llamo.


    —De acuerdo, espero tu llamada


    Se acerca y vuelve a besarme. Sale y escucho que Oscar la ayuda a entrar a su auto, se va. Se me sale un suspiro lleno de tranquilidad porque ya se ha ido y estoy por fin solo.


    La paso bien con Nat, pero hay días que se vuelve muy intensa. La verdad que si el sexo con ella no fuera alucinante no volvería a llamarla.


    Al entrar Oscar, lo miró esperando una reacción de su parte. No sé, tal vez un regaño, una recriminación, un consejo, pero, él sigue siendo tan tolerante conmigo y mis locuras.


    —La Srta. Henderson se ha marchado. ¿Hay algo más en que pueda ayudarle antes de retirarme Sr. Vestronny?


    Y ahí está de nuevo el buen Oscar. Nunca he logrado que me deje de llamar Sr. Vestronny. Dice que es parte de su trabajo mantener la distancia y el respeto. Lo conozco desde que tengo memoria y para mí más que mi empleado, es un amigo. Me llevo mejor con el que con mi padre. Desde la muerte de mi madre ni hablo con él.


    —Por fin, pensé que jamás se iría. La verdad es que nunca re-cuerdo lo insistente que es Nat hasta que vuelvo a verla y comienza con eso de las terapias. Ahora también se le ha metido en la cabeza que la acompañe a la inauguración de las nuevas oficinas.


    —Se puede decir que usted le interesa mucho.


    —¡Por favor! A la Srta. Henderson solo le interesa el nivel social al que ascendería si pudiera cazar a un Vestronny y ya que mi hermano se le escapó, vine por mí. Es como una ilusión que desaparecerá rápido en cuanto encuentre a otro millonario —Comienzo a dirigirme hacia la cocina para salir a dar un paseo —Ve a descansar Oscar, voy a dar una vuelta por el vivero, necesito aire.


    —Hace frío esta noche señor.


    —Necesito despejarme un poco de toda esta mierda. Tranquilo, no me tardaré —me mira con cara de incredulidad —Está bien me llevo el abrigo por si lo necesito—. Lo miro y puedo ver la tranquilidad en su mirada.


    Salgo, pero estoy seguro de que cuando regrese me voy a encontrar a Oscar en la cocina con la excusa de que está haciéndose un café o algo parecido. Nunca logro engañarlo, se preocupa demasiado.


    Comienzo a caminar por el sendero para llegar hasta el vivero. Es el único sitio donde puedo respirar aire fresco y puedo pensar con claridad.


    Sé de memoria el recorrido y me dejo llevar por mis pensamientos tratando de dejar atrás todo lo desagradable.


    La verdad es que nunca he podido deshacerme de está necesidad que tengo por el sexo.


    No salgo ni socializo y no me hace falta. No voy de compras, tampoco tengo la necesidad, Oscar y una de mis amigas se ocupan de eso. No viajo, ni me llama la atención pero necesito sexo.


    ¿Qué deben estar pensando Nat y las demás? Solo las invito aquí para tener relaciones sexuales y luego nada. Bueno aunque ellas saben a lo que vienen y no creo que les moleste. Además, sé que hago mi trabajo bien, siempre regresan por más.


    De todas, con Nat me acoplo mejor. Es una mujer sin inhibiciones ni tabúes. Se entrega por completo y la verdad es que puedo hacer lo que quiera con su cuerpo, no hay restricciones. Ella me deja realmente exhausto, aunque no importa lo saciado que quede de sexo, ni las veces que esté dentro de ella en una noche, al final siempre va a ser igual. Es solo físico, no hay sentimientos envueltos, solo un hombre y una mujer teniendo relaciones sexuales por placer, nada más.


    Ésta es la vida que escogí y no pienso cambiarla. No merezco cambiarla. Nada me llena, nada me satisface desde que Jessica y mi bebé se fueron.


    Ella y el fruto de nuestro amor fueron lo mejor que me pudo pasar en la vida y ahora no los tengo conmigo. Ese maldito accidente me los arrebató de las manos. Solo me dejo este vacío en el alma y el problema de la pierna.


    Sacudo mi cabeza para pensar en otra cosa.


    La noche está realmente hermosa, la luna brilla más que otros días, pero la verdad es que Oscar tenía razón, hace más frío que de costumbre para esta época.


    Ya casi he llegado al vivero. Él camino hasta acá es corto pero con esta pierna y el bastón tengo que ir despacio.


    Me gusta ir a sentarme y admirar las flores que están allí. Ese olor me recuerda a mi Jessica. A ella le encantaban las flores, que por eso mande a construir este vivero.


    Me detengo en la entrada de golpe al ver una persona tirada en el suelo.


    Pero, ¿qué hace aquí? ¿quién es? ¿cómo llegó sin ser vista por las cámaras hasta el vivero? ¿estará viva?


    Me acerco despacio. Veo que es una mujer, joven y lleva un vestido elegante pero muy ligero para el frío que está haciendo. También lleva un pequeño bolso que está en el suelo cerca de ella.


    Trato de encontrar señales que me digan si está viva, y puedo sentir que respira.


    Lo más prudente es llamar una ambulancia y a las autoridades pertinentes para que se encarguen de la situación.


    No parece una mala persona, ni una indigente. Tiene las mano cuidadas, lleva el pelo largo que le cae sobre el rostro. Al acercame más a ella para retirarle el cabello y ver su rostro puedo sentir su piel helada y... suave, muy suave. Parece un ángel, un ángel dormido. Ya he olvidado a la ambulancia y a las autoridades y mi cuerpo reacciona ante una mujer tan hermosa.


    Debería darme vergüenza, tener una erección después de haber estado con otra mujer hace unos minutos. La verdad es que no tengo límites.


    Busco dentro de su bolso alguna identificación que me diga quién es. Encuentro un pasaporte estadounidense. El nombre impreso es Camila Zoe Quirós y la foto corresponde la chica tirada en el suelo. Viene desde muy lejos para desmayarse precisamente aquí. La verdad es que es atractiva, no me culpo por excitarme de esta manera.


    Decido cubrirla con el abrigo que tengo en la mano. Al acercarme un poco más a ella, puedo respirar su aroma. Es una combinación entre perfume y aroma a mujer. Me embriaga su olor y todos mis sentidos se despiertan aún más. Llega a mi mente una imagen de los dos teniendo sexo salvaje.


    Nuevamente sacudo mi cabeza para alejar esas imágenes, es increíble lo mal que estoy. Soy un pervertido, ni siquiera conozco esta mujer.


    Sé que es una extraña, pero algo dentro de mí me dice que debo ayudarla. Me parece que debe tener una historia interesante que contar y de una vez me podría explicar cómo ha burlado la seguridad en el perímetro de la casa y ha llegado hasta aquí.


    Tal vez necesita ayuda o está huyendo de alguien. No quiero quedarme con esa duda. Tengo que averiguar más sobre de está hermosa mujer.


    Me decido y voy a llamar a Oscar para que me ayude, está tan indefensa y de una vez que la revise el Dr. Bowett.


    Antes de retirarme la miro con detenimiento. Hermoso rostro, cabello largo y rizado, piel clara muy suave y delicada, cuerpo espectacular. ¿Qué yo podría hacer con una mujer así entre mis brazos? Son infinitas las posibilidades.


    Pero ¿estaré ayudándola por las razones correctas? O ¿será porque no puedo resistir mi instinto animal de seducirla y hacerla mía? Sí, meterme en ella y perderme entre sus brazos, buscando lo que tanto me ha hecho falta desde que mi Jessica se fue, buscando la tranquilidad a mi alma afligida por el dolor y la soledad.


    Por las razones correctas o incorrectas, he decidido ayudar a está extraña, una extraña pero hermosa mujer.
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